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COMPILACION HISTORICA, 

BIOGBinOA T XABÍTJOU 

DE LA PROVINCIA DE SANTANDER. 



ANTIGUA CANTABRIA. 

CAPÍTULO I. 

In frodnreinn . — Onyen. — L'dhÍIcs /y (¿('^cripcion ríe ella. — lii- 
queza forestal^ pecuaria y minera. — Lista de algunos noni' 
bres antiguos y su equivalencia moderna. 

Alucinado el vulgo por lo que ovó hablar de eOa £ indtvi- 

dnos que acaso jamás la vieron, llevado por decirlo a«í del 
nombre que impropiainento le han dado de Montaña, for- 
ma de este país un concepto enteramente errado, por lo ge* 

neral lo croe áspero, «ujeto á un temperamento rudo, des- 
provisto de establecimientos para la instraccion púUica, y 
Analmente habitado aoh) para hombros qne no dan mnestra 

de Rerlii. siui) cu sus preocupatñoiics. 

¡Qué des;)oiertosl Una provincia que tantoB héroes ha 
producido, qne supieron mantener «I honor de sns pendo- 
nes: una provincia que so jacta d( liulior dado alas ciciicíns 
y particularmente á las artes tanto» talentos: una provincia 
eWnixada desde muy antiguo, que enviaba los barcos en flo- 
ta para el ejército de sus pesquorfas y tráfico Imsta lo» bor- 
rascoAos mares de Irlanda y otros punto?! lejanos del Nor- 
te: una provincia que el célebre D. Jorge .Tuim llamaba el 
jnrtlin tic Kspnfui por el benip:no temple, la abundancia de 
buenas aguu», hu troudosidjid, su aspecto pintoresco; una 
provinoia por último , en ([uo el hombre hulla cuanto es 
preciso para vivir en las delicias de una abundancia diver- 
sificada, es casi tenida por inhabitable.-- Hemos escuchado 
senu j antes despropósitos; hemos oido los discursos mas des- 
cab^ladoe sobre la ñtuncion de un paú á qnien no faltaba 
masque nnTohungy un Hnmbold que quisici*an manifes- 
tar »n» preciosidades. 

"Ciudadano F. C: Memoria de iuav^furacÚM M 
**Atmm JBqmrSo2, 83 ée Amo de 1820.** 

Triste y penosa taxea és la de efloribir la historia de 
aiiestm provinota: conocida bajo diferentes nombres, co- 
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mones á las que le son aledafias, y no emancipada hasta 

fines del siglo XVIII, vé sus glorias históricas, unas ador- 
nando la corona do su antigua motrój>oli, y otnis, atribui- 
das á sus limítrofes, quo, merced al poderío que adquirie- 
ran, y al nomine que llevaban idéntico al de algunas de 
nuestras comarcas, lian conseguido que muchos historiado- 
res las confundiesen, y no hicieran las distinciones oportu- 
nas, cuya omisión ha sepultado en el caos muchas de nues- 
tras pasadas glorias. Tal sucede oou la antigiui (^autabria; 
sus memorias, dice el Mtro. Jí'lorez, inspiran pretensiones, 
compitiendo por ellas varias «gentes, sobre hacerse cantá- 
bricas, porque miran como glorias incomparables del ánimo 
lo que otros atribuyen á barbarie. Los escritores vísMsainos, 
Larramendi y G^aribay, cuya ciencia no podémosmenos de 
conocer, se han esforzado en probar que las tres provincias 
hermanas estuvieron en los límites de la Cantabria roma- 
na: su opinión ha sido unánimemente seguida por los es- 
critores nacionales, hasta que el Mtro. Florez escribió su 
tratado de la verdadera Cantabria, en que ha demostrado 
- la sutileza de ingenio y la pasión que dirigió la pluma de 
los citados escritores, llevados sin duda de ese afaii qur to- 
dos t<ni(Mnos de atribuir al pais natal eso que se dice anti- 
guas glorias. Tanto las historias latinas como las inscripcio- 
nes que el célebre Agustino presenta, son &vorables á su 
opinión, y nos parece que hoy la arqueología es el docu- 
mento mas imparcial y elocuente. "Toda la España es un 
"museo disperso de apreciables objetos artísticos, y cada co* 
"marca una historia inagotable en que cada dia la reja del 
"arado del labriego y la piqueta del albañil se < nrcdan en 
"la estátua de un emperador, en la columna miliaxia de una 
"vía militar, en el privilegio de un municipio, en la urna 
"cineraria de un cónsul, ó en el mosáioo de un suntuoso 
"palacio imperial.(LAFUENTE, Eistofia de £s^aña.J^^ Yinien- 
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do á los tiempos de la monarquíá Goda, tocamos el mismo 

ineon\ eniente, pues los límites do Ui aiUiiiiia l uiitabria se 
ensaneliarun, llegando, según todas las probabilidades, has- 
ta el Pirineo y entraba en la Eioja; y parte de ella es cono- 
cida oon el nombre de Asturias de Sautillana: esta sola de- 
nominación ha bastado para que nosotros, llevados de nna 
sed de investigación, hayamos podido revindicar varios he* 
chos de inmarcesible gloria. Expuestas estas consideracio- 
nes vamos á tratar del origen de las razas pobludoraB de 
nuestra Provincia. 

Pocos pueblos hay en la historia que tengan una ero- ' 
nologia ñja y definida, desde el antiguo Egipto basta la cul- 
ta Grecia: todos ven confundido su origen con laa leyen- 
das mitológicas, ó envuelto en la oscuridad del olvido. ¿Qué 
extraño será que un pequeño riucíon (U; la península Ibéri- 
ca no haya podido sustraerse de esta fatalidad, tan frecuen- 
te en los fastos de la historia? A pesar del escaso interés 
que á la simple vista ofrece, su historia se une á la de un 
gran pueblo, ó mejor diremos, á la del mundo todo. Sí, 
Boma era dueña del mundo, y en Espefia dominaba hada 
muchos anos, sin que sus águilas vencedoras hubiesen pe- 
netrado en este recinto, cuyos moradores hacian continuas 
incursiones en las comarcas tributarias del imperio. Esto 
hizo que el mismo Augusto viniese á dii-igir las operacio- 
nes de la guerra; la tenacidad de los cántabros abrumó de 
tristeza el ánimo del emperador; y sí en Yellica y Aradillos 
los vence la estrategia de bus generales, el triuníb es pa- 
sagero, y la paz aparente, porque se recrudece la guerra con 
mas furor: el vencedor de las feroces y errantes tribus de 
la Germania vé retroceder la legión Augusta ante el as- 
pecto aterrador de los cántabros, mas la iuensa numérica 
• superó al valor, y entonces sobreviene aquella paz univer- 
sal, anunciada por los profetas del pueblo de Israel y los 



HbroB SibilinoB como precursora del Mesías. Estas gaems 
ocupan un lugar en la historia de todas las naciones, pues 
lo mismo el historiador nacional que el universal no puede 
pasar de la era antigua á la cristiana, sin hacer siíjuiera li- 
gera mención de ellas. 

Hoy está admitido que el or^;en de las primeras razas 
que poblaron el Norte de Espafia es de los Celtas, quienes 
fundaron varios pueblos, entre los que se cuenta la Canta- 
bria. El geógrafo Strabon, hablando de Espafia, dice: "La 
parte seteiitrional bañada por el Océano es en extremo ftia: 
la tierra i\m áspera y no tiene comunicación alguna con las 
demás comarcas, siendo por lo tanto la región de Iberia 
menos &vorecida por la naturaleza." El Mtro. Florez in- 
cluye solo en Cantabria las montafias de Búrgos, peff as al 
mar y peñas á Castilla, y en el intermedio las cordilleras 
de peñas sobre León por Aguilar de Campeo y valle de Se- 
daño háeia Frías, y por la costa desde cerca de S. Vicente 
de la Barquera hasta SoTiiorrostro; á los de Sedaño y Frias 
se les decía Coniscos: los límites por la costa nos los da Fli- 
nio, según él, marchando del Pirineo á Galicia se encontra- 
ban los Yárdulos, después los Cántabros con el puerto de la 
Victoria, perteneciente á los de Juliobriga, y el puerto Blen- 
dium, con Vereasueca, que era de los Orgenomescos, gente 
de loK Cántabros, y á estos seguian los asturiaiios. 

Habia en la Cantabria espesos bosques de haya y roble 
con cuya bellota y &buoo se alimentaban grandes piaras de 
oevdo6,que se eriában montaraces y praporcíonában á los na- 
tmrales lucratíTO comercio. Infiérese de un dicho de 8tra- 
bon que debian ser muy exquisitos, pues al hablar de los 
Carretanos dice, "que habia excelentes jamones que compe- 
tían con los de Cantabria.^' En cuanto á su riqueza minera 
tíicontramos en Plinio abundantes pruebas. Cmtaifrioe ma- 
ritímaparUf fuam Ooeamts aUmi, numpnem^te aliusy m- 
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credibüe dktUy totus ex ea . materia Hay en la parte ma- 
rítima de Cantabria un monte muy eaoarpado, cosa admira- 
ble, que todo es de aquella suetanoia. Viene hablando del 

hierro. Sogim lloroz este es el inoute Cabarga, y no Somor- 
rostro como pr<'teiulen los vizcaínos. Después de las guerras 
cántabras sus Jiabitaiites entraron enelconocimiento.de los 
metales que encerraba bu seno. Apoyados en esto vamos 4 
emitir nuestra opinión sobre la época en que han sido es* 
plotadas las célebres minas de lidias y la Barquera; hoy es- 
tá fuera de duda que en pasados tiempos se hicieron en ellas 
trabajos de beneficio, como lo evidencian los enseres y ves- 
tigios que se han hallado modernamente: entre estos se 
cuentan algunos candiles y azadas, cubiertas de fuertes in- 
crustaciones metálicas, y fragmentos de madera que se em- 
plearían en las entivaciones. Acudiendo á la historia no ha- 
llamos otro' pueblo que hiciese tal^ labores mas. que el ro- 
mauo. Sabido es que la España fué el mejor centiu mi'icro 
que conocieron: en un tiempo se arrendaban las minas á 
empresas particulares, reservando los Emperadores las de 
plomo; á los pueblos que se empleaban en estos trabajos por 
cuenta del Estado se les coneedian tierras en que yiyir, y 
de aquí tomaron el nombre de Plumbarm. Ahora bien, el 
alcol ó galena se encuentra siempre en estado nativo con 
la calamina, tanto que al ser conocido el valor de este me- 
tal, fueron denunciadas muchas minas de esta clase que ha- 
bían caducado por escaEtear él viéHoy como lo dicen los na- 
turales. Por lo mismo puede creerse que hayan sido algu- 
nas minas plumbadas del imperio romano. Habia también 
una raza de caballos muy apreciada de los romanos, si bien 
eran de baja talla; pero que marchaban airosamente y con 
segiu'o paso por las breñas y matorrales, facilitando á los 
ginetes en Ta guerra las descargas y retiradas por sitios 
inaccesibles á la de Boma. Acaso esta rasa corresponda á la 

2 



—lo- 
que hoy exiflteen Valdeburou y la Lievana, que prestan á 
los naturales imponderables beneficios, acostumbrados oomo 
están á marchar por tan escabroso terreno. 

El catálogo do nombres antiguos que vamos á exponer 
no está aun exento de discusión, pues aunque so sabe corres* 
ponder á nuestra proyincia los sitios que designan, vanan 
los historiadores sobre la Tc^rdadera posición geográfica de 
ellos. 

Por fus Blendium Santander-Ploro. 



Porim Vícloroi Santofía. 

Menlanscus La ria de Santoiia. 

Juiíobr^a Eeinosa. 

Sonda El rio. Saja. 

Vereasueea S. Martin de la Arena, 

hoy Suances. 
Jberi Fom Fontible. 



El portuB Jufí&bri^ensü de Flmio, según el ciudadano 
F. O. debiera ser la actual Santander, por las cuarenta mi- 
llas que dista del Ebro, y que tenia otros dos á Occidente, 
el uno confinando con las Asturias, que puede ser el de 

iSau Vicente de la Barquera. 

CAPITULO IL ' 

Memorión de CmtabrMy tomadas de Flores, 

Las memona.s de (>sta cuinarca iii.spii*au pretensiuntís, 
compitiendo por ellas varias gentes, sobre hacerse Cantá- 
bricas, porque miran oomo glorias incomparables del áni- 
mo lo que otros atribuyen á barbarie, fiereza ó suerte del 
terreno. Strabon dice, los cántabros se alimentan en todos 
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üempos dd afto de bellota, secándola, moliéndola, y ha- 
ciendo pan de harina. Forman bebida de cebada, tienen po- 
co vino, y el que llega le consumen luego cii convites con 
los parientes, üsau de manteca en lugar de aceite, ceiiau 
sentados, dispuestos á este fín asientos en las paredes. La 
edad y la dignidad llevan los primeros lugares. Mientras 
se sirve la bebida bailan á son de gaita y de flauta. Visten- 
se todos de negro, con sayos de que forman cama, echándo- 
los sobro gergon de yerba. Tienen vasos do cera (.'oiuo los 
Celtas, y las rnugores gastan ropas floridas de color de ro- 
sa. En lugar de dinero conmutan una cosa por otra, ó cor- 
tan algo de una laminita ó pknoha de plata. A los conde- 
nados á muerte los precipitan desde una roca, y á los par- 
ricidas los cubren de piedra, fuera de sus términos, ó de los 
rios. liOS casamientos son al modo de los Griegos, y á los 
(Milri nios los sacan al pueblo, como los Egipcios, á fin de to- 
m-di* consejo de los que hayan sanado de semejante acci- 
dente. La rusticidad y fiereza de sns oostiunbres proviene 
no sólo de lás guerras sino de vivir apartados de otras gen- 
tes, y Mtando comunicación Mta Cambien' sociedad y hu- 
manidad. — ^Hoy se ha remediado algo por el trato con los 
Romanos después de sujetarlos Augusto, pero los que tie- 
nen menos comuni(;acion son mas inhy.maiios, contribuyen- 
do para ello la aspereza de los montes que habitan. Lavan- 
se con orin^ que dejan podrirse en las cisternas, y hom- 
bres y mujeres limpian con ellos los dientes. Las madres 
mataban á los hijos eh tiempo de la guerra cantábrica, pa- 
ra que no cayesen en manos de los enemigos. Un mozo 
viendo á los padres y hermanos prisioneros, los mató á to- 
dos por orden del padre que le dio el hierro para ell,o. Otro 
llamado á un convite se arrojó en el fuego. Las mujeres la- 
bran los campos y cuando paren hacen acostar á los mari- 
dos y ellas les sirven. — Cuéntase también en prueba de la 



demencia cantábrica, que algunos viéndose clavados en era- . 

ees por sus enemigos, cantaban* alevemente, lo qne in- 
dica ñoroza.. De uua yerba semejante al opio í'orinaluin un 
veneno acti^a'simo que mata sin dolor y le tienen á la ma- 
. no para usarle en cualquiera adversidad| especialmente por 
si daban en mano de Itomanos. Floio dice, que el veneno le 
badán del Tejo. Otras cosas, dice, usan no tan de fieras, 
como es qne el varón dotase la mujer, que instituyen bere- • 
deras á las hijas, y estas casau á los hermanos, lo que no 
es muy civil, por incluii' algún imperio de la mujer sobre 
el hombre. 

En cnanto á su valor guerrero, apenas bay historiador 
romano que no po9ga á los cántabros como el tipo mas be- 
licQBO. Cuando Aimibal llevó la guerra á Italia, dice Silio, 
qne acudieron todos los españolea, pero en primer lugar fué 

el cántabro, á quien no rinde trio, c^lor ni liainbro, supe- 
rior á toda fatiga, y que no sabian vivir ma.s que en la guer- 
ra. Horacio dice. Quién mas belicoso que el cántabro? El 
bistoriador Josefo, además de llamarlos guerreros, conoce en 
ellos un furor marcial. Üice Silio, que no bay otro mas pron- 
to para servir y sobresalir en la guerra. Como elogio del 
cóñsul Flaminio, pone que no vií^ron sus espaldas el africa- 
no y el cántabro: entre los que conciu'rieron á la batalla de- 
sigua en primer lugar los cántabros. El a&icano Aimibal 
compuso la ñierza de su campo, mezclando con los aMca- 
nos los cántabros y á los muy ligeros astutos. Explica el va- 
lor y sin igad destreja de un oAntabro membrudo y ereoi- 
do que se hizo formidable en los combates, aunque fuese in- 
vadido por el costado y espaldas, á causa de la suma pron- 
titud con que por todos lados manejaba uua hacha de dos 
filos. Tuvo la desgracia de perder la mano derecha en el 
combate con el hermano de Sdpion, pero logró la gloria de 
báber sido reputado muro impenetrable y temible por todos 
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suB costados. Al afiunado Sceva, soldado de César, no le M- 

tó para el lleno de su fama sino que el ftierte ibero, 6 el 
cántabro con sus armas cortas, le liubieseu vuelto la es- 
palda. 

GUEBBAB D£ GAJ^TABBLL 

Áf*ma» defensivas y o fenma», — (^euh cantábrico, — 1." guer- 

ra Cantábrica. — 2." id. — Odas de Horacio en que hace 
/nenciüti de loa cántabros. — Leve r^eñu de esta comarca 
ÍMsta la batalla del Guadalete» 

Las armas dfifemdvM etaa una «pede de ewndos for- 
mados oon nervios, á que llamaban PeUa, Las ofensiyas es- 
taban en ariiionía con la escabrosidad del terreno que ha- 
bitaban y espesura de sns bosques, tales eomo la honda, el 
venablo, la espada y el puñal cántabro. El venablo consistía 
en una yanlla de hierro, de hoja de laurel, de un palmo de 
largo; tenia oeioa del mango nn pomo como el de las dagas. 
Le arrojaban á fáerza de brazo, mn la mediación del arco. 

Con la caballería formaban un círculo de muy buena 
vista, y que favorecia en extremo las descargas de saetas 
sin interrupción. Los romanos le aplicaron á su táctica cuan- 
do nuestro pais entró bajo su dominio; también la oaballe- 
lía excitaba la envidia de los romanos por la presteza y se- 
gnridad con qiie inai»I»ba las .liertas 7 colinas: mon- 
taban dos ^etes en nn caballo para poder combatir según 
la necesidad, á })ic el uno y el oti'o á caballo. 

El mundo descansaba en paz, ya no habia pueblos que 
conquistar: los amores de Cleopatra perdieron á Antonio, 
y oon su muerte «quedó Augusto dueflo absoluto del mun- 
do. Entonces mandó cerrar el templo de Jano, que era la 
deidad tutelar de la república, y cuya puerta estaba abier- 
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ta mientras Boma tenia alguna guerra; esta fué la vez ter- 
cera que se oerró en los 17 siglos que Ueyába de esdsten- 
cía. Dedicado á la organización del imperio, divide la Es- 
paña en (los provinciüíí, Honatorial é imperial. Queda pues 
en la mente de Augusto toda la España tributaria de su 
imperio, mas aun existen algunas comarcas escabrosas é 
inaccesibles donde no han penetrado las águilas romanas. 
Los cántabros y asturos se mantenían independientes^ el 
pendón de la libertad tremolaba en sus ásperas guaridas, 
y desde su humilde írTIier^^ue retaban á los señores del mim- 
do. Estos dos pu(d)los pandeen destinados por la Provideneia 
para perpetuar la nacionalidad española: ellos fueron los 
que exhalaron el último suspiro de la libertad en Yellioay 
Aradillos; de su seno salió el osado plan de restaurar la 
monarquía goda, y en la última guerra de invasión, la una 
levantas el primer grito contra el coloso de Europa, y un 
hijo de la otm, cuya cuna mecieron las olas del Océano, se 
honra con el envidiable dictado de primer mártir de la li- 
bertad Española. Muchos años llevaba Eq>aiia dominada por 
extrangeras huestes sus hijos, incorporados en las legiones 
romanas, morian en lejanas tierras, defendiendo al tirano 
que encadenaba su patria; solo los asturos y cántabros no 
habian sucumbido á la esclavitud, ni los cartaufines^s ui ro- 
manos hablan penetrado en los sinuosos valles y escarpadas 
montanas que habitaban. Intrépidos y belicosos, de genio 
indomable estaban siempre en guerra con otras gentes, ne- 
gándose á toda transacción y comercio con los demás pue- 
blos, su furor guerrero arredró á cuantos intentaron su con-, 
quista. Las incursiones hechas en los pueblos vecinos les 
trajeron las guerras del imperio. Do lo que dejamos expues- 
to en las memorias puede inferirse la importancia que Au- 
gusto daria á esta rebelión. Abandona las delicias de Roma 
y se dirige á España al fi:ente de un escojido ejército; le di- 
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vide en dos cuerpos, el uno á las órdenes de Carisio contra 
los asturos, y él marcha con el otro pura atacar á los eán- 

tabros: establece los reales en Sasamoii y provoca al enemi- 
go por traerle á batalla campal; inútil empeño, conocen su 
natural presteza, y el ligero armamento en contraposición 
del de los romanos, que podemos decir eran almacenes am- 
bulantes. Por lo mismo emplean la táctica de acometerlos 
brascamente y ser muy veloces en las retiradas, sin que los 
iiii]tL'riales puílierau darlos alcancís y mucho menos pene- 
trar en sus guaridas. Ya se presentaif"inesperadamente, y 
cuando se ven acometidos huyen con su habitual agiüdadf 
pelean en pequeños pelotones, teniendo á los romanos en 
continuo movimiento; traíanlo fotigados, sin, que pudieran 
gozar un momento de reposo. Dion Casio dice, como los 
cántabros no quisieran rendirse, fiados en la aspereza de las 
montañas, ni se atreviesen á venir á las manos por ser me- 
nores en número, y reducirse la mayor parte de sus armas á 
flechas; sucediendo también que, á cualquier parte que mo- 
vía el emperador sus soldados, los batía el cántabro desde las 
altaras que tenian ocupadas, sin omitir estratagemas de va- 
rias emboscadas, llegó el emperador á entristecerse por es- 
tas dificultades, y pérdida de su ejército; enfemió y desde 
entonces no tuvo robustez en su vida, según vSuetonio. En- 
tonces se retiró á Tarragona, dejando el ejército á cargo de 
Antistio. 

Dice Floro, que el emperador dispuso atacarlos por 
mar, enviando allá una escuadra y desembarcando tropas 

en sus puertos pai-a combatir al enemigo por la frente y es- 
paldas; viéndose los nuestros atacados por todas partes, y 
que j&l emperador se retiró del teatro de la guemx, resol- 
vieron buscar al enemigo que tenian por delante, y le pre- 
sentaron batalla á vista de la ciudad de YelHca; pero aun- 
que el odrazon sería invencible, los brazos y las anuas fue- 
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ronánferiores^al enemigo, y perdida la batalla ae retíiaroa 
al monte Yindio, á quien por su eminencia juzgaban inac- 
cesible á los romanos; pero estos los sitiaron por hambre y 

casi todos perecieron. Eesistíase cou gran fuerza el lugar y 
fortaleza de Aracillo, pero la mayor fuerza le rindió y asoló. 
Aquí se repitieron ks escenas de Nuinanda y Sogunto, vié- 
ronse padres que daban la muerte á sus Mjos, y aquellos 
que la redbian de sus hijos; semejante valor no tenia mas 
recompensa que la muerte de un esclavo; muchos morían 
en la cruz cantando hiuinos. 

Recorrió Augusto los paises conquistados, y para evi- 
tar nuevas sublevaciones obligó á los moradores de las mon- 
tañas á desamparar las breñas y bajar á los lugares descu- 
biertos y llanos, como si con estos se extinguiese su génio 
belicoso y el amor á la independencia. Al volver á Boma 
cerró por cuarta vez el templo de Jauo, persuadido que la 
España estaria trauquiia y el mundo gozaría de larga paz; 
pero pueblos tan amantes de su libertad escasamente per- 
manecenan mucho tiempo bajo la pesada coyunda romana. 
Los que no murieron en la guerra fueron vendidos como 
' esclavos, que á los pocos años volvieron á rebelarse dando 
antes la muerte á sus amos. Mueven á los astnros contra 
los nuevos dominadores y presentándose como en la pasa- 
da guerra en abierta lucha, vienen sobre ellos los legados 
que Augusto habla dejado en la Tarraconense; valiéndose 
del terror enfilrecen mas los ánimos. Emilio y Carisio ta- 
lan los campos^ incendian las viviendas y arrasan cuanto 
se les pone por' delante; por último, ponen el colmo á ese 
sistema de barbarie con que Koma hacia la guerra, cortan- 
do los brazos á los prisioneros. Jai rebelión cunde y Eoma 
piensa sériamente sobre la paciñcacion. Augusto no podía 
ver impunemente sus legiones jaqueadas por este pequ^o 
pueblo, foco perenne de rebelión. Elige las mejores tropas 
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del iinporio, y confia la sujcfioii de los cántabros á su yor* 
no Agripa, que acababa do con(¡uistar los germanos, gente 
muy parecida á los cántabros por su bravura y fiereza; por 
este, circunstaiicia le eneomendó la direccioii de la segunda 
guerra cantábriea. Los nuestros unían ya á su proyerbial 
fiereza la táctiea que aprendieron en la esclavitud, y así 
ven retroceder las legiones imperiales ante su valor. Agri- 
pa castiga fuertemente las tropas cobardeas, disuelve la le- 
gión Augusta, rcbtublcce la antigua disciplina, y con aren- 
gas procura reanimar el abatido espíritu de su ejército. 
Preséntase de nuevo en campaña y tiene la suerte de sor- 
prenderlos en un llano: allí se dio la batalla mas fimesta para 
la España, aunque las historias no designan el punto, que- 
de) el campo por los romanos y con el toda la C^antabria; 
pues desde aquel míjmcnto empezó la paz octaviana, diez y 
nueve años (riSíává de la venida de Jesucristo. De ella dijo 
Tácito: Paeem apeüant MaolUudimm fucimt Boma reci- 
bió con júbilo la noticia do la conclusión de esta guerra 
que tanto cuidado lesbabia inspirado. 

Entre los poetas de aquel tiempo il )raeio es el que nuis 
veces menciona á los indomables cántabros. En la oda 14 
de su libro 4." dedicada á Augusto, so expretía así: 

f'Traduecum de Burgo^.J 

Con qué estátuas, qn¿ honores, 

Que monumentos dignos de tu gloriai 

Quü fastos vividores 

Do tu:? vírtiuleH la inmortal momoría 

A la edad mas lejana 

Trasmitiera lu írratitTíd romana 

— El fiuo ullú en la India habita 

El cántabro feroz no aiUes domado. 

El vufíoroso Esoita 

Acátanto y el Mcdo prosternado: 

3 



deidad j)!<»ti-( tora 
De Romn fio l;is ;;entos señora, 

Y el Nil*) IVriinilo^o, 
Ocultador de su primer TenerO| 
Y . el Istro caudaloso, 

Y el Tigris despeñado, y el mar fiero, 
Que de múustruos hirviendo 

Entorno muge del ^tano horrendo: etc: 



ODA Á SEPTlMiO. 

Tú que eoninigo á Cádiz y ni indócil 
CánUiro iria»^ y á la Libia ardionte 
Do la onda mora en tomo de la sirte, 

Barbara hierre, 
La mansión grata del Argeo Tibur, 
¡Ojalá sea á mi vejez albergue! 
Allí de guerras, y viages, laao 
Término encuentre. 



(JDA A MECENAS. 

Del p;ol)ierno Mecenas 
Olvida los cuidados, 
Perecieron las huestes 
De Cotison d Dado; 
Entre sí se destruyen 
Los formidables pastos, 
Lo9 easUahro» feroce» 
Muff tarde damenadot 
Arrastran ha eodenoit 
Y aflojando sus arcos 
Dejar ya los Escitas, 
Meditan nuestros campos, etc* 



—Id- 
Augusto pai ii lioiirar la memoria (lo su tío Julio César, 
fundó vina ciudad cerca de las fuentes del Ebru, y la llamo 
Juliobriga; alanos creen que sea la actual Beinosa, nos- 
otros somos del mismo parecer,, pues que sus calles espa- 
ciosas, que tanta comodidad ofrecían cuando el arrastre de 
harinas se hacia con fuerza animal, son dignas de tal em- 
2)1 rador, quo ]iaroce simbolizar la grandeza y perfección 
de liLs ohrd6 públicas. 

Poco interés ofrece esta provincia desde esta época has- 
ta la entrada de los moroi^ como incorporada al imperio si- 
gmó la suerte de toda la España; sus habitantes participaron 
del movimiento y civilización romana, tanto que los comer- 
ciantes llegaron por su lujo á caj) tarso la atención de las ma- 
tronas romanas. 

Ocuparon los godos esta comarca cuando Honorio les 
cedió la España; creyéndose sin duda libres, y en una do- 
minación mal consoHdada, estaban en continua insurrec- 
ción alentados por los suevos de Galicia; así que á la en- 
trada de cada rey godo, se sublevan los cántabros y ne- 
cesitan enyiar algiiii general á sujetarlos. Ya hemos dicho 
que cuanto refieren de los cántabros en esta épooa que no 
debe entenderse exclusivamente de nuestra proyincia, es 
solidario á las vascongadas y la Bioja. Leovigildo dirige 
sus armas contra los cántabros, cuando Liuva su hermano 
le agi-egó al trono. Vuélvense á levantar en tiempo de 8i- 
sebuto; envió (xmtra ellos á sus generales líocliila y Suiiiti- 
la. Por último, cuando Los uioi'os eiiti'aron en Espaíia, 
i). Bodi'igo estaba paciñcando los cántabros. 
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CAPÍTULO III. 

Los crisimios m Afiiiirim. — Dcmutúrane que debe niípn- 
derse las Aaiurias de SantÜlam» — Conquistan de Alfon- 
so IJ* y repoblación de varias comarcas en nuestra pro- 
vincia por este rey, 

;Era toda la España sarracena? ¿Obe deció toda á la I03' 
do Malioiiui? r^Era 011 tod;is partos ol ])ios de los cristianos 
tributario dol Dios d(4 Islam? ;ITabian desaparecido todos 
los restos de la sociedad goda? ¿Había muerto la España 
como nación? ^o: aun TÍvia, aunque desvalida y pobre, en 
un estreelio rincón de este poco há tan vasto y poderoso 
reino, romo un desgraciado á quien ]¡:iu asaltado su casa y 
rollado su hacienda, dejando solo un triste y oscuro alber- 
gue en que los salteadores con la algazara de recojer su 
presa no llegaron á reparar. 

Desde k catástrofe del Guadalete, y al paso que los 
invasores avanzaban por el interior de la Península, mul- 
titud de cristianos sobrecogidos de pavor y temerosos de 
caer bajo el yugo de los conquistadores, buscaron su salva- 
ción y trataron de ganar im - asilo en las asperezas de los 
montes \ al abrigo de los riscos de las regiones setentrio- 
nales, llevándose consigo toda su riqueza moviliaria, las 
alhajas de sus templos y los objetos mas preciosos de su 
culto. Obispos, sacerdotes, monges, labradores, artesanos y 
guerreros, hombres, mujeres y niños, huían dospayoridos a 
las ñ*agosida(U s de las sierras en busca de un valladar que 
los pusiera al amparo del dcA'astador toiTcntc. Los unos 
ganaron la Septimania, los otros se cobijaron entre las bre- 
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ñas y sinuosidades de la gran cadena do los Pirineos, de la 
Cantabria, de Galicia y de Asturias. Esta última comarca, 

. situada á una estremidad de la Península, se hizo eoino el 
loco y ¡)riiK'ipal roroptár-ulo de los fugitivos. País oortiulo 
en todas diroccionos por iuaccesiblcs y escariiadas rocas, 
hondos valles, es]->osos bosques y estrechas gargantas y des- 
filaderos, una de las postreras regiones del mundo en que 
lograron penetrar las águilas romanas,^no muy dócil al do- 
minio de los godos, contra el cual apenas eesó de protestar 
por espacio do tros siglos, parc>ciúlt's á aí|uellas asustadas 
gentes el niíis apropósito para giunvcc^rse con monos pi"o- 
babilidad de ser hostilizados, y para atriuckerarso y dcfeu- 
dersc en el caso de ser acometidos.' 

Allí yivian, si no contentos, al monos resignados con su 
estrechez y sus privaciones. En el corazón de aquellos ris- 
cos y entre nn pnñado d(» espauoles y godos, reí?to9 de la 
nionarqnía hispano-goda, confundidos ya en el iufurlunio 
bajo la sola denominación de españoles y cristianos, nació 
el pensamiento grande, glorioso, salvador, temerario en- 

• tonces, de recobrar la nacionalidad perdida, de enarbolar 
el pendón de la fe, y á la santa voz de religión y de patria 
sacudir el vugo de las armas sarracenas. 

"Xo habian cuidado los musulmanes de ocupar á As- 
turias hasta el tiempo del Wali Ayuh; al penotrar en ella 
la hallaron desierta, porqiu^ sus habitantes habían huido á 
los bosques. Paitábales á los cristianos allí guarecidos un 
caudillo de tan grandes prendas como se necesitaba para 
que Ibs guiára en tan grande y atrevida empresa, como 
la que habian meditado. La Providencia lo deparó un 
nohlc godo noml»rndo Pelayo, hijo do Favila, antiguo du- 
que de Cantabria, y de la saugro real de Uodiigo. l*( ];iyo 
aceptó á fuer de hombre ndigioso y de varón esíbi-zado y 
amante de su patria, el difícil y honroso cargo que se le 
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confiaba, y dióse principio i la obra derramándose aque- 
llas güntes por las comarcas vecinas de Cangas de Onis, 

lluin;;íla cntuiiCí^s (^uiioas." 

li(*ni()s tomaclu esta relación de la líí-s/or/ft de E¡<]mu<i 
por Lafuente. ISIas ahora deeimos nosotros. ¿Cuál era este 
estrecho rincón de donde salieron para derramarse porCan- 
gas? ¿Qué Asturias son estas? ¿Pueden acaso las de San- 
tillana disputarle la gloria á las de Oviedo, de que ellas 
ñioseii el oscuro albers^ue de los cristianos, ya que no el 
Icalro de sus primeras victorias? 

Jisto es justamente lo que intentamos probar, idea osa- 
da, que hallará muchos impugnadores; porque si bien no 
imprime nueva ñus á estos sucesos, se presenta en abierta 
oposición con un acto tan solemne y público como la jura 
de nuestros príncipes, cuya práctica cuenta 477 años de 
existencia: dándose á la provincia de Oviedo el título de 
Principado, por creérsela cuua de la libertad española des- 
pués de la invasión agarena. Mas ¿no han resultado apú- 
oni'tts otras tradiciones tan solemnes como estas, por ejem- 
plo, el voto de Santiago? 

lieida esta narración en Covadonga, sin mas datos, se 
conveueeria cu:i]([ui('ra déla verdad de nuestra idea, mas á 
taita de esto, y antes de alegar nuestras razones, vamos á 
preseutai* la descripción ó los límites de ambas Astuiias, 
según Morales. 

"En el lado oriental de las Asturias de Oviedo, y en 
lo p( »strero de ollas por donde conñnan con las de Santilla- 
na, está la villa de Onis y Mercado de Cangas. Dos leguas 
petpiefias de (^stas poblaciones de Cangas en aquella si(Tra 
llamada Auseva, está la cueva llamada de Co\ adonga, á 
quien verdaderamente podemos llamar Santa, donde el in- 
fante Pelayo se retrajo. Está este sitio dentro de las mon- 
tabas llíim^s do Europa á las vertientes qm^ ya son de 
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Astunas. Porque siendo estas sierras las muy celebradas 
en Castilla con el nombre de Montañas; por aquella parte 
que cierran los llanos de León las llaman comunmente de 

Euroi)a, y parten con sus cuiiibrcs las Astmias de Oviedo 
y Sautillaua, así que siendo todas las yortientes |del niedio- 
dia del reino de León, las setentrionales que van luego al 
mar son de ambas Asturias. El mismo Morales hablando 
de la batalla de Ooyadonga, dice: "Los otros 63,000 que 
huyeron por otra p&rte, se subieron á lo alto de la mon- 
íufia (le Alised a, y por lo mas ihigoso del monte Ammosa 
llegaron á LieN ana, que está en las cumbres de aquelhi 
parte di' las montañas." Cou que las Astui'ius de Oviedo 
parten de ks de Sontillana, luego allí cerca de la yilla de 
Onis y sus comarcas." 

El general Mahy, les decia á los de Lievana en una pro- 
clama el año 1809. "Vuestros mayores se distinguieron 
entro los primeros españoles en la gucmi sagrada contra 
los Agareuos." El ciudadano F. C, en la primera mcmo- 
riíi leida en el Ateneo español en la noche del 23 de Junio 
de 1820, hablando de los servicios que prestaron en la guer- 
ra con la Francia los de Lievana, se expresa asú "Con su 
resolución y constancia manifestaron que no eran indignos 
aún de beber las aguas del J)eva y de existir en los mis- 
mos sitios en donde Pelayo y sus compañeros supieron es- 
cai'mcntiir al atrevido Agareno," 

D. Modesto Lañi^te en el tomo 25 de su historia de 
España dice: "Cuando se formó en Santander la división 
cántabra en la guerra de la Independencia, los mozos reci- 
bian en la Lievana su primera instrucción, lo emd dio ori- 
gen á que sé la llamase cuna del 7." ejército, denominaxíion 
que expresa una verdad, y dictado mas modesto que el de 
España la Ghica^ que en otros tiempos se le había dado." 
Yo creo que esta es una de las mas poderosas razones que 
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podemos alegar. ;,Por qué se hizo tan célebre esta comarca 

eii aquella edad? ¿A qué debo este uonibre? 

El (>l)is]M) Saudüval en su monasterio de Lie vana, dice, 
que es tradición que no cutmron los moros en aquel recin- 
to y que de allí solió Pelayo para batirlos en Covadonga. 

También podemos servimos de la historia de la hercgía 
de Elipando de Toledo. La mayor oposición que halló fué 
en las montanas de Tjicvana, donde se habian refugiado al- 
giuios ol)is¡)os, entre oll(»s ol de Osma, llamado Eterio, y 
BeatOy monj'', natural de ella: como estos ilustres yaroiics 
impugnasen la doctrina de Elipando en los países rocon- 
quistados los increpó ásperamente el prelado de Toledo. 
¿Cuándo se oyó que los montañeses de Lieyana enseñasen á 
los de Toledo? Valíase para ganarlos del abad Fidel que tí- 
via en las Asturias de Oviedo; escribiéndole una carta, su- 
cedió entonces que Adosinda, viuda del rey Silo, se meüe- 
80 en un monasterio, y pasaudo Eterio y Boato á esta iun- 
cion, se vieron con Fidel quien les mostró la carta; par la 
contestación que dieron á EUpando se comprende que estaban 
en Idevana desde la invasión, y que por lo tanto este faé el rc" 
cínío scffuro y de donAe calieron para bajar á Canf/a¡i. Hemos 
leiilo In caria de vueslra prurlciicía^ dirijída con cubierta >f He- 
lio^ 710 á nosotroSy sino al abad Fidel^ en este presente año por 
octubre de la era 823, de cuya carta tuvimos noticia por rela- 
ción, pero no la vimos. hasta el día 26 de Noviembre, en que 
estuvimos con Fidel, no llevados del motivo de la carta, sino por 
la devoción de la religiosa señora Adosinda, etc, 

Ambrosio de Moralt^s, en el viaje que por orden do 
Felipe TT hizo á los reinos de Ijoon, Galicia y Principado 
de Asturias, para reconocer las reliquias de santos, y libros 
manuscritos de las catedrales y monasterios, no halló otro 
mas antiguo que el de Santo Toríbio de Lievana, del que 
por la antigüedad no hay memoria de su fimdaoion, mien- 
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tras los de Oviedo son posteriores á la reconquista. En San- 
to Toribio se depositaron las reliquias, que este obispo de 
Astoiga había traído de Tierra Santa, para evitar su pro&- 
nacion cuando los moros entraron en España. 

¿Cuál fué el cuiiiiiio que l],evai-ou los nioi'us al entraron 
Asturias; iueruii por Giilieia ó por las montañas de iiúrgos? 
Esta pregunta se hacen muchos historiadores, dejándola sin 
una contestaeion satisfactoria. Acaso seria en este tiempo 
cuando los moros hici^n el torreón de Oartes, que atesti- 
gua su dominación en aquella parte. Elévase magestuoso 
sobre las márgenes del Besaya, cuyas bulliciosas coiTÍen- 
tes son las únicas que alteran el sikmcio que allí reina: 
grande como el pueblo que le construyó le ha sobrevivido 
once siglos, y en el hondo del valle es monumento perenne 
do él, como las pirámides de Egipto de la grandeza de los 
Faraones. "No há muchos años que coronaban sus murallas 
bien formadas almenas; hoy han desaparecido por la mano 
destrueíuia del hombre, y úiiitaiiieníe revela su origen los 
caracteres árabes grabados en los sillares, y la forma do 
erradura de sus entradas, por cuyos arcos, atravesados de 
gruesas rameras,, se elevaban sus puertas. Hé aquí cómo se 
expresa Fernán Caballero al hablar, de esta dase de edifí- , 
cios: "El tiempo hace ruinas, las agrupa, las corona de 
gLiIrnaldas y adorna con follage, como si de ellas hiciese su 
recreo y su hipear d(^ descanso; pero la impericia aun las 
ruinas hostiliza, como el bárbaro que no dá cuai*tel al ven- 
cido, porque su recreo es el polvo, su descanso el yermo y 
su fin la nada." 

Deploramos que la sociedad de monumentos antiguos 
desistiese de adquirirle, pues todavía en las ruinas de sus 
ruinas, podria acaso ihistrarse la historia nacional con la 
traducción de sus inscripciones. 

Dotado Alfonso 1 do un genio guerrero, y puesto al 

4 
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frente de los cristianos al morir el hijo de Pelayo, resolvió 
ensanchar su poqiieilo estado por los pueblos inmediatos; 
^Toreció este plan las azarosas oírounstancias porque pasa- 
ba ol trono inaliometaiio, combatido en el cxtorior, y á qiiion 
dovoraban las escisiones do sus tribus y caudillos. Una i)o- 
blaoiou tan heterogénea, unida con los lazos de la religión, 
no muy bien recibida por los Berbenscos^tenia que concluir 
por el predominio de ima raza sobre las demás. 

Empeeó Alfonso sus conquistas, llevando por do quie- 
ra la dc\ astacion y el saqueo; los campos eran talados, des- 
inanÍLdadas las poblaciones, las giianiiciones sarracínias de- 
golladasy los hijos y mujeres de los vencidos llevados como 
esclavos, los cristianos mismos recojidos para poblar las co- 
marcas menos espuestas á la invasión de los musulmanes. 
Solo fortificó las ciudades inmediatas á sus estados para po- 
der conservarlas. Un historiador árabe describe así las ex- 
pediciones de Alfonso: "l]ntonees vino Adeñins, el teiTÍ- 
ble, el matador de hombres, el hijo d(^ la (*s]nida; tomó ciu- 
dades y castillos, y nadie osaba hací>rle fronte: mil y mil 
musulmanes suMeron por él el martirio de la espada; que- 
maba casas y campi&as, y uohabia tratados con él." Enton- 
ces se pobló Frimorias, Lievana, Trasmiera, Carranza y So- 
puerta, ficgmi Sebastian Salmaticense. 
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CAPITULO IV. 
El Pamgo, — Siiunewn de Pos. — Origen de esta familia. 

En Uttft época en que todas las Imt llas do lo 
.pasado van dpsnpnrocli'iulo liajo los <rol|>cs del do- 
ble martillo de la cívilizaciun y de la incredtili- 
dad, admira y enternece verá un |^blo cotisep. 
var an carácter estable y opmonea inmutables. 

VlOOXTB D*AK£IV00ÜRT. 

Si nos embelesan las descripoiones que los viageros ha- 
cen de los habitaiiies de los valles suizos, de los Croatos y 
de todos esos países dedicados al pastoreo de sus íraiiados, 
con prelbreiicia debe ocupar nuestra curiosidad el Pasiej^o, 
á cuya oomarca podemos llamar Arcadia; 1^1 orador de las 
montañas ostenta entre nosotros las costumbres de un pue- 
blo pastoril, traficante y nómada como el árabe. La Espa- 
ña, tierra de promisión para las tribus errantes, apenas ofre- 
ce lioy mas que pequeñas diferencias en sus pobladores; el 
tiempo ha obrado comi)leta fusión en las razas que la ocu- 
paran en distintas épocas; en nuestro concepto solo queda 
el Pasiego, y esa otra familia, de origen Bohemio, que ha- 
bita siempre los arrabales de las poblaciones, ó en los sub- 
terráneos del campo, de donde hace partir un canto lángui- 
do y tristí* (pie fascina al viajero, cuando pasa por sus in- 
mediaciones. Figúrese (d lector al árabe del desierto, ó de 
la campiña, que acude á los zocos, y este será el fasiogo: 
de las énci'cspadas montañas que habita baja á los yalles, 
siempre agobiado con el cuévano y sin dejar huella en su 
trayesia, porque la mata oprimida vuelve á recobrar su na- 
tural posición, como la jexM del prado que ondula j se pie-» 
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ga á impulsos del austro; planta su cabaffa en las laderas ó 
en los cerros mas elevados, libre y aislado puede decirse 
que no conoce mas sociedad que la familia; cambia los pro- 
ductos de su j^auado cu los UKTcados de los valles cáuta- 
bros, y con el valor de ellos sube el aliiiieuto k la prole. 
Así deseeudiau en los primeros siglos cristianos á los mer- 
cados de Ak^'andría los anacoretas á vender los canastillos 
que habian trabajado en las montafías de Esceta, y compra- 
ban (;1 pan cosechado en las riberas del Nilo. 

Nada hemos visto escrito sobre este laborioso pueblo; 
seis anos de curiosa obscrN ación nos alentaron á hacer al- 
gún estudio sobre su origen, y época de iutroduccion en 
nuestra pro^^ncia; y hoy, si no podemos gloriamos de haber 
descubierto la verdad histórica, al menos vamos á consig- 
nar una opinión que nos aventuiariamos á decir está en el 
ánimo de todos, si bien de un modo conñiso. 

Acostumbrado ú verle desde los primeros anos de mi 
edad venir ol'reciendo hasta la importunidad y el fastidio, 
el queso, la mantc^ca y demás efectos de su tráfico, tuve oca- 
sión de examinarle mas de cerca, en su cabaña cuando hi- 
ce mis primeros estudios. Posteriormente han adquirido 
nuevo impulso mis ideas por las observaciones que tengo 
hechas en el ]\roro, con qui(ai siempre creí que el Tasicgo 
tuvieüe identidad de origen. 

SITUACION DE PA8. 

Confina la comarca de Pas con el valle de Toranzo, Car- 
riedo, l\uesga, Soba y Espinosa. Si bien tenemos oí i ms ])un- 
tos mas escarpados, como los de Lievana, ninguno i>s tan 
montañoso, ni en estension tan contiuu:ula, su topografía 
es muy sinuosa, eslabonándose, digámoslo así, unas cordille- 
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ras de otras, que presentan en algunos puntos gargantas, 

mas la vista procura mútilmento descansar en la planicie de - 
im valle; á la inanora que en los tormentosos dias se desta- 
can sobre el horizonte inmensas nubes, cuya dirección po- 
ne en tortura al observador. Elévase sobre el resto de la pro- 
yincia cual oasis ea el desierto Líbico, ó cual columna mi- 
liaría en los llanos de un camino. 



OlilGEN. 

■ 

£n ausencia de datos históricos, y de monumentos que 
puedan llevamos al origen de las cosas, toda' conjetura no 

tiene mas eco que el (j\ie t(uiera dark» la consideración del 
lector: bajo este supuesto jirocederemos á emitir nuestra 
opinión, basándola en la historia de Espaíla, con algunas 
esplicaciones. — Cuando las conquistas de Tarik excitaron 
los celos de Muza se trasladó este ¿ España, con mas gente, 
dirigióse al Norte, que aun no estaba ocupado por los ejér- 
citos de su rival, domeñó toda esta parte con facilidad, y 
d( jó en ella la gente que le hnbia acompafiado del Africa 
al ser llamado á JJamasco por el Califa, j)ara dar sus des- 
cargos en la cuestión que tenia pendiente con Tarik. (1) 
^ Insurreccionados los moros de AMca, derrotaron por 
dos veces las huestes numerosas de los árabes, sirios y egip- 



(1) Eeliéresc, qim al comparecer Muza ante el Califa le presentó una mesa 
de oro y esmeraldaR qne Tarik oo<^ió ea Toledo, y deoíaa de Sitleiman; reBervóse 

Tarik im pié. — Emir délos cr yeiit<«, dijo Tarik, esa mesa soy yo quien lu lia 
encontrado. — He si lo yo, replieo Muza, i-ste hombre es un imp^Mtur. — fregua- 
taJle, rejmso Tarik, (lué se ha h« eho el pié que falta ú la mesa. —Estaba asi 
<í«and(i sr ciuDiUró, re.-p )u lió Muza. — Kmir délos flelea, d^o Tarik, ahora 
jii7:r;>r'is de la veraridnd de Muza. -!S;ii-ó i l pié di' 1:í niesa qne se hahia iruar- 
dailo, le entregó al t.'aüCa, y quedó por eahuuuiadMr Muza, (l/ü'ucate, hi4<iria 
de España.) * . • 
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dos; alentáronee con esto los berberiscos españoles y se re- 
volufioiiaron oontra ol Emir, partioulanncnte los del Nor- 
te, y inarchai'on sobre Toledo y Córdoba. 

Así las cosas, empezó Alfonso I sus conquistas; ya he- 
mos visto lo que de él dicen las crónicas, que los hijos j 
mujeres de los vencidos eran llevados en esclavitud, y que 
repobló alíjiinas comarcas. ¿Qué se hizo de estos cautivos? 
;,Fuor(iii tratados couio cosa, pues que tal ora la r-ondiciou 
dol esclavo en aquellos tiempos, y por lo mismo distribui- 
dos cutre» los cristiauos, ó destinóseles á poblar alguna co- 
marca de las conquistadas? Paxéceme que el pueblo Pasie- 
go descienda de esta gente, y que esté comprendido en lo 
que el cronista dice Primerias. — ^Movidos del deseo de acla- 
rar esto, hemos cousultadt^ todas las historias de España y 
bastantes crónicas; unos eseritores dicen qiw no saben á 
donde corres])onde Pñmorias, Lrmi", Transmcni, CVirmn- 
za et Supoi-ta; algunos saben donde están las cuatro últimas, 
y hay quien ignora á Suporta et Primerias. Mientras las 
otras poblaciones conservan el mismo nombré con una pe- 
queña inflexión, el de Primerias ha desaparecido por com- 
pleto, pudieudo muy bien sor sustituido por el de los pa- 
tronos (pie le dan nombro á sus villas; ú saber, San lioque, 
San Pedro y la Vega, Entróla fájente ilustrada de Pas exis- 
te la creencia de que su origen data de los antiguos condes 
de Castilla y demás caudillos que criaban en estas monta- 
ñas los ganados, para racionar sus tropas, favorecidos dé 
los accidi^utos y escabrosidades del tiMTono, que los ponían 
á (íubierto do las invasiones a^an'¡ias. ^[uy bien puede ser 
que ellos hayan querido dar noble abolorio á la confusa tra- 
dición de su procedencia, ya porque al través de las den- 
sas tinieblas que rodean su origen, no pueden columbrar 
otra cosa, ó ¡)orquo do este modo pretendan librarle de la 
idea de pueblo e^ctrauo y atlvenedizo, según revelan su ti^^ 
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gCy costauibresy y la prevencíoii que aiompre ha existido 
contra el. — Cubre el hombre su cabeza con una montera 

pareeidii al gorro de los antiguos Egipcios; el chaleco y 
chaqueta seiiujaiiíc á los de igiiíil clase del niuro, curta és- 
ta, y abrochado aqiu;!; el pantalón corto siii follage, ceDiido 
de anohui'osa faja, cuyas vueltas dadas con estudiado modo 
forman un hueco sobre el vientre, donde introduce su bol- 
sa de cuero, la petaca y eLpañuelo, idéntico uso de los mo- 
ros; su calzado es de cuero, en forma de alpargata, dícenle 
ellos chátaras ó corizan trasunto sin duda de la babucha mo- 
runa. — Ks bastante original el inodo (juc tienen de enun- 
ciar la duración de este calzado; interpelado el paaiego so- 
bre el particular contesta que las chátaras duran tres me- 
ses con pelo, tres sin ello, tres rotas, y tres en espera de 
otras: sirve de complemento á este -calzado un escarpín de 
lana blanca, llánumle chapín: la figura de la media es la 
misma <[\\v usan en aquellas comarcas de Andalucía en que 
se conservan lamilias de origen uí'ricano, tiolo cubre hasta 
el tobillo, que es donde llega el chapín, únese á la planta 
del pié por medio de unas tiras del mismo género, y con 
ollas se evita el que se encaramen en la parte superior de 
la pierna; mas tarde t<^ndremos ocasión de dar á conocer la 
utilidad de ella. — Por último, lo que princi¡)alnieute reve- 
la BU origen es la capucha que gasta tanto el hombre como 
la muger, y que llaman ellos capiruza; es uu albornoz mo- 
runo, sin modificación de ninguna clase. — 1a pasiega gas- 
ta el mismo calzado que el pasiego; luce espléndidas y ne- 
gras cabelleras, recojidas en moño, pues (pie la airosa tren- 
za sobre sus donosos hond)n>s serian un obstáculo juira car- 
gar el cucvano; ciñe el pañuelo de su cabeza en foi'ma de 
toca como his moras y hebreas, imitándolas también en la 
gar^tntilla de coral, que circuye su cuello en dobles vuel- 
tas; jubón escotado sin ofensa del púdor, que pono mas de 



relieve bu gradóse pecho; sus sayats son muy cortas, apenas 
bajan de las pantorrillas, dando cuando andan grandísimas 

rabotadas. — Alioni tengo necesidad de entrar por un mo- 
nienlo vn las í-aducadas tradiciunívs do la edad nu;dia, para 
explicanae un lieclio que está al alcance de todos, y que 
viene en auxilio de mi opinión. — Todos saben la grande 
ofensa que se la hace á un pasiego llamándole rabudo; em- 
pieza entonces á desmigar rayos y centella.s, (1) lanzar hor- 
rorosas imprecaciones sobre los circunstantes, y levantar 
su aguda voz que no piu'ecí» sino que lleva en sí la desola- 
ción y el espauto: cada ima de muestras comai'cas tenia un 
apodo especial, á los de üuelna se les decia Litos, á los viz- 
camos necio ó cerrado, mas ¿por qué al pasiego se le ha de 
aplicar el denigrante apodo de rabudo peculiar del pueblo 
hebreo? Si no creemos esto una poderosa razón, al menos 
coojícra á consolidar nuestra ideu. 

Detengámonos un instante sobre la pusii ion topográ- 
fica de las tres poblaciones que existen en Pas; al observa- 
dor mas abstraído le ocurrirá la idea de que debió preceder 
un plan, pues que no están situadas al acaso ó capricho del 
poblador; mas prescindamos también de esta consideración 
y pasemos á la categoría que tienen de villas. ¿Qué eran 
las villas en su primitivo orígenV Unas poblaciones sin 
concejo como las alquerías en Castüla, ó nuesti'os inverna- 
les y caseríos; eran poblaciones ocupadas por los esclavos de 
capUoidady ó las familias de cnaewny cuyo destino era des- 
empeñar ciertas profesiones, vinculándolas algunas veces 
los monarcas, las abadías y monasterios en determinadas 
familias, tales como el cultivo de los campos, el pastoreo, 
la pesca y otras, que sería prolijo culmin ar; eran relevadas 
del servicio de las armas en compensación de estas ikeuas, 



( 1) Hodo partioular que tiene de maldecir d pasiego. 
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para que profesase la agricultura y ganadería, únicos ma- 
nantiales de riqueza que se conocían en - aquellos tiempos. 
En una escrítoia de donación hecha por el conde de 

CJastilla D. Sancho, al empezar el sií^lo XI, ya se nombra 
el rio Pus como línea de demarcación; mas es de extrañar 
que cediendo al monasterio de Uña todas las yerbas y pas- 
tos contiguos á Fas, se estendiese hasta Santofia empezan- 
do por Espinosa, sin penetrar en aquella oomaica. Dice 
asi: "y por la otra parte hasta Samauo, y vá á Santofia y 
Cabarga y vuelve al rio Pas, k la Mata de Nela y á Sumo 
Lobao." ¿Cómo se explica la astucia y desconfianza de que 
se rodea el pasiego al bajar á nuestros valles, sin que pueda 
decirse que sea producido por el miedo, cuando es hasta 
osado en medio de su recelo? ¿Qué solución daremos á ese 
horror tan estremado que tiene á la vida militar, buscando 
en la ñiga y vida errante la manera de sustraerse al servicio 
nacional? Compréndese que ha habido algún tiempo en que 
este pueblo estaría exento de tan penoso servicio. En la 
sociedad doméstica se constituye el pueblo pasiego de un 
modo cual no existe en las demás comarcas de nuestra pro- 
vincia, y ¡ojalá se generalizase! Extinguiriase entonces la 
mendicidad abusiva y ociosa, que usurpa con repugnante 
descaróla limosna al pobre de Jt^sucristo. Cuando la tídad 
nolcspennite sei^uiren la azarosa vida que ordinariamente 
traen,son alimentados los ancianos por sus hijos, cumpliendo 
religiosamente tan sagrado deber. Profundizando este hecho 
podemos aducir otra prueba mas á nuestro ñtvor, si bien es 
verdad que el pasiego no puede implorar la caridad en su 
recinto, por la accidental figura de él, porque cansado de 
penetrar en largas y estreclias «^artrantas, ó de trepar cer- 
ros, le soi'prenderia la noche en solitario collado, sin que • 
su abierta mano llegase á empuñar escaso mendrugo: mas 
¿por qué ahora arrojando el traficante ouévano no toma el 
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cesto del mendigo, y solicítala limosna en nuestros yalles, 
donde llegan pobres de todas provincias? Cuando poseen 
algunos bienes bacen cargo déla cabafía á sus hijos, con la 

obligación de aliinentLirlo, pero nunca les llegan á ser gra- 
vosos por(|iie están al cnidado de la familia y los ganados 
mientras sus hijos permanecen fuera; esto hace que la pro- 
piedad, se perpetúe en las familias, sin que tengan el dolor 
los padres de yer pasar á nuevo propietario lo que agen- 
ciaron en su juventud, para atender hoy á imperiosas ne- 
cesidades, y además, que m se vea wi solo inendiyo de Fus. 

CAPÍTULO V. 

Co9tumi»re8, — El Ouévano,~~'MmeraÍe8, 

; Quién tuviera la suerte de presentar un cuadro tíel y 
acabado de este pueblo! Comparando el silencio que aquí 
reina con la animación que sus naturales saben introducir - 
á donde quiera que llegan, nos ñguramos á esos bosqueoí- 
Uos que en la estación del verano sirven de albergue noc- 
turno á las aves cantoras; mientras en el dia no se percibe 
(^n él oti'o rumor que el de la brisa; lo apartado que está 
de otras poblaciones, el poco tránsito que olrece, y lo in- 
comunicado que se halla, le dan un aspecto tranquilo y. 
patriarcal: aquí todo es melancolía, todo soledad; ni el ár- 
bol copudo, ni el modesto arbusto vegetan en estos sitios; 
lo único que se encuentra es el rastrero brezo, 6 el escajo 
que emplea el pasiego para coiubustiblo del hogar y cama 
de sus ganados, formando este conjunto un tapiz macilen- 
to y una perspectiva monótona; mas esta melancolía al mis- 
mo tiempo eleva el alma. La imaginación fluctúa á merced 
descentradas sensaciones, cuando d viagero atraviesa es- 
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tos sitioB, ya se llena de tristeza oentemplando aquella 
soledad, ya maldioe las riquesas y placeres, que la sociedad 
ofrece, envueltos en mil contradicciones y disgustos: reina 

por do quid-a un silencio sepulcral que se vé interrumpido 
raras voc< spm- ol áspero silbido del pico relincho, ó por el 
lúgubre y ñinerario cauto del buho: yo creo que la sola 
presencia de esta ave es capaz de caracterizar im país; aco- 
sada por la sociedad, fija su morada en los bosques mas 
sombríos y tenebrosos, que cruza rara vez lenta y iorpe- 
mente, sin jíuls ruido quo el de la rama seca, que se des- 
prende al poner en juego sus alas la ominosa ave; otras ve- 
ces deja ver su cabeza al tiiivés do cóncava roca que des- 
cuella sobre un abismo, de donde sale en la oscuridad de 
la noche: esto parece que justifica los smíestros augurios 
que de su canto forma el vulgo. 

Dado ya á conocer el pais, entramos á describir los na- 
tiu'ales que le habitan. Es imposible comprendc^r on un solo 
cuadro las costumbres de un:i |)(>blaciou diseminada por las 
cordilleras, y cuyos babitautes hacen en la mayor parte 
una vida ndmada; por lo tanto nos ocuparemos en primer 
lugar del pasiego ganadero. 

Este pasiego habita siempre la pai'te montañosa y ele- 
vada, ó en la pendiente de las colinas, á larga distancia 
de sus villasj mas de una vez hemos contemplado con en- 
vidia ai pasiego en los diai^ del otoño, tomando el sol á la 
testera de su cabafia, y cuidando la vacada, que orgullosa 
agitaba los campanos; el gato engurrufiado sobre la cerca 
del pmdo ó en la ventana de la choza, imitaba á su amo, 
segui'o de no ser molestado por el avieso muchacho; cuan- 
do el sol se oculta cu las montanas, vuelvo á [casa impor- 
tunando con sus mayidos á la pasiega, y dándole cariffo- 
80S renegones m las sayas. La hacendosa pasiega ya ha * 
prendido ñiego al hogar, tiene el queso en la encella, no 
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sin haber leoogido ol Buero para alimentar loBpeqaeftuelos: 
este es el sello que pone á oada día de sn existencia. Nos- 

otroB entonces bajo la férula de un direetor, sin aspiracio- 
nes definidas y con las ilusiones de la juventud, maldecía- 
mos nuestra libertad cohibida. 

Todo pasíego posee regularmente propias ó arrendadas 
dos cabanas y dos primos que las circuyen, situadas siem- 
pre en diferentes puntos, que le hacen propietario del apro- 
vechamiento de los pastos inmediatus. Hasta en la cons- 
trucción de su cabana lia im^ireso el pasicí^o un gusto ex- 
traño, trasliumante con sus ganados solo se sirve de olla 
como defensivo contra Ja intemperie y las fieras; es suma- 
mente reducida, la parto baja la destina para cuadra, cuya 
puerta no levanta cuatro pies, convirtiéndose para el ga- 
nado en horca candína; por un espacioso peldaño exterior 
se sube á la alta, que sirve á la vez de pajar y habitación 
de la familia; el tejado es de lanchas en forma de pizami. 
Están rodeadas de plantaciones de fresno y otros árboles ' 
muy parecidos, que dan una flor blanca y de assahar seme- 
jante al nardo; el p^isiego ha buscado en ellos un recurso 
contra los elementos desencadenados; presérvanla do los 
grandes ventisqueros, y ;i la vez proporcionan sombra de- 
liciosa á los ganados (pie sestean al rededor de ella en los 
calorosos dias del estío. Cuando los inviernos son rudos y 
las nieves cubren las montañas se yen amagados de los tém- 
panos ó aludes, que desprendidos de lo alto arrastran á su 
paso cabañas enteras; raro es el año de estos que no haya 
que buucntar algima desgi-acia.— -El inenag(^ es muy re- 
ducido, consistí» en dos cántaros de barro tosco, donde cua- 
jan la leche, una olla para ordeñar, una pequeña artesa, un 
canastillo donde colocan el queso para que despida el sue- 
ro ó viras y el cuéyano para trasladar estos bártulos. Des- 
conocen la cama, durmiendo todos sobre la yerba, d en un 
camaranchón, cobijados coa haraposa manta. 
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Como las cabafias están distantes entre si, se ven Ufares 
de los chismes de yecindad y de la mvestigadora cuiíosídad 
que tanto nos persigue en nuestros pueblos; mas en este 

aislamiento no dejan de conocerse, y se dan parte cnando 
mudan de una cabana á otra: el rumor.de los campanos, el 
bramidodela presentidoia yaca, y uu silbido peculiar detes- 
tas ocasiones, ponen en espectacion á los conyednos; la yoz 
atrayíesa el montuoso espacio y Ueyaelmensage de despe- 
dida y la cabafía á donde mudan; colocando sus manos la- 
teralmento en las mejillas la avanzan, como el náutico 
con la bocina. ¡Qué cuadi'o mas vivo de costumbres pa- 
triarcales, ver subir álo largo de una montaña en espacio- 
sa cinta la ^onilia apacentando su ganado, y Ileyar en hom- 
bros yasíjas de trasmigración, como dice el Profeta! Así 
caminaba Jacob cuando huía de casa de Laban, su tio, lle- 
vando delante sus ganad(»s y cnanto habia adipiirido en la 
Mesopotamia. Chateaubriaud, tlice que la vida pastoril de 
los modernos carece de encantos pam la poesía bucólica, 
porque nadie puede figurarse esa felicidad sin prescindir 
delhimio de la cábaffa, j^ue atosiga, y del olor de queso fer- 
mentado; conformes con él en esta parte, creo que el pa- 
siego ofrece el tipo de naturalidad que coustituye la eseu- 
cia de esta clase de poesía, * 

Poco acostumbrados á yer gente, cualquier cosa produce 
el espanto en estas regiones, apenas columbran á alguna 
distancia personas de diferente trage al suyo, se ocultan, 
oteando si les es posible la dirección que toma: con todo, es 
arriesgado viajar solo por (^stos sitios, porque asustados los 
chicuzos luiyon prosnrosos á la cabana y sale el agreste 
pasiego armado de su pakuco en ademan amenazador. Si 
se pregunta al niño pasiego por su padre, contesta lo pri- 
mero, qué H quien, que verá áver $i está en casa. Jamás in- 
tentareis sorprender un secreto abusando de la candidez de 
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SU edad: ha suoedido álgimas Teces que después del prece- 
dente oeremoDÍal, y sin comprender lo que dicen, han con- 
testado, qiui su Padre ha dicho f/ue no csfó en casa. No es 
tampoco muy fácil doscubrir ontre ellos los prófugos y cri- 
minales, llegando hasta el extremo de ocultar á los delin- 
cuentes los padres de las TÍctimas. Salen después pregun- 
tándose unos á otros en rústicos dicterios, quien era ese de- 
moñu, qué traia y adonde fué, con toda la satisfacción de un 
hombre que juzga invadida su morada, y que cree alejado 
ol pcligi'o por la astucia denplogada. Los Domingos baja la 
pasiega á los mercados inmediatos á vender el queso y man- 
teca que han hecho en la semana, y sube la borona para ali- 
mento de la familia; la siguiente cuarteta dará una idea de 
la vida que traen estas gentes. 

Mulidos tengo los huesos 
• T rendida la persona, 
De renovar con el queso 
T subir á Pas borona. 

La prole pasiega no acude á la Iglesia desde la época 
del destete hasta los doce 6 trece años, y entonces baja car- 
gada con el cuévano. Loschicuzos no gastan todavía mon- 
tera, únicamente un pañuelo que imita la forma del cerno 
truncado, poniendo de realce sus greñas. Las pasieguitas 
adornan ya el cuello con la gargantilla, enseña poderosa, ' 
con la cual su madre conquistára las caricias del pasiego. 
/ Oye con placer las felicitaciones que hacen á su madre, y 
las alabanzas que le ]jr( k ligan on obsequio de tan rozagante 
chica. Ya kudogian por la mucha carga que ha traído, ani- 
mándola para que ayude á su madre; ya reprenden á estos 
porque no la ha bajado primero; en una palabra, entre es- 
tas gentes toscas se suceden todos los hechos que acom- 
pañan á la presentación mas culta. 
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Abrumadas con la carga de nneva especie, trepan á su 

cabana muy ufanas por los triunfos que han obtenido. — Po- 
co común es la conducta que observan los pasiegos con 
sus hijos; después de tenerlos algunos anos en esta clase de 
vida les dan él importe de una carga de queso 6 manteca, 
y desde aquel momento trafican por su cuenta, y son trata- 
dos en casa^como pensionistas, pues tienen que satís&cer 
cuantos gastos ocasionen en ella. 

EL CUEVAlíO. 

Si exolusÍTO es el pueblo pasiego en su trage, también 

lo es en la manera de hacerlos trasportes, esto le imprime 
una fisonomía especial que no registramos en ninguna na- 
ción, provincia ni comarca; solo el pasiego oñ*ece el origi- 
nal tipo del cuévano. A pesar de esto se halla citada en nues- 
tras leyes de partida, como una de las artes que podia ejer- 
cer el clérigo en aquellos tiempos que se juzgaban desdoro- 
sas las artes. — La ley 4G, tit. C, part. 1.", dice: "Pero si el 
clérigo sabe bien escribii", ó facer otras cosas, que sean ho- 
nestasj así como escrituras, arcaa^ redeSj cuévanos, ó cestos, 
ú otras cosas semejantes tuvioTon por bien los santos Par 
dres que las pudieran Éu^er é vender." Esta disposición pa- 
rece autorizar la cariosa y trivial anécdota del cura de Fas. 
Befíérese de él que por vía de emolumento y ocupación ha- 
cia im cesto cada dia de la semana, sirviéndole el número 
de ellos por calendario, pues así como Eobinson por las ra- 
yas del árbol sabia la ley en que Vivia, el pasiego por el nú- 
mero de cestos conocía cuando era domingo: ocurrióle al 
ama echar una gallina, tomó un cesto sin apercibirlo el cu- 
ra, alargando con este motivo la semana. Tocaron á misa el 
domingo, y viendo el pueblo que no bajaba, suben á la ca- 



V 

Digilized by Google 



-40— 

baff a y le hallaron haciendo el cesto del sábado, porque es- 
ta era para él la cuenta. — Compónese de dos piezas, Yolau- 
te y traficante, el volante es, digámoslo así, la trastienda y 

el traficante el aparador, donde coloca el queso y todos los 
efectos do su tráfico; iududablemente ofrece mil comodida" 
des para el acarreo y demás moñ á que se le destina. Como 
siempre van cargadas las pasiegas, necesitan sus períodos 
de descanso, del, que se verían privadas con bastante fre- 
cuencia, si usaran otros canastos diferentes, porque no po- 
diian porsur ui ascenderlos sin el auxilio de otra persona ó 
el apoyo de alguna tapia. Nada de esto se necesita con el 
cuévano, en una elevación de dos pies se asciende y des- 
cansa con sorprendente facilidad. Es un bazar portátil, que 
se abre en los pórticos del templo , en las plazas y conales, 
ó en el seno de los hogares, en una palabra, donde hay con- 
cun-encia. Incansable la pasiega, no cesa en sus ñienas pa- 
ra ejercer los oficios de la maternidad; recien encaesada, 
pone cariñosamente su hijo en el cuévano, coloca un aro en 
la cabecera y forma dosel con la capiriiza ú otra tela, para 
dar fresco á la criatura, preservarla del frió ó k humedad, 
y espantar el mortificante insecto. — Pesa sobre la mujer 
pasiega doblemente la fetal sentencia que impusiera Dios á 
la rebelde pareja cuando los arrojó del Edén; comerás el 
pan con el sudor de tu rostro, y parirás los hijos en dolor. 
Acaece muchas veces que la sorprenden fiiera de casa los 
dolores del parto, y por lo mismo carece de la esmerada asis- 
tencia que requiere tan delicado estado; sin embargo, á los 
dos Ó tres días ya cargan el cuévano como si nada hubiera 
pasado por ellas; nosotros hallamos esto muy natural de la 
trabajosa vida que hacen, pues el ni'imoro do partos difíci- 
les es muy considerable en las mugeres de vida sedentaria 
de nuestras aldeas, al par que es reducido en las que hacen 
los recios trabajos del campo. — Sírvense también del oué- 
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vano para bajar los cadáveres, atestándolos con palos que 
evitan el balanceo, porque los accidentes del terreno no per- 
mitea el ubo de aparatos fimeFanos, — Es bastante euríoso 
asistir á un ñineral de pasiegos. 

rUNEEALES. 

Bara yes coge toda la fiunilia en casa, porque su ñda 
es eimmte, sucede muchas veces que el pasiego al regresar 
á su cábofialialla sumida en el dolor 6 gimiendo en la or- 
jkndad su progenie; el cuitado pajarito á quien priva de 

• BUS padi'es el desapiadado cazador se lamenta así en su ni- 
do. Muchas veces mueren sin los auxiliu.s do la ciencia y - 
la religión, por las alturas y distancias en que moran. Todo 
el aparato fiinebro se reduce á bajarlo en el cuévaao y de- 
positarlo en la huesa, sin. cortijo las mas veoes y desconoci- 
do de todos. Es premso conocer el respeto y veneración que 
tienen á los cadáveres la gente de los campos para pene- 
trar todo el dolor que causa un entien-o tan solitario. La 
religión que lo recibió en sus brazos al venir al mundo le 
acompasa hasta el borde de la tumba; piadosa madre que 
xedbe en su soio lo mismo al potentado de las ciudades que 
al olvidado y humilde morador del desierto, ün ilustre es- 
critor moderno dice. (1) El gran nombre de cristiano nive- 
la todo en la muerte, sin que el orgullo del mas poderoso 
potentado pueda lograr de la religión otra oración que la mis- 
ma que ofrece ¡x)!- el humilde aldeano; el mismo hace una 
bella pintura del séquito de los antiguos funerales, que 
siendo idéntico al que todavía va hoy en losdejauestras al. 
deas, la trascribimos, para que resalte mas la tristeza de el 
de un pasiego. 

(1) Chatetbbriandy Genio del Cristiauismo. 

Ü 
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Cuatro segadores precedidos del cura conduciau enhoni- 
brps al kombre de Iob campos, al sepulcro de sus padres. 
Si pesaba el entierro cerca de algunos labradores, estos sus- 
pendían BUS trabajos, y descubriendo su cabeza se inclina- 
ban profundamente; y honraban con la señal de la cruz al 
diñmto compañero, que llovuia la suya sin quejarse. Así cu- 
miuaba el cadáver por medio de las amarillas mieses, acaso 
sembradas por su mano en la heredad de sus abuelos. Veía- 
se á lo lejos el ataúd, cubierto con un paño mortuorio, ba- 
knoearae como ima adormidera negra sobre los dorados tri- 
gos y sobre las flores de púrpura y azul. Tinos niños y una. 
viuda llorosa íurmaLan el piadoso acompañamiento. Al pa- 
sar por delante de la cruz del camino 6 del santo de la roca, 
se tomaba un breve descanso, se pouia el féretro sobre una 
piedra, y se invocaba á la Yírgen del campo, á cuyos piés el 
difunto labradorhabia pedido en tantas ocasiones una dicho- 
sa muerte ónna abundante cosecha. Allí solía poner al me- 
dio día sus bueyes á la sombra, mientras que rodeado de su 
familia tomaba su frugal alimento de leche y pan moreno 
al canto de las cigarras y de las avecillas... por aquel mismo 
camino que tantas veces le guiara á la Iglesia en los días 
festivos ya ahora al sepulcro entre los interesantes monu- 
mentos de«u vida; sus -virtuosos hijos y sus inocentes mie- 
ses, etc. 

CucUílIu t'Sld 1 euuida la familia pasiega bajan eu la fies- 
ta inmediata á la Iglesia en trage de duelo: los hombres vis- 
ten capa en estas ocasiones y en el cumplimieuto pascual, 
las pasiegas unen á su trage peculiar la mantilla terciada 
sobre sus hombros, dejando al descubierto la cabeza reve- 
la de este modo el4e8Órd6n de su espíritu. (I) Entrados en 



(1) Cuanto digamos a<inf ae leAere Uw que Yiven dis^ñtes de las trai 
TÍllof, que son eL tipo pnmitiTo. 
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la Iglesia empieza la pasiega á gimotear^ alzando poco á 
poco su voz plañidera, atruena los ámbitos del templo y 
los (x os lastimeros ensordecen el espacio; agítase á uno y 
otro lado, ya se anastra, ya se levanta, eleva sus bracos al 
cíelo en adernaa deprecatorio, y déjalos caer sobre su ca- 
beza imprimiendo en ella fuertes golpes; entrégase después 
á un profundo silencio. Sale de aquel marasmo y empieza 
la oración fúnebre del finado, pasando del acento del dolor 
á la dulce melodía, si necesario es, á ñn de parodiar su vi- 
da. El acento y locuela del pasíego, unido al dolor a que 
se entrega, imprimen á estas escenas un carácter sumamen- 
te lúgubre y patético, capaz de reblandecer^una piedra. Be- 
oorre los hechos mas culminanf^s de su vida, ya le admira 
trepando por aquellas montanas, al regresar de sus viages, 
ya le representa corriendo por el prado y en tomo de su 
cabana. 

Concluida la ñuLcion de Iglesia, marchan ks pasiegas á 
su oabeSia, y los pasiegos se quedan á cuinplir con los ami- 
gos que los han honrado con su asistencia; dirígense á casa 

por alguna taberna, si bien en tales ocasiones se abstienen 
de entrar en ellas, sírvenles el vino á la puerta: versa la 
conversación sobre las buenas dotes del finado ó finada, sá- 
case á colación la cabañaque compró y la vacada que deja, 
los viages y aventuras que corrieron juntos, y por remate 
de obra la ñunilia doliente, entre la compasión que inspira 
la desgracia, y los vapores del \T^no que ya excitan se hacen 
grandes ofertas é intenciones á cumplir, en obsequio de 
cUa; si en este intermedio pasa por allí persona conocida, 
mándasele que rece un padre nuestro por el difunto y en- 
tra s participar de la jaira, si ha tenido la suerte de que 
antes algún osado de los de la comitiva con el mismo obje- 
to, y sin decir affua no le ha despojado del sombrero 6 
montera. Los asentados en las cabeceras de los pueblos in- 



mediatos usan también en sus entierros de las Lloronas ó 
mujeres asalariadas para llorar: ridículo parecerá esto al 
que no sepa que estas sencillas gentes miran como alivio de 
su dolor el que vaya gran aoompafiamiento y sea muy llo- 
rado. 

Paseando una tarde de Otoflo el affo 1856 por las in- 
mediaciones de Selaya, camino de \^ill»;iriuz, ^'imos pa-sar 
dos mujeres que no pudieron menos de llamar nuestra aten- 
ción por el ti-age especial que vestian: reciente aun en nues- 
tra memoria el cuadro aterrador del cólera, creímos que se 
dirigirían á aquel santuário en cumplimiento de algmia pro- 
mesa, ceñia su frente negra cinta, su cabello al desgaire, 
y los pies descalzos: todo esto unido al enlutado trage y di- 
rección que llevaban parecía conñrmar muestra primera 
idea; mas ¿cuál seria nuestra sorpresa, cuando nos dijeron 
que eran mujeres que venían de llorar en un entierro del 
pueblo inmediato? Estas guitonas, con la tripa llena y al- 
gunos vasos de aguardiente, hacen un llanto ñiotícío,' pro- 
curándose una fluxión, aunque no fuerte, frotando los pár-. 
pados con cebolla. 

CAPITULO yi. 

Paniego dbl emfrabando de iiibaeo, — Paniego tirafimnte, — 

Tragineros. — Los pasierfos en Valbanuz. — Xr/v pasiegas 
que van á criar á la corte^ según Fray Gormuii^, 

Varias son las han desarrollado el contra-, 

bando entre los paaiegos; la necesidad puede dedrse que es 
la primera, mas nunca el tedio fA. trabajo ó la afición á tan 

punible tráfico como en otras comarcas de Espafía, en don- 
de se improvisan escandolosas fortunas; parécenos que el 
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pasiego está, ai asi pnede decirse entre la prohibioion y la 
licitud, pues jamás saca otro hiero que el necesario sus- 
tento: líi vigilancia do los carabineros, la dificultad del tras- 
porto y el poco capital que posee no le permite tomar gran 
incremento. Podemos asignar también como otra causa el 
aislamiento mercantil &i que nos puso Felipe lY; 1» dife- 
rencia de aranceles que existió entre nuestros puertos y los 
yizcamos, gozando estos sobre aquellos el beneficio de un 
cinco por ciento en la importación; el desestanco del taba- 
co en las Vascongadas y la facilidad con que el pasiego se 
descuelga á ellas. 

Nada mas triste y arriesgado que la vida del contraban- 
dista de tabaco; desde que sale de su caballa hasta que lle- 
ga al punto de destino, está expuesto áuna deladon ó un 
comiso. Sus caminos son las extraviadas sendas que cruza 
en las altas Loras de la noche; su albergue los campos 
santos, osarios y emiitorios aislados; esto es en las mansio- 
nes de la muerte; así nos representan álos magos de la edad 
media Abitando en 188 roinag y sabtenáneos, «entadoe 
sobre promontorios de cemzas de sus semejantes, su lum- - 
bre se alimentaba con huesos y calaveras. Cualquiera 
creeria al pasiego que era la sombra de iilguu ser de los 
que allí reposan, ó \m espectro de los que guardaban las 
puertas de los castillos góticos abandonados; su rostro ate- 
zado, sombreado por la montera, y el cuerpo agobiado con 
<A. cuévano, dá algún colorido de verdad á esta íkntistica 
idea. £1 horror que naturahnente inspiran estos sitios, le 
permite abandonar sin recelo su carga para bajar á los 
pueblos en busca de alimento. No usa ninguna clase de ar- 
ma, su únir'n defensa es un palo de siete á ocho piés de 
alto y bastante grueso. Con él saltan y brincan, le blan- 
dea eomo una lanza, y su^endiéndose sobre d mismo an- 
dan sin mas aparato áe liMxnaodon, vadean los xím 
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san los arroyos y ribazos; burlan ooe sorprendente facili- 
dad la acción de los carabineros, saltando breñas y mator- 
rales, y suben á lo alto de ksmontafias cual coiza trepado- 
ra, Ueran en un zuiton á la espalda de setenta á ochenta 
libras de tabaco. 

La mezquindad del negocio hace que busque mil mo- 
dos de acrecentar su ganancia, poniendo enjuego otras tan- 
tas arterías y Msidias al espender su tabaco; no siempre 
está completo: muy disonante le es al paáego decir que ha 
robado en el peso; estrechado por la fuerza de los hechos, 
cuando mas, dirá que ha andan con el peso. Como su propie- 
dad no e.stá .sancionada por la ley, carece de aquella pro- 
tección que esta dispensa al individuo, no pudiendo acu- 
dir á las coacciones legales para el cobro de sus créditos: 
en cambio posee el pasiego un carácter mas coercitivo. Ya 
y viene repetidas yeoes; si nada consigue sale refiinfaffian- 
do, párase en el corral y ( lupieza á propalar la deuda; echa 
rayos y centellas y amenaza con que han de arder todos en 
casa sino le pagan. Maldice su arrastrada suerte, simula ol 
llanto, y con esto consigue que intervenga el ve(;indario. 
Improvísase allí un jurado; el pasiego muda do tono, pro- 
cura excitar la pública conmiseración, y se resuelve que pa- 
guen al infeliz que tanto trabajo tiene en ganarlo: los veci- 
nos se prestan el dinero uno á otro, siquiera por quitar aquel 
enemigo delante. Otros se cuelan en casa desde que se abre 
la puerta y ocupan el mejor rincón de la cocina: si se j^one 
la mesa de :fiuuilía se rodean á ella con la mayor petulancia, 
sin que medie ofrecimiento ninguno: con semejante proceder 
consignen el que su deudor se mire en sí y busque él dine- 
ro, porque de otro modo no puede echarlo de casa. — Yuel- 
ve al poco tiempo ofreciendo con seducción su tabaco, da 
mil satisñicciones sobre lo ocurrido; y si no consigue vencer 
la tenacidad del agraviado consumidor, dice, M U queda^ 
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PASIEGO TRAPICANTE. 

Esta clase de pasiego habita por lo regular en las tres 
villas, á saber: La Yega de Pas, San Pedro el Bomeral, y 
San Boque ó Eiomiera. Sis la parte mas ingeniosa de toda 

la pasegada: salen de su cabaña por primem vez con esca- 
sos recursos, y sin ningún conocimiento mercantil ni econó- 
mico; á pesar de esto se Ies vé á los pocos unos representar 
buenas casas de comeroió^ con grandes relaciones en el rei- 
no y extrangero. Salen á hacer sus compras á Bayona, Bur- 
deos y las provindas Catalanas, no teniendo rival en el 
acertado manejo de súcr negocios. Véase aliovalo que nece- 
sita un hortera ó iin dependiente de escritorio para desem- 
peñar la plaza mas insigniñcante. Kl pasiego ha adquirido 
todos estos conocimientos, y ha labrado su suerte. — ^De es- 
tos puede decirse loque de los CartagíneBes.-^Entran ven- 
diendo para salir mandando; como ellos en donde quiera 
establecen factorías que dejan al cuidado y dirección de al- 
guno de su familia. — Desde que empieza esta vida hasta que 
toma domicilio en alguna población no conoce otra caja que 
una bolsa de cuero con jareta, para ensanchar ó cerrar su 
boca, que condena á perpétuo secuestro el dinero que en 
.ella depositan. Comienza su vida mercantü regateando bu- 
jerías como alfileres, agujas, carretiUos de hilo etc.; no 
afluyen á las férias ni mercados, recorren los pueblos an- 
dando de casa en casa á ver si les cumpnin alyu, * 
Como nuestro país es tan lluvioso, en donde el agua es 
el elemento endémico, se comprende por la clase de vida 
que traen que estarán expuestos á la inclemencia del liqui- 
do elemento. A pesar de esto se ven muy pocos que padez- 
can de humores, y en general de cualquier dase de dolen- 



cías; BOU las yíctímas selectas de la Paica fiera. — ^Llegados 

en este estado á la posada se desprenden la capiruza que 
está chorreando agua, se desciñen la cliátara y los cliapi- 
nes que colocan al amor de la lumbre, y por último, se sa- 
can las medias; por su rata configazaGioii ofiiecen mas co- 
modidad que las nuestras para estos casos, porque ajusta* 
das á la planta del pié, no podrían extraerlas sino con mu- 
cha dificultad, y también habría aquello de Fra^ derwnéiú 
cuando Tiraheqiie le calzaba el zapato cou el rabo de la cu- 
chara; esto es, chorizos sin mondongo. — Si la osadía y pe- 
tulancia no fuesen las cualidades culminantes del pasiego, 
se baria de todo panto insoportable tan asarosa vida. — 
Cuando sus fonüos han acrecido, pasa 4 tratar en paflbledá 
y percales; mas tarde se hace de una caballería y comercia 
en paño; entonces ya concurre á las férias y mercados, con- 
cluyendo por establecerse en alguna población; todo esto 
en el trascurso de pocos años, porque el pasiego es muy 
económico en sus gastos. 

TEAGINEKOS. 

Estos tratan en mercería, quincalla, tejidos, etc.; recor- 
ren los mercados de la provincia y las limítrofes^ como Bil- 
bao, Logrofio, las de Ar^on y Zamora; todas las provin- 
cias ha invadido el pasiego, menos las de G^cia, cuya in- 
digencia no ofrece aliciente para, que el pasiego ambulante 
y cosmopolita lleve allí su tráfico. Este pueblo parece que 
ha relevado á los judíos españoles de la edad media. Ade- 
máB del cuévano se sirven para el trasporte de unos borQ- 
quillos marchando á la par de ellos en forma de caravana; 
hacen sus descansos á la sombra que proyectan las tapias; 
el castaño y el quejigo, que sustituye á la que en deliciosa 
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abundancia proporciona el gigantesco sicómoro al camello 
en las Arabias. Este pueblo por su índole especial no puede 
tomarse el solaz los domingos, como la gente de nuestros 
campos; si acude á los bailes y romerías es para plantar su 

^ tienda á la puerta del santuaiio, ó en el coutro la ¡trade- 
ra en que se agita la mnltitnd adornada y bulliciosa; mas 
no carece de diversiones, íbrma, sus bailes al son de la pan- 
dereta ó ruido del cuévano golpeado con la mano, aoompa- 
fiando con su argentina toz, produce además un ruido con los 
labios que imita los moyimientos del baile. ¡Cuántas reces 
hemos \\ato en la arena la huella de la chátara, que la fes- 
tiva pasiega imprimiera eon las evoluciones del haile! — A 
pesar de andar siempre mezclado el sexo, j del partido ven- 
tajoso que la pasiega pudiera sacar de su degradación, por 
la agraciada fisonomía y la clase de yida que hace, es muy 
celosa de su honor, prefiriéndole á la pérdida de sos bienes: 
si la vida de estas mujeres pasase á la historia, tendríamos 
muchas Lucrecias que admirar, mas heroiuas que esta, pues 
resisten los halagos del hijo de Tarquino, y no necesitan 
borrar con el filo de un puñal el crimen consumado. 

LOS FASIEGOS EN YALBAinTZ. 

El santuario de Yalbanuz es, digámoslo así, la virgen 
del Pilar de los pasiegos, es su ángel tutelar, á quien in- 
vocan en la prosperidad y en el infortunio, en la montaña y 
en el valle. Hállase asentado en el sitio mas pintoresco que 
puede imaginarse; al salir del valle de Carríedo en dirección 
sudeste hay una mies de labor, dominada de estensas mon- 
tañas, que marcan el límite de sus pueblos y la jurisdicción 
de las villas de Pas, sii^iéndolas como de pedestal: además 
la naturaleza ha establecido una lenta gradación en este 

7 
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BÍtio, entre la Tegetaoion de sus -campos j la completa este- 
rilidad de las oordilleras pasiegas. Las montaflas parece que 

se han replegado para darle cabida en su souo, fonnaado , 
una espaciosa concha; la vista se halla cortada un momen- 
to por las colinas que forman este vallecito hasta pe&ctrar 
en su garganta, mas llegado al interior se halla compensa- 
da oon la agradable perspeotíra que ofrece. Caminase por 
una pradera muy llana serpenteada de hueUas^impreaaapar 
el transeúnte que llega al santuario en cumplimiento de sos 
promesas; á orillas del camino se conservan algunos restos 
de la popular devoción del calvario, apenas se divisan los 
brazos horizontales de las cruces, envueltos como estáu de 
arrimeradas piedras, que designan la propiedad de cada ciu- 
dadano. 

Las laderas del Mediodía, escuetas de yegetacion, están 

salpicadas de algunos esquilmados robles. — El saliente, cu- 
yas cimas se elevan con rapidez, prt?senta en sus vertientes 
las cabafias del pasiego, que descuellan entre el ^'erde pra- 
do por ese color perduzoo que caracterízalas ruinas de nues- 
tros ediñcios; las vacadas errantes en estos contomos espar- 
cen una animación salvage con el rumor de sus campanos; 
y al N. existe un frondoso bosquecillo, enriquecido de cris- 
talinas fuentes, de árboles y arbustos que sombrean el ras- 
panero, planta muy fértil y cuyo fruto tiznador es codicia- 
do de los aldeanos, que vienen á cogerle en numerosas ban- 
dadas, badendo resonar el eco del bosque oon sus alegres 
cantinelas; por tdtimo, un prado circular, dotación antigua 
de la Ihrmita, recibe las tortuosas sendas que hemos descri- 
to. En su perímetro se destaca el santuario y la casa mora- 
da de la Santera: nada tiene de particular bajo el aspecto 
arquitectónico, es hecho en dos tiempos, lo que no se dis- 
tíngne sino con mucha atención. Cuando D. Jaime Balmes 
la visitó, al dar la vuelta por el exterior, hizo esta observa- 
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oíon que se había ocultado á personas, que ñecuentaban ha- 
oia mucho tiempo este sitio. El cristianismo á quien debe- 
mos la única arquitectara conforme con nuestras costum- 
bres, nos enseñó también á colocar en puntos proporciona- 
dos los verdaderos monumentos adecuados á ellas. En la so- 
ledad délos bosques y en la cumbre de las montañas, se ven 
nuestras antiguas abadías y monasterios (Itin."* de París 4 
Jerusalen). Celébrase esta festividad el quince de Agosto j 
ocho de Setiembre; bajan en manadas por aquellas monta- 
nas los pasicgos exonerados del inseparable cuévano, reven- 
tando de orgullo y adornada su mano con sendos palancos. 
La rumbona pasiega luce arrolladas á su cuello valiosas ca- 
denas de plata; no es ya la regatona, que abnimada con el 
cuévano llegaba á nuestras puertas: vagan también por el 
prado, cual fantásticas odaliscas, alguna que otra de lasque 
han venido de lactar en la corte, luciendo sus vestidos, or- 
hidos de plateadas cintas. Cumplen sus promesas con mu- 
cha exactitud, sin que los retraiga la sonrisa ó el sarcasmo 
de los circunstantes, por la originalidad de ellas. En estos 
dias se ven venir con el mismo objeto muchas familias de las 
que están avecindadas en otras provincias: así acudían al 
templo de Jenisalen los judíos que estaban en la Siria j 
Damasco. 

Llevado siempre el pasiego tlel deseo de no coníuudir- 
se con la multitud, íorma sus bailes en corrillo separado, al 
monótono y lánguido son de la pandereta. Elige pa» to- 
carla las mas rozagantes pasiegas que son ya conocidas de 
los viages. Si por cortedad se escusan hasta la resistencia, 
les dicen: ¡Amus, niña, no seas projional Si tan irresistibles 
arrumacos no son bastantes á vencer su t^^nacidad, aunan 
sus ruegos las demás compañeras hasta que logran Su d&* 
seo; se relevan con irecuencia, y entonces son las primeras 
4 quienes se festeja con los honores del baile, — ^Fooa varie- 
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dad ofreee el baile del pasiego y en general el de nuestros 
pueblos, cuyos naturales, según un anónimo, imitan cuan- 
do bailan las llaves do los cometinos de pistón que se mue- 
ven de abajo á arriba. El mismo anónimo, que era una se- 
ñora cortesana, nos hace la justicia de confesar que los bai- 
les conocidos en Santander por campestres, son de mucho 
gusto é invención de la capital citada. El pasiego cuando 
India dá temerarios saltos, su cabeza, sus brazos y sus pier- 
nas están en continuo movimiento, levanta imas veces sus 
manos al cielo, y otras las alarida en dirección horizontal, 
triscando con ellas, é intermedia todo esto con algún lúbri- 
co suspiro. 

Ya teníamos concluido este trabajo cuando vimos en el 
Teatro Social de Fray Gerundio un curioso y festivo párrafo 
sobre las pasiegas que van á criar á Madrid, del que toma- 
mos aquello que mas se relaciona con nuestro asunto. 

LAS PASIEGAS QUE VAN Á OEIAK Á MAD&ID. 

Hay en la plaza de Santa^ Cruz de Madrid un mercado 

diario do carina humana, cuya influencia en las costumbres 
no so ha posado bien todavía. 

Los que ven estas decoracionc s en el Teatro Social so- 
lamente con los ojos materiales de la cara, pasan, miran, ven 
un grupo de pasiegas sentadas en el suelo, 6 en los piedras 
que forman el borde de un portal, las unas con un niño al 
pecho, las otras sin él, y sin fijar mas ni su atención, ni su 
pousamiouto prosiguen su camino. Poro pasa Fray Gerun- 
dio y pregunta ¿qué hacen aquí estas pobres y robustas 
montañesas, las unas comiendo un mendrugo de pan y las 
otras indicando en su semblante que no les desagradaría 
comerle? ¿Qué bacen? Esperar pacientemente á que una 
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madre pobre y desyentorada, ó á que alguno en nombre de 

otra madre rica y regalona se acerquen á contratarlas para 
que por tanto mas cuanto don á sii hijo ol alimento que lle- 
van en suü pechos. Mercancía singular, no comprendida en 
ningún código do comoroioy y laúnioa que salió á salvo del 
sistema tributario del seRor Mon, que es todo lo que se pue- 
de decir. . 

Consideramos á las pasiegas en tres distintos períodos, 

á sabor, antes de Santa Cruz, en Santa Cruz y después de 
Santa (Jruz, aunque para ollas las tres épocas son tros oru- 
CCS y ninguna santa. — E»tas Normandas españolas, estas 
Bretonas de las montañas de Santander, tan luego como se 
hacen madres en su pais, abandonan las verdes praderas, los 
risueños valles, los (]ucbrados cerros y humildes cabañas de 
sn suelo natal, y «k-jaudo sus hijos enconiciu lados á uua no- 
driza, aspirando á serlo ellas mismas en mas aristucrática es- 
cala, emprenden con varonil resolución el camino de la cor- 
te, bien solas y en clase de agregadas á la embajada de una 
galera ó un carro-mato, 6 bien re«midas varias de ellas y 
en caravana. — ^Lo primero que procuran proveerse es de un 
perrito recien nacido, que durante la expedición, y hasta 
hallar, como ellas dicen, acomodo, haga las voces del párvu- 
lo, y aplicándole al pecho le conserve y mantenga el jugo 
nutricio, objeto de su expeculacion. ¡Oh cuadrúpeda y la-' 
drante criatura! ;0h inocente suple-párvulo! ¡Oh hijo legí- 
timo de perra y adoptivo de muger! ¡Quién sabe si en lle- 
gando á la corte ascenderás á hermano de leche de un títu- 
lo de C^astilla! Porque hi duquesa su madre se creoriti dv- 
íxr ulada si desctaidicsc á alimi'utar á su propio pecho alñ'u- 
tü querido do su vientre; y huyendo do tan plebeyo oficio, 
vendrá á hacer á su hijo hermano de leche del hijo de un 
perro de un contrabandista de Pas. Pero tú serás inhuma-, 
ñámente abandonado tan pronto como tu madre adoptiva 



se enouentre un reemplasio de mas alta alciiniíay quisá ven- 
gas á parar en ser uno de tantos perros sin duefto eomo va- 
gan por las calles do Madrid, y padecen perscencion por la 
justicia; y acaso algún dia te veas atropellado por el cocho 
en que irán íu antip^ua madre y su nuevo hijo, sin consi- 
deanr que el atropellado es un hennano colactáneo y semi- 
uterino del atropellador. ¡Qué de estos desengaños se yen 
en el mundo á.que has venido! 

Con pan y vino se anda el camino, dice un adagio vul- 
gar español . y este adaii^io le cuio])len las pasiegas en su 
viage á Madrid, teniéndose por muy dichosas la que pue- 
de agregar á estos alimentos alguna otra sustancia nutriti- 
va, que ni su erario ni el surtido de las. posadas de la car- 
retera permiten que sea muy selecta. Con esto y un seffii- 
vestido y un semi-calzado, que apenas logra al fin del \da- 
ge conserva el semi, andando de dia á pié, y durmiendo de 
noche sobre el duro suelo, hacen estas infelices su expedi- 
ción. Pero todo lo resiste su sanidad, su robustez y natura- 
leza fuerte, y llegan á Madrid tan coloradas y frescachonas 
como si ningún trabajo, como si ninguna privación hubie- 
ran pasado. El sol del estío las curte, pero no las enerva; 
las aguas del otoño las empapan, pero no las romtidizan; los 
fríos del invierno las contraen, pero no les dan pulmonías. 
¡Adoremos la divina providencia en las pasiegas! — La que 
trae su acomodo buscado ya de antemano, se encamina de- 
recha á la casa donde ha de ejercer sü segunda maternidad. 
Las que vienen á la aventura y á arrostrar las contin g' iicias 
de una especulación incierta, esas se dirigen á Santa Vvuz. 
Allí espemn (y est<> os su segundo período) á (pie la cíisua- 
lidad ó la providencia su amiga le depare y proporcione don- 
de emplear ventajosamente el capital líquido de su empre- 
sa. Las madres pobres que han tenido la desgracia de ver 
secárseles los órganos de lactación, acuden allí con sus ni- 
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fio8, é implorando Ui wídad de las pasiegas, las cuales mi- 
da ganan tampoco con tener su capital estancado y sin oir^ 

culacion, los van alimentando grath^ pasándolos sncesÍTa- 
mente ya al pecho de una, ya al de otra, y ai|ia'llos hijos 
de cincuenta madres salen adelante y viven. ¡Adoremos tam- 
bién la providencia en los hijos de los pobres! El alimento 
de estas infelices mugeres durante su exposición en el mer- 
cado de Santa Cruz, no es mas regalado ni mas abundante 
que el que tupieron por el camino. Pero ya querrá Dios me- 
jorar su suerte. T^a moda del siglo y las costumhres de la 
cort(\ no tardarán en proporcionarles un camhio ventajoso 
en su posición. Pronto pasará la una á casa del rico capita- 
lista, la otra á la del empleado de categoría) la otra al pa- 
lacio del grande de Espafia de primera dase. Allí encontra- 
rá el ama de cría en lugar del perrito del camino y del bi- 
jo del zapatero de portal del mercado de Santa Cruz, al hi- 
jo de un |);idi"o poderoso y de una madre de alta sociedad; 
en reemplazo del grosero y escaso alimento, una mesa opí- 
para y delicada; en rez de la burda y andrajosa saya que á 
todo estirar apenas le cubría lo mas esencial de sus cames, 
ricos vestidos con brillantes cintas de plata y oro y con mu- 
chos lazos y perendengues; en sustitución de la cabaíia rús- 
tica de Pas, suntuosos salones y gahinetes asiáticos; en lu- 
gar del duro suelo en que se recostaba durante el viage, ó 
^del gergon de paja en que dormía, en su segunda época, se 
acostará sobre tres oolckones de lana ó pluma; en yez de 
viajar á pié se paseará en coche, amen del sueldo metáHoo 
en qike fué justipreciado el valor de la maternidad postiza. 
Mi paternidad recomienda las pasiegas que generalmente 
sonde una naturaleza y complexión sana, robusta y jugo- 
sas, honradas además, cuidadosas y pacientes hasta el pun- 
to de creerse felices con la dorada esclavitud de su oficio, 
que es la tercera cruz de su carrera. ¿Pero hay razón pará 



que una dama, aunque sea mas robusta que una amazona, 
y mas taertej mas rolliza, que el mas fuerte y mas rollizo 

engendro de la Yoga de Pas, sin mas que ser dama de alto 
bordo, abdique aai los deberes de la maternidad? etc. etc. 



CAPITULO VIL 

Ida (Je Alfonso VII ú las Asturias de Santíllana. — Conoci- 
miento que tomo con D." (hmlí-odu. — Nacimiento de D' 
Urraca. — aS*« casamiento con U, García de Navarra, — iiu 
retiro á Castilla^ y tradkim que existe en Bosfyronigo de 
estar enterrada en aquel pueblo una reina de este nombre, — 
Bepoblaeion de Santander por Alfonso VIII motivos que 
tuvo. — (Mama en su menor edad de Femando IVy vulgo 
el I^mjjlazadOy en la Abadía de ¿íantillanu. 

Puesto al frente del gobierno Alíbnso YII, encontró 
muchos inconTenientes, promovidos por los grandes, que 
no podían yer con indiferencia la entereza del nuevo mo- 
narca, acostumbrados como estaban á la insubordinación, 

íbiiientada en la menor edad del rey con las flaquezas de su 
madre 1)." UiTaca. Distinguíanse entre tod<j.s, los condes 
Pedro de Lara y su hermano Bodrigo González. 

Dice la crónica que moraban en la tierra que llaman As*; 
turias de Santa Illana, y viendo que las fuerzas del rey au* 
mentaban de dia en dia, temieron y trataron de avenirse 
con el Rey. No fué esta la última vez que los rebeldes 
C^asti 'llanos, hieic>ruu á las Asturias de Sautilluiui teatro de 
sus banderías. En el año 1132 mandó el misino Alfonso 
que sus condes y duques se reunieran en Atienza, en el 
dia que se les designase. Congregados allí, conoció Al- 
fonso que Gonzalo Pelaez, trataba de rebelarse con su pa* 
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nente Bodrigo Goshea; esta eonduota oUigó al rej 4 ex&.<H 
Barar á esto y le despidió, maá GbnzaleE temeroso del cas- 
tigo, salió huyendo para las Asturias dichas; Inzo Alfonso 
prisionera su tropa, para desanimar al caudillo, y le ñié en 
seguimiento, UeYaudo detrás los soldados prisionfioros; es- 
treehado en aquel lecmto y sin auxilio de niugnTia clase se 
aTÍno oon él ley y le entregó varios Castillos, y estaUede^ 
nm tregua de un afio en que se respetarían mútaamieiite 
ras estados. Durante estas negociaciones, dice la oróniéa 
• latina de este emperador, tomó ol monarca una concubina 
llamada Gontroda, hija de Pedro Diaz y María Ordoñez, 
del mejor linage de Asturias y Liébana; tuvo de ella una 
hija llamada Urraca, que oonñó á la infinita su herauma 
D.* Saneha pan que la lactase y educara. Oasoda^ues 
con B. García de NaTanra, por resultado de la coneordia 
ast^utada entre el monarca ile Castilla y el de Navan'a en 
las márgenes del Ebro. Celebráronse las bodas en León 
con mucho aparato, y asistencia de todos los condes, duques 
y magnates de León y Castilla. Dice la citada crónica, 
que vinieron también los parientes de la In&nta de térra 
LiebanemáB. ffidéioi» gnnde» feetejoB: i UpaertaM 
palacio real se levantó un magnífico tablado, preparado por 
la misma D. ' Bancha: el emperador y el rey de Navarra se 
sentaron en lo alto y al rededor del trono se colocaron los 
obispos y los grandes. Eodeaban el tálamo mancebos y 
doneellas de las mas nobles &milias; coros de mugeirea can- 
taban aeompafiados de órganos, citaras y flautas, mientras 
los oaludleros principales lucían eti hábíHdad, corriendo ca- 
ñas y lidiando toros. Concluidas las bodas, luai'cho a sug 
estados D. Garría y su nueva esposa, colmados de regalos 
por su suegro y la infanta D. Sancha. 

Cuando quedó viuda se retiró á Castilla y su padre le 
dió las Asturias para que pudiera vivir oon el rango que 

8 



habia ocupado, y por esto y ser su macU'e de Asturias, se 
la conoce por Unaca la Asturiana. No sabemos si mo- 
niia ea ellas; mas en el pueblo de Bostronizo existe una 
exmita en que por la tradidon se dice estar enterrada en 
ella la reina D.* ürraea. Aunque en el mes de Enero úl- 
timo so ha exliuiuado A eadáv(n" de esta reina en la Cate- 
dral de Puleu(-ia, por orden de su Magestad, para cubrir la 
desnudez en que estaba por los deterioros del tiempo, muy 
bien puede haber sido trasla4ada allí, dec^ues, acaso por 
Alfonso YlIIy pues este rey cedió al monasterio de Olla 
una tiem que le oorrespondia en liébona, procedente de 
B.* Urraca. — ^I^ualmente eran del monasterio citado las 
tierras que todavía hoy se dicen de Urraca. De las 
informaciones que hemos tomado, resulta que hace 25 años 
vinieron dos personajes, al parecer de buena posición so- 
cial) é hicieron escaTBoiones en la ermita, donde según la 
tradición está enterrada la reina Urraca^ mas no se sabe si 
con objeto de buscar alhajas ó dinero. 



ALí'oiíso vm. 

En el afto 1187 dió este rey fuero á la villa de Santan- 
der que hábia ñmdado en la costa del mar Océano, según 
escribe el P. Sota de la manem que sigue. — Era MCCXXV 

el propio rey dá fueros, leyes, y modo de vivii* á los veci- 
nos de la villa de Santander, que él mismo habia poblado, 
oercado de murallas, fortificado de Castillos y muelles, y 
un suntuoso palacio para su habitación, contiguo á la Igle- 
sia mayor. — Acaso el poco conocimiento que de esto hay 
en la generalidad hará creer que sea una de tantas anécdo- 
tas históricas, mas uad.t dista lauto de eso, porque todo 
lo dicho euvolvia uu plan político, seguu Uaiibay en su 
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historiado España. Hablando de la incorpuraciun do Gui- 
púzcoa á Castilla dice: JDespues uo tardó el rey P. Alfonso, 
como buen príncipe y remuneTador de la yoluntad que 
Guipúzcoa le habia mostiado en reparar y acrecentar en las 
tnarínafl de ellas, á las villas de S. Sebastian, Euenterra- 
bía, GKietarea y Motrico, dándoles privilegios y confir- 
maciones de sus buenos usos, costumbres y fueros, que des- 
pués por otros reyes les fueron confirmados. Comenzó á 
fortiñcar algunos pueblos bien torreados para la práctica 
de aquellos tiempos, deseando predominar por esta parte al 
Océano Cantábrico, especialmente por el parentesco que en 
Francia se le podia ofrecer, contra los estados que los Re- 
yes de Inglaterra poseían allí, por ser la reina D." Leonor, 
su muger, de nacimiento inglés; por lo cual, teniendo á 
Cíuipúzcoa en la unión de su reino, para mejor efecto de sus 
intentos, pobló las villas de Castro- UrdüUeSy Lareth, San- 
tander y S. Vicente de la Barquera^ que son cuatro villas 
que llaman de la costa del mar; y en las marinas de Yiz* 
oaya no pobló por ser de seliorío ageno. " 



EEBNANDO IV EN LA ABADIA BE 8ANTILLANA. 

Focos reyes se han visto en las azarosas circunstancias 
que atravesó Femando lY en su menor edad. Los magnates 

(Castellanos tan rebeldes como siempre, y su corona vacilante 
tenia un sin número de pretendientes, que se hallaban prote- 
gidospor los reyes de Aragón y Portugal, y aun entre los que 
le eran fieles, se suscitaron divergencia, sobre su educación 
y la regencia del reino; pero la heróica B/ María de Molina 
supo conjurar todos los peligros que rodeaban la cuna de su 
hijo, y depositó en sus manos el cetro de Castilla, que se 
hubiera quebrado en otras menos hábiles que las de esta 



hefoina. El in&nte D. Sniique Bábieiido ganado la yó- 
kmtad de los ooncejos, hizo qne se le diera la regencia; 
pero on cuanto á la crianza y educación del rey declaró con 
ñrnioza su niudre, que no la r^ederia á nadie y por ninguna 
consideración ni título. Es íácil que entonces le deposita- 
ra en la abadía de Santillana, pues que en m menor edad 
se orió alli s^un resalta de una eflcritma eá qaec(«ifiiina- 
ba sns fiiieros, dada en Burgos por Femando IV, en 27 de 
Julio de 1302. Es lástima que los historiadores no le ha- 
yan dado á conocen* hasta que el Maestro Florez le presen- 
ta, ai tratar de esta abadía en la España Sagrada. Dice así: 

A TOS el oonceio de la villa de Santa Illana, fincándo- 
nos, niño et pequeño, cuando el rey D. Sancho nuestro Pa- 
dre finó, que %Dio$ perdone, et abiendo gneira con nuestros 
enemigos, así con cristianos como eon moros, et nos enas- 
tes, et nos levastcs al nuestro estado, et la nuestra honra 
adelante, con los otros de la vuestra tieiTa etc. 
; En reconocimiento de esto que por nos fioiestes, et ík- 
sedes, otorgamos tos et confirmamos vos quantos privilegios 
et cartas tenedes^tc. 

Bien pudo confiarle á aquella abadía por indicación del 
abad de Santander, que era el tesorero de I).'' María de Mo- 
lina, aquel que presentó los libros de su cargo, cuando Fer- 
nando pidió á su madre las cuentas del reino en su menor 
edad, medida que después de confundir á los grandes que 
enm los promotores de todo, puso mas de reHoTe las virtu- 
des de la reina Madre, á quien debia la Corona, y que se 
desprendiera de todas sus alhajas en íavor del liijo, ahora 
tan ingi-ato, teniendo que beber en uu vaso de barro. 
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CAPITULO VIII. 

Divismn de nuestra ¡provincia en jurisdicciones. — Algtmas no- 
tas para el eonocmiento tie m historia, — ExpUeaeüm de ia 
jHdabra, Behetría^ Mermdad^ AVaéia, 

Ijay jurisdicciones qiic componían nuestra provincia eñ 
1820 sogun el ciudadano F. O. eran.— En la parte oriental 
las del valle de Mena, Villaverde, Giiriezo Sámano con las 
dos ásperas y escabrosas que se hallan contiguas de Soba y 
Bnesga, y las tres villas de Fas que tocan á la parte del 
S. E.; constituyendo sos centro la meríndad de Tiasmiera, 
abadía de Santander, los valles de Camargo, Villaescusa, 
Piélagos, Cayon, Camedo, Toranzo, Aiiii vas, Igiiíla, Buel- 
na, Torrelavega, Abadía de Santillana, Eeocin, Cabezón, 
y Cabuémiga, con otras mas pequeñas y de corta exten-» 
8Í0IL Las de su parte occideatal son: Alibz de Lloredo, 
Yaldáliga, Yall de S. Yieente, Bio Kaosa, Lomason, Fe- 
narubia, Tudonca, Foblaciones, y las que compone el re- 
cinto llamado provincia de Liébana; y por último las ás- 
peras, desiguales y poco pobladas de Eivadcn-a y Poñamelle- 
ra; de arriba y de abajo que separan todas las demás de la pro-, 
yincia de Astuiias con quien se hallan estas confinantes. 

Ta hemos visto en los pocos sucesos que llevamos rel^ 
ñdos la diferencia que hacen los historiadores de Asturns 
de Santillana, para diferenciar nuestra pro\dncia del prin- 
cipado; mas os do advertir que Oviedo está incluido en el 
reino de León, de modo que desaparece del mapa político^ 
óomo Asturias hasta el siglo XII en que los cronistas de Al- 
fonso Yli hacen esta dÍ8linoia&: asi como él nombce de 
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Gantábria se aplica pocas veces después de la reconquista 
á nuestra provincia, y se le conoce mas "bien por Asturias. 
En prueba de esto podremos citar la fundación de Nájera. 
De ella colegimos qüe la mitad de nuestra provincia cor- 
respondía á Navarra y la otra parte á León, llamando As- 
turias de Santander á Li parte correspondiente á Navarra y 
Asturias de Santillana á la que estaba incorporada á Lcon. 
Dice Sandoval, fundóse áNájeraen 1052, reinando D. Gar- 
cía en Pamplona, en Alava, en Castilla, hasta Burgos y 
Bríbiesca, y teniendo á Cueto con sus términos en las As- 
tnrias de Santander y Láredo, y remando en León y Astu- 
rias de Santillana .<u hcnnano D. Fernando. Los fueros con- 
cedidos á Santoña están por D, García rey de Pamplona y 
Caetilla en 1042. 

Ya hemos dado en otra parte el límite de las de Oviedo 
y Santillana. Todavía en el siglo XY se llamaba á la de 
Santander Asturias, como consta de la reladon que se hace 
de la armada que salió con Doña Juana la Loca de Laredo 
para el austríaco imperio; cualquiera al leerla se figurarla 
que se aprestó en Oviedo; mas Laí'uente ha suministrado 
curiosas noticias sobre el punto donde se equipó, tomándo- 
las del archivo de Simancas. La Behetría era un sub-in- 
feudacion que los se&ores hacían ¿ los mismos pueblos, con 
anuencia del rey, aunque se mostraban muy escasos en es- 
ta clase de concesiones. Los habitantes de las behetrías ])o- 
dian elegir librenuaitií señor, y dejarle cuando quisieran; 
no había una constitución uniibrme para las behetrías, sino 
qne variaba según condiciones que se pactaban entre los 
pueblos y los señores. LaAiente dice que Behetría signiñ- 
caba que los pueblos escogían señores para bienhechores ó 
benefactores suyos; según su extensión y Kmitacion se es- 
tablecian las clases; en. unas era requisito indispensable que' 
el señor que se había de elegir fuese de localidad determi- 
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nada; exL otras se extendía esta facultad á todo un país ó 
distrito, y por último las había en que esto deiedio eia ili- 
mitado, pudiendo elegir sefior de cualquier punto de la Pe- - 
níusula, estas eran muy pocas, y so dcciau de mar á mar. 
Meríndad era una comarca, por lo común de bastante ex- 
tensión, de señorío real, bajo la inmediata dirección do un 
magistrado, didio Merino, asociado de un ejecutor ó núnis- - • 
tro llamado Sayón. Mierino es nome antiguo de Empalia, que 
quier tanto decir como home que bá mayoría para &oer 
justicia sobre algún lugar señalado, así como villa ó tier- 
ra. Ley 23, tit. 9 de la Eecopilacion. Las abadías pueden 
considerarse bajo el aspecto religioso y el político ó juris- 
diccional. 

En el primer concepto tienen su origen en la gerarquia 
eclesiástica: cuando el pueblo cristiano se extendía por los 

campos y aldeas, se hizo mas difícil su congregación y go- 
bierno, que en aquellos tiempos en que se reunia en las ca- 
tacumbas ó encasa de algún ñel; para remediar estos iucon- 
Tenientes empegaron los obispos á delegar sus atribuciones 
espiritnales y temporales para el rég^en de la grey cría^ 
tiana ea sacerdotes que ellos elegían. Los simples sacerdo- 
tes y aun legos desigiiados pur los obispos para la dirección 
de una comunidad religiosa, dieron origen al orden de los 
abades. La religiosidad de los príncipes cristianos enrique- 
ció sobremanera las abadías, y con los fueros y preeminen- 
cias qué les otorgaron, vinieron á ser pequeños estados, cu- 
yos gefes tenían &cultede8 onmímodas, entre ellas las ha- 
bía repugnantes al decoro público y profesión religiosa, co- 
mo aquel monasterio que todavía en los últimos años cobra- 
ba en Cataluña el derecho de pernada en. dinero. La aba- 
día de Santillana tenia grandes fueros, y algunos reyes afla- 
dian que era de su patronato. Los abades de Santander, te- 
nían jurisdicción eclesiástica, cíinl y criminal, con señorío 
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de laTÜk y lugatesde sn abiMiáa, pcnieado alcalde ma^, 
mesino, eseríbaBO y iiiiiiiatm de justíflía, cánsel y prino-. 
nes en los lugares de sn jurisdieoioii. Esta gran autoridad, 

junta con los omolumontos do sus rentas, movió á que pre- 
tendiesen la abadía las personas nías distinguidas, sin ex- 
ceptuar las reales, oomo prueba el luíante i). Sancho, hijo 
de 8^ iEtoiaiid<V'9HB ioó dec^uea antobús de Telid^ al 
tBQemo de B.* Maria d» MblÍBa, y él capelkm da^íDtitBi^ 
diTv el Grael, á quien pani|i por testigo de mLéeataftú 
ce con la Padilla. ■} ' ,i) 

CAPITULO IX. w^Mi 

La palabra Don. — Concejos ^ libertad especial de ellat.-r^ 

JuhIus tieí I^uenie de fSanjMi(/ueL 

Multas et loéis aléis positas turres Hispama habet, quUms 
et speeutís et propwjfnaeuUe advefsus latrenes iduiiémirM 
Lbfé Jb. XX JL TSaj en Ei^afia muchas totree sítiiadaftaill 
dervadoÉ cdtios, de las oualés se sirven ya como atalaya, ya 

como lugar de defensa coTitra los ladrones. Los celtíberos 
aprendieron de los griegos el arte de construir torres y forta- 
tfgas, EstoflugaroillosfQrtifíoadostomaroii el nombre de Stir 
ImreSj f sus peseedoxei son tenidos por pertenecientes^á ^BíHé» 
hlflWMnaaaattignadelpirigf llawábaaelos hi^ofl dalgoy^n^^aíi^ 
eonocido, ó hidalgos de casa y solar conocido. Malte firaai 
opina que el nombre de estas torres es gótico, derÍTándose 
déla palabra sajona Soeller^ que significa vestíbulo ó bal- 
cón. También habia hidalgos de gotera,, privilegio concedi- 
do á algunos pueblos; los habia en que no se permitían nue- 
vos ayeaindamientOB, y en otroa únieamente se pennítía al 
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flulTenedúo la residencia, usando de la fonnalidad de eaq»iil- 
. sarle todos los afios, para que no pudiera adquirir los fueros 
del suelo. 

EJECÜTOEIAS. 

Este es el Sambenito^ que se ha arrojado siempre á los 
habitantes de Cantabria, como si fuesen los únicos en ha- 
cer tan pomposos alardes. El ciudadano I*. C, dice: "que 
la vanidad de tener escrito en letras de oro la historia men- 
tirosa de sus antepasados, solo se encuentra en el Dómine 
Lúeas, que tanto abultó el amor que tributaban á su ejecu- 
toria." Él mismo en otra parte añade: "que no obstante el 
error en que están todos, los modernos cántabros no son 
tan &nátioos como otros, que sin haberios obserrado saben 
desdeñar el trato de quien no fabVk á guisa de eahaUero^ no 
tenga el manejo de la espada y adarga y sepa regir su roevn?^ 
Dígase lo que so quiera de nuostrcs antepasados, siem- 
pre los hijos da este país han marchado al ñ-eute de la civi- 
lización: cuántos tuvieron que emigrar el año 23, por ser 
adictos á la libertad! y ¿qué provincia puede igualar á San- 
tander en los primeros momentos de la guerra civil, cuan- 
do su autoridad superior vacflaba, porque no era f&cil gra- 
duar el rumbo que tomaría la cuestión, y las leyes vigentes 
se opouian á la resohicion salvadora de nuestra capital, que 
acaso inñuyera en el resultado de la guerra? Mucho se ha 
dicho de la batalla de Bargas; si por los muertos y heridos 
se juzga, filé nada: si por las consecuencias, fué de las mas 
interesantes, pues alejó el foco de la guerra, que mas tarde 
se trasladó á Bilbao. 



9 ' 



AEMAS ELA80N. 

Difieren en extremo los autores de heráldica sobre el 
uso de las armas en las casas: -nosotros emitiremos las dos 
opiniones mas admitidas, no sin advertir, que aun en los 
pueblos salvajes eran conocidas como un estímulo para el 
guerreio y cómo honor militar. Entre los Iroqueses se di- 
bujaban en la misma piel del individuo; así pues, en su 
peclio y brazo se leía la vida giu rrera del mismo: por me- 
dio de ciertas cifras manifestaban las rabel leras que habiau 
arrancado y los combates en que se halláran; hacíanlas in- 
delebles quemando con la goma pino los puntos que 
la formaban. Dicese que entre los Europeos procede del 
yuBimaginum, concedido en Boma á los parientes de aque- 
llos que habían obtenido alguna magistratura extraordina- 
ria, consistiendo en uuus bustos de cera que colocaban en 
los patios y esquinas de las casas; aumentando estas conce- 
fliones con el tiempo, entorpecían el tránsito, y se mandó 
que las fijáran en los frontis de los edificios. Otros opinan 
que el uso de armas está tomado de las figuras que se di- 
bujaban en el lienzo de lapelta, arma defensiva délos ejér- 
citos romanos, que aumentaban estas con las acciones re- 
muneratorias. ' . , ' 

focos países hay que igualen al nuestro en el número, 
dase y antigüedad de sus armas, ni tampoco en la perfec- 
ción de su escultura: esto, además de su vida guerrera, re- 
vela el adelanto en que siempre han estado las artes. En 
el lugai' mas pedáneo y en las vertientes de ima elevada 
montaña, veréis con lieeueneia una miserable casuca, cu- 
yos ruinosos lienzos se liallau tapizados por la yedra tre- 
padora que les presta débil apoyo, y entre cuyas matas 
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deposita su nido el pitirojo y el mirlo; es considerada es- 
ta planta como ombloma do antigüedad, y sus entrelazadas 
hojas fcstoním el imperroptiblo escudo del antiguo seíipr 
de la casa. En la liondura de un valle, entre pintorescas y 
TÍstosas casas de moderna construcción, descuella una ca- 
seína de gótica constructura que perteneció al señor A. ó 
al conde B., y hoy es habitada por mísero labriego; sus 
ventanas y artesonado, combatido largos años por las aguas 
del ábrego y del cierzo, se ven cubiertas con los harapos de 
la familia que allí mora para presers^arse del Mo,y revelan 
la indigencia del que la habita. Una sola cosa sobrevive á 
estas ruinas del tiempo y supera la influencia destructora 
de loe elementos atmosféricos; esta es ¡as armas de la casa. 
El aspecto tan expresivo que supo darle él lapidario, y sus 
proporciones colosales, parece están indicando un roto, en- 
tablado con el tiempo, cu las que desgasta su diente roe- 
dor. En su torre, donde se posaba el alcon de la cetrería, 
anidan hoy el cernícalo y gorrión, convirtiéndola en teatrd 
de sus amorosas escenas. Así como la golondrina hace su 
nido siempre en los palacios, el gorrión elige por morada 
las ruinas monumentiíles; posado en las almenas, en el ale- 
ro de los tejados, ó dejando entreveer su cabeza por las res- 
quebrajaduras de las paredes, llama la atención del cami- . 
nante con su ronco canto acometado y triste, ^parece que 
demanda al viajero una mirada compasiva hacia aquellas 
ruinas. No de otro modo el mendigo inválido excita la sen- 
sibilidad é imi llora la caridad d(d transeúnte con voz con- 
movedora y peuetriinte en las avenidas de nuestras ferias y 
mercados, ostentando sus atollados miembros y la laceria 
que le persigue. Cuando pasamos por alguno de estos edi- 
ficios, nuestra ñmtástica imaginación, remontándose á los 
tiempos de la edad media, nos reproduce las ideas de en- 
cantos-, almas en penas, y todas las creaciones absurdas de 
aquella época. 
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LA PALABEA DON. 

* * 

En las nóminas, conyocatonas y actos públicos, se de- 
signat» á los hidalgos ctía el epíteto Don; en las actas del 
concejo en qne firmaban los dos estados, precedían sus fir- 
mas dol mismo honorífico nombre, para no confuTidirsi' ron 
el hombro del estado Uano. Eespecto á su origen dice La- 
fuente: "No sabemos por qué nuestros historiadores co- 
menzaron á dar al último rey godo el título de honor Don 
con que no han nombrado á ninguno de sus predecesores. 
Aplícanle ya no solo á D.Rodrigo, sino también á D. Opas, 
¿ D. Jnlian, 1). Pelayo etc., sin que podamos ('xplicarnos 
la razón de esta novedad." Un historiador antiguo, Tre- 
lles, dice haberle sido dado este tratamiento á Pela jo por 
primera vez cuando reunió sus gentes para resistir á los 
sarracenos. Creemos no obstante, que no hubo uso en Es- 
pafia por lo menos hasta el siglo X; El ante nombre Don, 
conti*accion di l Oúniinus, comenzaron á usarle los Papas 
por humildad, reservando á Dios el apelativo entero. De 
los Papas pasó á los Obispos, Abades y otros dignatarios 
déla Iglesia, de los cuales descendió á Ipsmonges. £n 
Francia le usaron los Cartujos y Benedictinos, y así son 
conocidas las obras de D. Coírier, D. Bonquet, ete. Afir- 
man varios autores haher comenzado á apli(!arse enEspuna 
el Don a los judíos, de donde ^^no el hacerse en algún 
tiempo dictado de himxülacion y afrenta, mas luego lo fué 
de nobleza y gerarquía, y aun se elevó á los santos, etc. 

Los judíos de Toledo agradecidos á D. Pedro el Cruel, 
le daban este dictado en las inscripciones que en su honor 
hacian en la sinagoga de Santa María la Blanca, edificada 
con su beneplácito; para mas llamar la atención escribían 
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el distíiitiyo y el nombre con letras mayúsculas, tomando 
de aquí, segim algunos, la ortografía el uso de las mayús- 
culas al empezar los nombres propios. En tiempo de los re- 
yes oatólicos era una condecoración de las principales; dice 

la historia, que entre las gracias que concedieron á Colon, 
fué el que usase el título Don, que entonces solo se daba á 
los reyes, infantes, Prelados y Maestres de las órdenes mi- 
litares, y á los glandes sefiores. No tardó mucho en apli- 
carse á las demás clases, pues en tiempo de Cervantes, en 
su 2>. Quijote dice, que la mujer de Sancho miraba como un 
favor do los mayores, cuando su marido ora gobernador, el 
que la llamarían Doña: en las aventuras do Gil Blm se tras- 
luce igualmente el furor de aquellos tiempos por hacerse 
llamar Don. 

CONCEJOS. 

Todos los historiador(\s convienen on que la España fué 
la nación menos vejada por el feudalismo, y nosotros aña- 
diremos que entre los pueblos de esta monarquía la proTÍn- 
oía de Santander fué la mas libre, y donde no seeonoció por 
el régimen municipal que tenia. Mucho se ha dicho del des- 
potismo de los célebres marqueses de Suntillana, mas em- 
pezaba á decaer el poderío d(^ la nobleza cuando aparecieron 
en ella; por lo mismo juzgo que hay en ello al^Una exage- 
ración. El bachiller Hernán Gómez en sus Claros Tarones 
dice: D. Diego Hurtado de Mendoza en tiempo de Enrique 
rV bajó á su casa de la Vega para pacificar las tierras de las 
Asturias de Santillana, é la librar di' algunos tir<nios que la 
ocupaban, con los cuales hubo algunos reencuentros é íbchos 
de armas en que usó del ejercioio de la caballería. E porque 
las gentes de aquellas tierras son hombres valientes, esfor- . 
zadoe é muy cursados en las peleas á pié, que según la dis- 
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posición de aquellas montañas se requieren faeer; este ca- 
ballero se vido con ellos muchas veces en grandes trabajos 
é peligros de la guerra continua que con olios tovo. L.'is 
decantadas luchas enti-e nuestros liidalgos y plebeyos no 
eran otra cosa que la libre manifestación de un pueblo, i 
cuyas clases separaba una ley superior, pero nunca ú des- 
potismo local; al paso que en otras partes el pueblo estaba 
sin representación, y como encadcniido á ¡u voluntad de su 
señor. Eran unas pe(|ueñas repúblicas segim la organiza- 
ción antigua, cada clase tenia sus autoridades propias, sin 
que la ima pudiera inmiscuirse en las funciones de la otra, 
y el alcalde de los hidalgos no tenia mas prerogativa que 
la presidencia honorífica, pero nunca la iniciatiya del con- 
cejo. El concejo ó concilium trae su origen del iiiiinicipio 
romano, conservado por el cloro, en los primeros anos de la 
restauración adquirió con el tiempo mas ensanche en sus 
atiúbuciones. Mr. Gxdzot dice: El obispo vino á ser en cada 
villa el gefe natural de sus habitantes, el verdadero corre- 
gidor. 8u elección y la parte que en ella tomaban los ciuda- 
danos era el negocio mas impoi tante de la ciudad. Al cle- 
ro so (Uíbe sobre todo el que se haya conservado en las vi- 
lias las leyes y costumbres romanas, que mas tarde llega- 
ron á ser legislación general del Estado. Entre el* antiguo 
régimen municipal civil de los comunes de la edad media,, 
existe comt transición el régimen municipal eclesiástico 
que duró muchos siglos. Este hecho importante en ningu- 
na parte se ostenta tan claramonto y di? una manera tan de- 
cisiva como en la monarquía de los visigodos de España. 
Preséntase esta institución en todo su desarrollo y esplen- 
dor en el siglo X; mas tarde se le dieron &cultades judi- 
ciales. En los artículos 35, 45 y 47 del ñiero de León, se 
le concede además de las atribuciou<>s administrativas, co- 
mo el dar licencia para vender por peso carne de vaca, cer- 
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do etc., de velar por la seguridad de los mercados, 7 de la de 
las personas que á ellos acudían, el que se dirimiesen ante 

el ayuntamiento las cuestiones que se suscitasen contra la 
validez de las escrituras de donación á favor de las Igle- 
sias. Los concejos llegaron á ser pequeñas repúblicas, que 
impidieron el desarrollo del feudalismo, y fueron siempre el 
escudo del trono. Las elecciones se bacían por insacula- 
ción, y el nombramiento verbal, sin léyantar acta, hasta que 
en el último siglo so introdujo esta costumbre para que sir- 
viese de documento á las familias que quisieran acreditar 
su hidalguía en otros países. Habia un alcalde para cada cla- 
se con iguales funciones, un fiel de feohos,^un tesorero y un 
diputado quese decía moderno, porque le concedió GárlosIII 
¿ fin de dar participación á los concejos en las fimciones 
de sus delegados, desput s de la sublevación que iiubo en 
España por los consumos. 

£1 arca del concejo tenia tres llaves, la una obraba en 
poder del tesorero y las otras en los alcalge8respectÍT0& 

El ciudadano F. C. dice, que en algunos concejos había 
la particular costumbre de superioridad que pretendía el 
pueblo en junta sobre los miembros de su Ayuntamiento 
reunido, no pudiéndose cubrir ni sentar estos siuu después 
de sus gobernados: el año 23 todavía se observaba esta 
costumbre en los valles de YiUaesousa, Piélago y Camar^ 
go. Esta provincia nombraba sus alcaldes pedáneos, con fa- 
cultades de prender y no poder soltar; los alcaldes ordina- 
rios y demás oficiales de justicia por sí y sin dependencia 
alguna, diputados generales ó de provincia, celebraba las 
periódicas reuniones de sus juntas, conocidas en la parte oc- 
cidental con el sobrenombre de Jimta de ios nueve vaüea^ y 
en la oriental con el de la líermdad de Trntsmiera^ sin con- 
tar en estas las verificadas en varias épocas del año en to- 
das sus jurisdicciones. 
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JUNTAS DEL PUENTE DE S. MIGUEL. 

Este punto venia á ser oí árbol de Ghiemica, donde se 
reuniaiL los oomiBioiuidos de los Nueye Talles: no sábemos 
si esta confederación y la de la Merindad de Tnsmiera, 
procederá de aquello que dice el Mtro. Plorez, "que lesen* 

tidos los cántabros de que Alfonso I los hubiese dejado y 
se retirára á Asturias, se aliaron sus concejos para la co- 
mún defensa;" los fueros que gozaban maniñestan haber es- 
tado como separados de la monarquía, y que los reyes en. 
la anexión respetaron sus prácticas, como mas tarde lo hi- 
cieron con el señorío de Vizcaya. 

El ciudadauo citado dice: "Es desde muy antiguo el 
celebrar sus juntas, y en diferentes épocas ha sabido soste- 
ner el pais estos derechos que conserva desde la reconquis- 
ta de los Arabes. En prueba de ello baste saber que en 1645 
arrancó del poder ministerial el que se confirmasen sus 
ordenanzas sobre la junta llamada de los Nueve vaUes^ que 
componía easi su parte central, siendo uno de sus princi- 
pales requisitos, el que sin restricciou ninguna de las auto- 
ridades establecidas en la provincia pudieran reunirse los 
representantes délas difer^tes jurisdicdones que la for- 
maban, siempre que lo tuvieran por conyeniente^ pera el 
provecho y utilidad dé los pueblos, 6 cuando así lo dispu- 
siese el diputado llamado general, con tal que se eít etuara 
su reunión en el sitio y pueblo del Puente de S. Miguel, 
bajo la presidencia rigurosa del alcalde ordinario de la ju- 
risdicción á donde este pertenece, aun en el caso de que 
eoncnrrieran algonos de real nombramiento ú otras prin- 
cipales autoridades.' Finalmente, no hay pueblo, por pe- 
queño que sea, eu doude no se celebre casi' todos ios dias fes- 
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tivos una reunión ó concejo de todos los vecinos, con el fin 
de exponer y tratar en ella de su gobierno municipal y de 
cuanto concierne y sea interesante al procomún. Todas es- 
tas prácticas estuvieron en uso hasta 1820. 



CAPITULO X. 

Colegiata de Santillanay fueron que le dieron tHtríós reyes, — 
Colesfiata de Santander. — Fueros de JSmtoña, (Db la 
España Sagrada.) 

Al poniente de Santander, en un amenísimo valle, tiene 
su situación la muy noble villa de Santillana, así llamada 
por la gloriosa Yírgen y mártir Santa Juliana. Su princi- 
pio fué un Monasterio ñindado para culto de Santa Julia- 
na, cerca del lugar que por la llanura del sitio se dijo Pkh 
nesy y después por devoción de la Santa mudándose las fe- 
milias al santuario formaron la población, que por nombre 
de Santa Juliana se dice Santillana, y antes Santa Illana, 
No consta el principio del Monasterio. Algunos le atribu- 
yen á San Atanasio(l). Gil González en la descripción del 
Arzobispado de Búrgos, escribe que fundaron esta abadía 
las infantas Doña Fronilde y Boffa Biceta, no añadiendo 
nada mas. como que era pimto muy notorio. Pero uo híiy 
tales personas en la casa real, ni aunque las hubiese era 
suficiente el nombrarlas. ^,Pues qué será no habiendo quien 
conozca tales in&ntas? La Biceta no suena en el Protocolo 
de Santillana, solo veo en él una llamada Cete Doña, que en 
d afio de 1116 dió á Santa Juliana cuanto tenia en Hel- 

(1) Una inMor^pduni que tune k la puerto dioe habene hedió en el año 
424 de nnestca «ra. 

10 
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gneta. Dotía Bronilde ñié gian bienhecihora del Monaste- 
rio do Sautillana, de quien hay varias escrituras eu el Pro- 

. tocólo desde d año 982 hasta ellOOl, y (^n mía hecha en 
991 con sus sobrinos declara, que eran nietos de Bodano 
Conde. El Monasterio de Santa Juliana se hizo muy &- 
moso por la devoción oon las santas reliquias, j por la gran- 
de observancia de los monjes que atrajeron ai^ la atención 
y liberalidad de los antiguos condes, reyes y señores parti- 
culares. Concedí croules bic^nes temporales para que solo eui- 

' daseu da ios eternos; anejáronle otros Monasterios paia que 
ks mantuviese florecientes, y diéronle muchos privilegios 
para que exento de todo, sirviese únicamente al Bey de Be- 
yes. Desde el siglo IX perseveran escrituras de donacio- 
nes hechas á los abades y Monasterio de Santa Juliana por 
los años 870, y prosiguen por el tiempo de los condes Fer- 

. nan González y B. Eemando primer rey de Castüla. Des- 
de muy antiguo gozaba de grandes exenciones, de no con- 
tribuir al Obispo, no admitir merino, ni sayón, ni pagar 
pechos ni portazgos, y que ninguno de esta Iglesia pueda 
ser compelido por juez seglar, ni usurpar sus biiaics, aña- 
diendo algunos reyes la expresión de ser abadía suya y de 
su real patrimoijLio; y Fernando lY añadió lo que nosotros 

' h«nios dicho en el capítulo YU. Eu el camarin hay muy 
paiikalares reliquias traídas de Treveris de Colonia por 
B. Franeisoo del Ptado y Calderón, conde del Sacro Impe- 
rio. Entre aquellas reliquias hay tres porciones de Lignum 
Onicifi, en una de las cuales se vé el taladro de los clavos. 
Hay del cabello y velo de la Virgen, ^efc), Pablo Apóstol, de 
B.. Baartolomé, de S. Loiemay otros. 
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COPIA ROMANCEADA DEL PEIVILEGIO CONCE- 
DIDO POR D. FERNANDO I EN K) DE MARZO DE 1045 AL MO- 
NASXEEIO DE SANTA JULIAJÍA, DANDO Á SU TIERRA Y VASA- 
LLOS TüSBOs, BXiafcioims t franquezas. (Muñoz y Ro' 
meroj coleeeion de Jueros mumc^ales y carias jpuebiaa,) 

Femando, por la gi-acia de Dios, hijo del Rey Sancho, é 
mimuger Sancha, Reina, y hija del príncipe Alonso, hobi- 

• mos ^or bien ordenar la órden del testamento para este lu- 
gar arriba nombrado de nuestro Salvador, y en honra dé 
los gloriosísimos, y después de Dios á Nos Sivorables pa- 
tronos, dignos de honra mártires, cuyas reliquias están se- 
pultadas en Santa Juliana, virgen, cuyo cuerpo está sepul- 
tado, y de las reliquias de San Vicente, y de los santos Após- 
toles Pedi'o y Pablo, y de S. Juan Apóstol, y de 8. Miguel 
Arcángel, y de San Pelayo; en honra de los cuales nuuá- 
fiesto estar en tierra de Asturias ñmdado en el logar que 
dieen Planes, y Dios nuestro Seffor eternamente, y para tí 
Juan Abad y de todos los colegiales, frailes y monges y sa- 

• cerdotes que ahí moraren por el remedio de nuestra alma 

y de nuestcos padres, é Nos temiendo á Dios, y esperando , 
en su misericordia, ooneedemos é aprobamos é confirma- 
mos por buenos fueros para aquel lugar que de esta hora eii 
adelimte no sea lícito á Bey alguno ó hombre de nuestro 
linage buscar con trabajo y fatiga alguna, ni adquirir los 
castillos y vasallos de la dicha Iglesia, y para ninguna guer- 
ra que se dice fosada, ni para casamientos ni homecidio, é 
T>edamos que ningún merino é juez ni sayones de las villas 
é de las heredades, como las tienen agora en Astmías ó en 
Castilla de Nos ó de otros hombres, ó en adelanté* las tu- 
vieren, las tengan sin montazgo, é sin ningún servicio de 
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íos que cazaren, que asi queremos que sea firme y confir- 
mamos. Yo Femando j Sancha, Beina, que de esta hora sea 

firme y valedera esta escritura todos los dias de nuestra 
yiáti y después de nuestra muerte, é vedamos (4 viejo é ve- 
damos el tercio de las Iglesias, é vedamos las mañerías en 
Santa Juliana, é si algún hombre hubiere de nuestro lina- 
ge hijos, nietos y biznietos y parientes ó extrallos é suceso- 
res nuestros que quisieren quebrantar é romper esta carta 
de confirmación, sea malamente castigado del Señor y que- 
de extraño de su cuerpo y sangre, y tenga parte y pena con 
Datan y Abii-on, y con Judas aquel que vendió al Señor é . 
sea condenado para el infierno y contundido, y allende de 
esto pegue para la parte del rey cien talentos de oro é res- 
tituya con el doblo á la misn^ Madre Iglesia el mal que hu- 
biere hecho. Y damos por otro buen fuero que no paguen 
portazgo en lugar alguno los vasallos do Santa Juliana, y 
después de todo esto quede este nuestro testamento firme* 
Fecha fué esta carta de testamento y conñrmamiento dia se- 
ñalado lunes 19 de Marzo en la era de 1088 afios. Eeinan- 
do el Serenísimo Señor Femando Príncipe en León y Cas- 
tilla-so la divina clemencia: — ^Yo Femando por la gracia de 
Dios, mandé se hicáese este tt^staiiK^nto y lo ürmé señalada- 
mente con mi mano. — Y yo el sobredicho rey D. Alfonso 
'mando que vala este privilegio así como valió en tiempo del 
rey D. Alfonso mi bisabuelo, y del rey D. Femando mió 
padre, é porque este príyilegío sea firme y estable, mandé- 
lo sellar con mi seUo de cera. Fecha la carta en Yalladolid 
por mandado del rey 10 dias andados del m(»s de Julio en 
era de mil doscientos noventa y tres años. Millan Pérez de 
Aillon la escribió el año cuarto que el rey D. Alonso reind. 
D; Euiz Pérez, Abad sobredicho, pidiónos merced que le 
confirmásemos esta carta; é Nos el sobredicho rey D. San- 
cho reinante en uno con la reina Doña María mi muger y 
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oon zmesbxNS lugos el in&nte D. Femando primero herede- 
ro, y con D. Alonso, y con D. Enrique, y oon D. Pedro en 

Castilla, 011 Toledo, en León, en Galicia, en Sevilla, en 
Córdoba, en Murcia, cu Jaén, en Baeza, ( ii Badajoz, en el 
Algarve, otorgamos esta carta y confirmámosla, y maada- 
inoB qne valga así. comeen ella dice, y de todo le mandamos 
dar este privilegio sellado con nuestro seUo de plomo. Fe- 
cho en Toledo jneyes 20 días andados en Era de mil 
tres (íieiito veinte y nueve años en el ano que el sobredicho 
rey D. Sancho se vio en la ciudad de Bayona con el rey 1). 
Felipe de Francia su primo hermano, é posieron su amor 
en uno, j sacaron todas las estrañezas que había entre ellos, 
y partióse la casa de Ftanda de todas las demandas que ha- 
bía contra la casa de Castilla. Yo Maestre Gonzalo Abad 
de Alfaro la fice escribir por mandado del rey en el año sép- 
timo que el rey sobredicho reinó, etc. etc. — Etagora San- 
cho González de Guevara Abad de Santillana pidiónos mer- 
ced que toviésemoB por bien de le confirmar este privilegio 
y de ge lo mandar guardar: é Nos el sobredicho rey D. 
Alonso por le&cer bien y merced, y p i luel y ara conven- 
to sean temidos de rogar á Dios por las almas de los royes 
onde Nos venimos, é por la nuestra vida c salud que nos 
deje \dvir é reinar, é ¿ su servicio, tuvímoslo por bien, y 
confírmámosgelo y mandamos que valay sea guardado, se- 
gun que valió é fdé guardado en tiempo del rey B. Alonso 
nuestro bisabuelo y del rey D. Sancho nuestro abuelo, y del 
rey D. Femando nuestro padre, qne Dios perdoii(\ en tal 
manera que en el logar que dice J'onmdo que se entienda por 
fonsadera, é quel año pague los vasallos del dicho Abad, y 
defendemos ~que ningunos ni ninguno non sea osado de ir 
nin pesar contra él para lo quebrantar ni menguar en nin- 
guna cosa, é cualesquier ó cualquier que lo fíciesen habrá 
nuetítm ü^a, y demáb pcciiaruos hi á la pena que en dicho 
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pEiyüegio 86 emntieiie, é al dicho Abad ó á quien txtym ta- 
YÍese todos loB dafioa y menoscabos que por endereoíbieseiL 
doblados, y porque esto sea firme y estable mtindámosle dar 

este nuestro privilegio en León á 24 dias de Marzo en Era 
de mil trescientos setenta j tres años. — E nos el sobredicho 
1). Alonso reinante en uno oon la reina Dona María mi mu- 
ger j Gom nuestro fijo el in&nte D. Pedro primero trarede- 
ro en Castilla, ete. Otorgamos este privilegio é oonfirma- 
cion. Siguen las firmas, que omitimos por evitar la pro- 
ligidad. 

BEAL COLEGIATA I)£ SANTAJ^DER. 

(de 1A ESPAÑA SAGRADA, TOUO 27.) 

Santander .so hizo muy célebre por la buena .situación y 
puerto en el mar Cantábrico, de donde aigimos infieren el 
nombre y antigüedad aplicándole el de puerto de la Victo- 
ria espresado por Flinio en las oostas y entre los puertos de 
los Cántabros. 

El nombre de Santander que tiene hoy no se sabe su 
origen. Unos recurren á San Andrés Apóstol, otros á San 
Emet^o, y Argais con los fingidos cronicones á San Tm- 
don, de quien escribe, se dijo, San Truder y después San- 
tander. Adoptó la misma el P. Sota, pero como no Tino á 
España San Trudon recurrieron á que Tendrían acá sus re* 
liquias, () monjes del monasterio de San Trudon en Alema- 
nia. — (Joiista por escrituras que Santander se llamo Portus 
Saucti Emeterü, pues en algunas de la catedral de Burgos, 
donde se expresa este puerto año de 1192 hay la nota de 
Puerto de Santandei^ y Argais en su Poblaoicm eclesiástica 
de Espafüa, refiere haber firmado algunos abades con el 
nombre Abbas Sancli Emeterii. Hay también título diver- 
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so, porque en escritura de 1130 conñrinii Abbas Roinaiiiis 
Saucti Anderii; y lo mismo en otra úA aHo 1219 en que el 
cancelario de San Femando D. Juan conárma con título 
de Abbas Baoeti Auderii; y el prÍYilegio origiiial en que el 
tej D. Alfoaiso Yin conoedió á SantOlana élfdero de San- 
tander afio 1209 eseribe Forom de Sanctí Anderío. Ko OO'^ 
nocenios santo Ikiinado Andcrio. Hubo en el siglo III un 
papa, San Antero, pero no hay memoria de reliquia suya 
en este puerto. 

Lo mismo sucede oon el apdstol San Andrés, y con to- 
do eso algunos quieren deducir el nombre de Santander por 
el del Santo apóstol, como que de Sanotí Andrea pasó á 
Santander. Yo no descubro apoyo dt; tal cosa, ni liallo que 
Santatider haya tenido pur titular á San Andrés, ni otro 
ningún apóstol hasta el siglo XVI, porque tengo presente 
una escritura del año 1503 en dombigo 12 de Noviembre, 
hecha por todos los eclesiásticos y seglares en que tomaron 
por patrono á San Matías, oon motivo de una gran pestilen- 
cia en que acudieron á Dios buscando amparo en uno de sus 
apóstoles por el medio de encendc^r en la Iglesia doce can- 
delas, cada una con el nombre de un apóstol, y que aquel 
de la que se acábase la última seria el recibido por patro- 
no, y este filé San Matías, lo que prueba que no teniánpor 
titular á San Andrés. — Sábese que se intituló la Iglesia 
abadía y puerto por los inái-tires San Emeterio y Celedo- 
nio, con cuyas cabezas honró el cielo esta villa. Sábese que 
el nombre de San Enuiterio se desfiguró en el uso vulgar, 
reduciéndole al de Medel, como le nombran algunas esori-' 
turas y libros; y si de Emeterio pasaron á Medel, no será 
de extrafiar otra tal desfiguración en Santander^ 8m Edel^ 
Santander y de San Emeterio Sanct Anderio Santander. I^a 
Iglesia y abadía no pende de la voz, síd)iéndose que hubo 
aquí una antigua, insigne y real abadía, con título de San 
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Emeterio y Sancti Anderii. Su fundador dicen ñié el rey B. 

Alfonso II, según D. Francisco Pacheco primer arzobispo de 
Húrgos, en su infoniK^ que hizo en 1577 en A'irtud de cédula 
real, donde dijo que la I*]^1<'sia y abadía de Santander son 
d^l real patronato de S. M., fundación del sefíor rey D. Al- 
fonso II, y dotación del santo rey D. Femando ni| como 
propone el memorial del señor Airiaza, abad y pzimer obis- 
po que fué de Santander, etc. — ^Así esta Iglesia como la de 
Santillaiia empozaron por monasterios, que era lo reguliu* 
en lo antiguo; y de la presente lo dice el autor <iel memo- 
rial eitado, refiriendo que el rey D. Alfonso VI concedió 
privilegio en el año de 1019, sobre que no molestasen los 
günadoBdeeeteydelaB demia iglenaa sos anejas, dando ¿ 
todos el nombre de Monasterios, y menciona un L^um ' 
Crucis, y euerj)o de un santo, que el abad del nionastcriu 
de San Emeterio dio al rey. Este abad era el de Santander; 
y el monasterio corresponde decirse erigido en Iglesia Co- 
legiata en tiempo del rey I). Alfonso VII. El rey B. Al- 
fonso Vill concedió el señorío de la villa al abad, man- 
dando que no pudiesen tener otro señor mas que á él, ó 
quien coinetiese sus veces. 

Esto fué el ano 1187. — Crecieron cada dia las rentas por 
liberaMdad de los príncipes que aplicaron á esta iglesia el 
ancorage de los navios que entrasen en 
der, Laredo, San Vicente de la Barquera,y Castro-ürdiales, 
á razón de 30 maravedís por cada uno, y demás de esto el 
Salin (le Santander y otras gracias. OcuiTiendo algunas di- 
sensiones entre el abad y cabildo acerca del uso de las ren- 
tas, mandó Alfonso el Sabio en el año 1272 que se partie- 
se por igual en despartes, una para el abad y otra para el 
cabildo, como había resuelto San Femando sobre igual com- 
petencia en Santillana. A la entrada del siglo XIV todavía 
perseveraban los canónigos habitando como los monges den- 
tro déla Iglesia. 
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COPIA ROMANCEADA J)E LOS FUEROS 

Y PRIVILEGIOS DE SANTA MARIA DEL PUEETO. {^mtúfía) 

Muñosj obra citada. 

Yo D. Erandsoo Ghraoiaii Berruguete, secretario de la 
interpretación de lenguas, que por mandado de 8. M. tra- 

du;^('ü 8US escrituras, y de sus contadores y tribunales, liioe 
la traducción de los dichos privilegios en él contenidos, y es 
del tenor siguiente: 

Beinando en aquel tiempo García rey de C2astilla j 
de Navarra, y su hermano B. Femando rey de León y de 
Galicia, habia esta iglesia de Santa María, que se llamaba 
del Puerto, desamparada y sin abad é morador, y por ins- 
piración do Dios, por causa d(^ sus oraciones vino de las par- 
tes del oriento un sacerdote ó peregrino llamado Paterno; 
él cuál sacerdote Paterno le agiadó el aumentar los ador^ 
noe de aquella Iglesia, y comenzó con sus propias manos 
á trabajar en el dicho lugar, y habilitar huertos, fundar ca- 
sas y viñas y á plantar árboles de manzanas, y á juntar 
personas virtuosas y de buena vida, y de diversos reinos, 
temerosas de Dios, y los Iil^o habitar consigo en caridad del 
Señor y de su ayuda, y de día en día á mejorarla con tier- 
ras y bienes, y en poco tiempo después fué levantado por 
Padre del Monasterio por todos los mas nobles y antiguos 
de atpiella tierra, y así entonces con sus hermanos y com- 
pañeros, que moraban con él, comenzó en aquellos dias á 
introducir causas del dicho Monasterio como fueron en tiem- 
pos antiguos, ó en el tiempo de Antonio, obispo, para vol- 
verlos ¿ él en justicia, y estas causas se han ayerig^uado de 
todos juntar en Concüio, y los mismos hombres inicuos del 
reino convinieron que le echasen á él y á sus compañeros 

11 
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—Sí- 
de eite dicho Monastorió, 7 que ellos snoedieren en el di- 
cho lugar, mas el dicho Abad habiendo oído este Ck>iieüio 
se ftié á el rey con sus compañeros y moiadores y él mis- 
mo enti'ogó el Monasterio on mauus del rey, pues el dicho 
rey le conñrmó y les amparó en su orden para que ñiesíí 
padre de aquel Monasterio^ y que nadie conociese en esto 
de haber sido visitado por sefior; y mandó que adquiriese 
las posesiones que allí le tocasen, y enrasen del dicho Mo- 
nasterio se ponga silencio, y sobre esto instituyó uñ decre- 
to que uinguna persoua viviente outre de la Piedra Ris en 
adelante con vacas ni con puercos á pacer, ni á prendar, y 
si alguna lo hiciese é pretendiese, sin mandado é licencia 
del Abad, y no fliere roto testamento, caiga este y su muer- 
te nadie la ayerigüe: maa el homicida ó advenedizo, pupilo 
y pohre que se acogiere á la dicha Iglesia de Santa María, 
de Ris, ninguna persona se atreva ir tras el á prenderle o 
apartarle sin mandado del Abad, sino que el dicho Abad 
juntamente con el Concilio, recibidos los fiadores, y con él 
y seg^ las leyes sojuzgará, y los que esto hicieren con vio- 
lencia dentro de los dichos términos, sean presos, y nin- 
guna persona sea osada á entrar en la dehesa de Boó á pa- 
cer sin permisión del Abad del Puerto, y este testanicnto ó 
auto de escritura le dió el dicho rey D. García á aquel Abad 
paterno cuando puso el Monasterio en manos del rey por 
derecho perpétuo, y así lo confirmó en la Era de 1080 años 
á 8 de Abril y le confirmó el dicho rey de su mimo propia 
en presencia del obispo Santione Ooronista, y fué fecho en 
presencia de estos testigos en Santa María del Puerto. — 
Félix, i)resbítero, testigo. — Pero, presbítero, testigo. — Mi- 
guel, presbítero. — Gonzalo, presbítero. — El presbítero Ge- 
rónimo. — ^£1 presbítero Juan, testigo: todos hemos firmado 
de nuestras propias manos, y todos unánimíes le hemos con- 
firmado. — Lope, el mas TÍejo, y Sandio López el mayor lo 
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confimian. — Gomnlo, lo oonfiima. — ^Fenumdo Gonzalee lo 
confirma. — onalquiera persona que quiera entrar con so- 
berbia é con fuerza cii el dicho Monasterio y dentro de los 
términos nombrados y no queriendo (m ninguna manera ol 
abad, pueda el poder de la tierra defender la dicha Iglesia, 
y los condes, príncipes, merinos, ó jueces, alguaciles ó cor- 
chetes, ó monteros que esto hicieren, sean descomulgados 
y apartados del cuerpo y sanare del Señor, y caigan en 
la ira de Dios y de Santa María, madi'e de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, y de sus apóstoles y profetas y de todos los 
santos mártires^ vírgenes y confesores, y carezcan de la vis- 
ta de los ojos, y tengan parte con Judas traidor, y sos hi> 
jos tengan la maldición de la ira eterna por tedos los siglos 
perpétiios, amen, amen, amen, y demás de esto pague al 
Señor del Monasterio cien libras do oro en el nombre de 
Dios, amen. 

Yo el emperador D. Alonso el VII en España y rey de 
Toledo, de León y de Galicia, y de todas las ciudades de 
OastíUa. A vos el abad Merino y 4 vuestros sucesores que 
perpétnamente faeren promovidos, hago carta para reme- 
dio de mi alma, que desde hoy en adelante no entre minis- 
tro del rey ni otro alguno en toda la heredad ('• Iglesia de 
Santa María del Puerto, donde quiera que estuviere, ni por 
calunia ni por otra cosa alguna se haga que esté toda en 
OTO ficada con este antigüedad; y de Fumar con todo el co- 
to cayerso haste todo él Brusco, y desde Groma con aqu^l 
mar hasta la Peña de Verana, y sobre esto estatuyo de- 
creto que ninguna persona entre de Pumar en adelante, ni 
en los términos arriba dichos, ni se atreva á entrar ni con 
vaca, ni con puercos á apacentarlos, ni darles en prenda, y 
si alguno lo hiciere y presnmiere entrar sin licencia ó man- 
dado del Abad, y no fuere roto él festammito, caiga este y 
su muerte no la i^verigüe nadie, y el homicida ó adyenedi- 
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zo, pupilo y pobre qüe se acogiere á la dicha Iglesia de San- 
ta María del dicho Pomar en adelante, como está dicho en 

los dichos términos susodichos, nadie do aquí adelante se 
atreva á ir á prendei lr s¡ii licencia ó mandato* del abad, si- 
no el dicho abad en el Concilio recibiéndoles fiadores segim 
leyes se juzguen, j el que esto hiciere ó con yiolenda en- 
trare dentro de los dichos términos, este testamento ó pac- 
to do escritura se le dió el emperador al abad merino, y 
juntamente á suü companeros y hermanos por derecho per- 
petuo. 

Yo el dicho emperador que hice la dicha escritura, la 
doy por nú alma y la de mis padres, y la dicha Iglesia de 
Santa María del Puerto: y á vos el abad Merino y á vues- 
tros sucesores y á las dichas mis Iglesias que están en los 

Alfoz de Penca, ó en los Aliuz dv ^Vras, y son estas Santa 
Eulalia de Aspulca con sus dehesas y con todos sus térmi- 
nos realengos por amor de San C^osme, ¡San Damián y do 
Santa Eulalia, San Pedro de Hoja, ^anta Eulalia de Lla- 
mas, y en Argoños de los santos San Justo y Pastor, San 
Salvador del Barco, de San Andrés de Ambrosero, de San 
Pedro de Solórznno, y cu las aras do 8aii rantal(M)n, Santa 
Eulalia, San Mip,iL('l de Llaparte, Santa Ufaría do Carasa, 
San Estéban do Padiemiga, y en los Alfoz de Besignos, de 
San Mames y de Singago con sus dehesas y términos rea- 
lengos y todas sus iglesias se la concedo por donación. To 
el emperador á la Santa Merced y á los hermanos que con 
vos moraren, el dicho abad Merino, y tengáis, poseáis las 
dichas Iglesias con todas sus heredades que pertenecen á 
ellas, y las que fueren de vos, por todos los siglos en la era 
de mil ciento y sesenta., Y á mas de esto cualquiera que en- 
trare en dicho Monasterio, y en los términos arriba nom- 
brados ó con soberbia ó con fuerza quisiere entrar y el di- 
cho abad en nmgiina manera quisiere, pueda el poder de la 
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tíena defender las dichas Iglesias, y los oondes, príncipes^ 
merinos, jueces, ó tíranos, 6 monteros que esto hicieren 

sean descomulgados y apartados del cuoq:)o y sangi'o de Je- 
sucristo nuestro Señor, amen, amen, amen. Y á mas de es- 
to pagarán al Monasterio cien libras de oro. De esto y déla 
confirmaicíon son testigos el oonde Bodrigo González, que 
poseía á Toledo y á las Asturias. — ^El oonde Bodrigo Mar- 
tínez lo confirma, letc. — ^El abad mérino de Santa Juliana lo 
conñrma. — ^Elabad Homauo de San Emeterio lo confirma... 
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CAPITULO XI. 

Consideraeümes generales sohre ¡a migración. — If^flueneia to- 
pográfica, — UtíHdadque reporta á toe naciones, — Amor d 
la patria, — Ourioea halada de Ahderraman, — Estaciones 

(¡el año en que se verifica en nuestras provincias^ época de 
(pie data.. 

Si un Instante sublime no atrajese al 
hombre sobre lu patria, 6u condiraón mas 
nataral ea la de »imp1c viagero. 

CUATfAÜBBIAirU. 

Cuando vomos combatida la emigración tan enérgica- 
mente, sin las salvedades oportunas; cuando se hacen armas 
ofensivas contra esjte recurso de los países que no pueden 
sostener su poblacíqn; cuando vemos por último mirar con 
oigulioso desden á una clase que se priva de los justos y na- 
turales goces de familia, para marchar á lejanospaises enbus- 
ca de una fortuna, que se adquiere á espensas de mil priva- 
ciones y trabajos, que las mas veccís no llegan á gozar, pero 
que legan á su familia y redunda en pro del suelo natal; nos 
llenamos do dolor y lamentamos el ohido é ingratitud de 
la patria hácia esta clase activa y laboriosa, que prefiere in- 
ternarse en las sábanas de la Luisiana, ó habitar las cor- 
dilleras de los Andes, á ser parásita en la sociedad ó com- 
prometer la seguridad individual. Es verdad que el indio 
evocando la tiranía y despotismo desplegado por los ascen- 
dientes de ellos, los hacen víctimas de su furor. !Xo pode- 
mos sefialar como causa exclusiva de la emigración, la este- 
rilidad de los países, influye también su topografía: esta 
marca muchas veces el destino de los pueblos. Tiro y Sidon 
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fliempre ñieron reinas de las naves: el habitante delJ^ptlb 
y Alejandría atrayesará el desierto en oaraTana para oam- 
biar el trigo y arroz del Cairo por los delicados perfnmes 

de hi Ar;il)ia; mientras el morador dol Yemen lo verá cru- 
zar tran quilo tendido á la sombra del sicómoro j sesteando 
sus rebaños. 

En el órden físico como en el moral, el deseo está en la 
prohibioioi^ asi vemos que en todas las naciones viajan mas 
los habitantes de los países montañosos, como los Suizos, 

los de Auvemia en Francia, y entre nosotros los del Norte; 
agobiados sin duda por las inmensas montañas que les do- 
minan, entran en deseo de ascenderlas y escudrinar si en la 
cúspide ó mas allá hay otra cosa; cuando obedecen al impul- 
so del deseo y 'realizan su proyecto, tienden su anhelante 
vista por do quiera, y les sorprende un nuevo pueblo, nue- 
va morada que para ellos se abre; porque el hombre es cos- 
mopolita. El que habita en pais llano, apenas se desvia del 
liogar, uura al Oriente y Septentrión y no vé mas que un 
horizonte monótono é interminable; prefiere ser esclavo de 
la tierra á ver una vez con dolor la puesta del sol, lejos de 
BU casa: cuando nos estraviamos en puntos desconocidos 
nuestra curiosidad nos lleva* siempre por aquellos objetos 
que interceptan nuestra vista. El morador de las montañas 
no conoce otra profesión que el pastoreo, porque hay cierta 
armonía entre el hombre y la naturaleza que le rodea. Des- 
de la &müia de Ornar hasta nuestros días, siempre'han ocu- 
pado la Siena Nevada pueblos pastores. 

Los montañeses de la Suiza con los del Tirol se dedi- 
can á la ganadería, sin que las escarpadas rocas y abundan- 
tes nieves que multiplican las penosas fatigas del ganade- 
ro, los retraiga de esta profesión y les haga sepultarse en 
los teUeres de su floreciente industria. El que habita en las 
playas del Océano se emplea en la náutica; en vano buscareis 
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Mo en los que viyen alejados de las costas; yo he TÍsto 
hombre de estos quenada teuiaa de pusilánimes, estreme- 
cerse- ante el aspecto aterrador de encrespadas olas. El hom- 
bre en el ejercicio de su profesión llega á connaturalizarse 
con el peligro, adquiriendo luia confianza ilimitada. El Es- 
quimal en llegando la piimayera se embarca con su esposa 
en una piel de vaca marina en las costas del Labrador. "La 
montaña columpia sobre las olas sus inmensas cúspides y 
sus árboles de nieye; los lobos marinos se entregan al amor 
en sus lóbregos valles, y las ballenas le acompañan cu el 
Océano. El osado salvage estrecha sobre su corazón, en su 
movible escollo, á lamugerque Dios le dio, y goza con ella 
de alegrías desconocidas en aquella mezcla indefinible de 
placer y de peligros." (Genio del Cfristiammo,) 

La misma naturaleza parece que ha puesto en la emi- 
gración parte de sus destinos: con el cambio de estaciones 
presenciamos la llegada ó la marcha de muchas aves, plan- 
tas y peces; apenas el prado se reviste en la primavera de 
lozano verdor, ó el árbol desarrolla su hoja, vemos llegar 
las aves que se alejaran en la estación de las lluvias. Ape- 
nas hay pueblo en la historia que desconozca la utilidad de 
la emigración; los romanos eií\ lalíuii sus hijos á Atenas pa- 
ra perfeccionarse en la literatura griega, sufriendo las bor- 
rascas del oscuro Helesponto. Mientras el Egipto tuvo cer- 
radas sus puertas á los aventureros griegos estancó su ri- 
queza, y no veia en su seno inas que ganaderos y agricul- 
tores: cuando víctima déla anarquía elevó al trono doce tí* 
ranos, Psanmético uno de ellos, derrocó á sus compañeros 
auxiliado por griegos mercenarios: conoció entonces la ne- 
cesidad de reformar la organización antigua, que prohibía á 
los griegos acercarse á las márgenes del Nilo, y el estable- 
cimiento á los extrangeros; de todas partes se vieron llegar 
entonces aventureros, que con su industria prosperaron la 
del pais. 
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Si bien es cierto que el hombre, como las plantas, no 
siempre puede proapeiar, digámoslo 98Í, en la almáciga que 
naoe, sino que necesita el cambio de domicilio; también lo 
es, que semejante á las aves del cielo y al animal de los 

bosques, obedecti en lo general á una ley irresistible, en un 
momento dado que lo atrae al i)ais natal. Esta fuerza ocul- 
ta hace que el hombre pierda toda la ilusión de los objetos 
que le ban distraído en la flor de su vida, y que para él 
sea ya el interés una cuestian secundaria, se prive de sus 
amigos de largos afios para volver al pois que lo vió nacer, 
y morir tranquilo en la casa paterna, así sea humilde tu- 
gurio. Dos cosas vienen al hombre con la edad, la religión 
y la patria. (Itine^-ario deFarts áJerusalm.) Lospaises me- 
nos fértiles, aquellos de mas ingratos recuerdos, son los que 
ofrecen una atracción mas irresistible. El ciudadano F. O. 
dice en su memoria. A pesar de verse separados de este 
pais sus iutli^dduos por muchos años y largas distancias, el 
amor que siempre le profesaron fué en aumento liasta lle- 
gar á posponer su propia sangre: parece que vntre estos 
encumbrados montes, deliciosamente cubiertos de un ver- 
dor eterno, tiene el patriotismo su asiente.... siempre hon- 
rado el cántabro nimca olvida su choza, las disputas de sus 
concejos y los sitios delifáosos que en su iiil'ancia recorría. 
¿Cuál es la causa de esto? "La prodigalidad de una tierra 
demasiado fértil destruye al enriquecemos la sencillez de 
los lazos naturales, que se forman por resultado de nuestras 
necesidades; así cuando dejamos de amar á nuestros padres, 
porque ya no nos son necesarios, dejamos de amar la pa- 
tria. [Clmh'diibnand.y'^ El hombre no puede llegará cono- 
cer este instinto latente, sino al verse fuera del pais: el amor 
que le profesa le hace hallar ciertas semejanzas entre los 
objetos que le rodean y los que abandonó en su pais. Cuan- 
do Abderraman tuvo asegurado su trono, pasaba las horas 
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de ocio en los jardines de Córdoba, que le recordaban los 
de su amada Siria; para que el recuerdo fuese mas vivo 
planto con su propia mano una palma. Compúsola triste 
balada, que revela perfectamente la atracción de la patria. 

Tú también, insigne palma 
Ekb aqui forastera; 
De Algarre las dnlees auras 
Tu pompa halagan y besan: 
En iSseondo suelo arraigas 
T al cielo tu oima elesras, 
Tristes lágrimas lloraras 
Si cual yo sentir pudieras; 
Tú no sientes contratiempos 
Como yo, de snerte adversa: 
A mí de pena y dolor » » • 
Continuas lluvias me anegan; 
Con mis lágrimas regué 
Las palmas (jue el Forat riega; 
Pero las palmas y el rio 
Se olvidaron do mis penas 
Cuando mis infaustos hados, , 
Y de Alabas la ñereza, 
Me forzaron á dejar 
Del alma las dulces prendas. 
jL tí de mi patria amada 
Kingun reoneidote queda; 
Pero yo triste no puedo 
Dejar de llorar por ella. 

Apoderado Abul-Kator de lu España trató de pacificar 
las tribus musulmanas, mal avenidas por la repartición de 
las tierras;, hizo una nueva distribución se&alaado á cada 
una aquellas comarcas que mas se asemejasen i su país na- 
tal, y cuyo suelo y clima les suscitase mas dulces recuer- 
dos de su patria. Así á los de Palestina les señaló el pais 
montuoso de Eonda, Algeciras y Medina Sidonia, que po- 
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diaii recordarles su Líbano y su Carmelo: los que habían 
pastoreado en las márgenes del Jordán estableciéronse en 
Archidonay Málaga á orillas del Gnadalhoroe, que corre co- 
mo el Jordán entre pintorescos valles: asentáronse los de 
Kinserina en tierra de Jaén: algunos persas se (Quedaron en 
Loja) etc." (Lajuente historia de España,) 

¿Cómo se explica esta fuerza impulsiva del hombre ha- 
cia su patria? "Si nos pr^tasen en qué consiste la fiieraa 
"de los TÍnculos que nos ligan al suelo natal, nos costana al- 
''gun trabajo responder. Tal vez es la sonrisa de una madre, 
"de im padre ó de una hermana; tal vez es el recuerdo del 
"viejo preceptor que nos educó, ó el de los tiernos compa- 
"ñeros de nuestra infvjipía; tal vez son los desvelos de una 
"nodriza, de un antiguó doméstico; son por último tal vez 
"las circunstancias mas sencillas, y si se quiere mas trivia- 
- "les, un porro que ladraba durante la noche en el campo; un 
"ruiseñor que volvia todos los años al jardín; el nido de la 
"golondrina en la ventana, en el campanario de la Iglesia 
"que se yeia descollar sobre los árboles, el tejo del cemente- 
"río; el sepulcro gótico; hé aquí todo." (ühaUaubriand,) 

Entre las provincias de España que mas se dedican á 
la emigración es la nuestra la primera, monopolizando en 
Andalucía ciertas industrias, y extendiéndose sus natura- 
les por el resto de la nación en que comparten las profesio- 
nes industriales y de comercio con los demás: en la prima- 
vera y otofió salkn para Andalucía y la América. 
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EMIGBACIÜJí EN PfilMAVEEA 



Soküur acrü hyem ¡frata vice veris et famm, — Tmkmtgm 
mcetu maehmw eariinm. (Horacio.) 

La crudeza del invierfio se diilciñca con la agradable 
vuelta de la primavera y del zétii-o, y las máquinas votan 
al mar las naves que habían estado en seca. Ya la emigra- 
dora golondrina ha regresado á nd patada de los abrasado- 
res climas del Trópico, y el vencejo reunido en numerosas 
bandadas anuncia con sus chirridos hi llegada. Estos pre- 
cursores de -la festiva estación son tristes augurios para el 
cántabro, emigrador como ellos sale de la apatía é indolen- 
cia en que le sumiera el hurafio invierno^ estimulado con el 
ejemplo de estas avecillas, cuya vida y costumbres le evo- 
can tristes recuerdos. Déjase caer sobre nuestros amenos 
valles el tosco Castuerauo, que oscilando cu ptísada bestia 
enarbola la tétrica band(^ra de la emigración; se agrupa en 
tomo suyo la tierna juventud, que inunda los caminos de 
GastiUa con destino á las tiendas de Andalucía. Be las mas 
elevadas montañas bfijan á las playas del Océano rebafios 
de hombres de todas edades, que coronan la cubierta de los 
vapores y ocupan sus sollados, suí'riendo las penalidades 
consiguientes al hacinamiento y fuertes embates del cantá- 
brico. Aléjanse de su patria y abandonan los objetos de su 
carifto. Necesario es todo lo Mo del mármol ó la dureza del 
pedernal, para no conmoverse ante las escenas que allí se - 
suceden. Se apodera de la esposa honda pena, empieza en- 
tonces á conocer la triste viudez eu ({uo quisda, )' la llora 
sentidamente; y los hijos asidos instintivamente al regazo 
de la madre la acompañan eu su dolor profundo. Cuantías 
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veces ea el retiro de nuestra habitación, ó cuando recorría- 
mos las verdes praderas de los valles cántabros nos han sor- 
pieBdido los dolieatós ayos de la madre y déla esposa que 
ea lastímero eco llegaban ¿ nosotros. 

Cuándo los mncliaclios se aprestan & hacer el primer 
viage les menudean los consejos por parte de las madres ca-, 
riñosas, en la noche fatal que precede al dia do la partida: 
parecen á Tobías moribundo, ó San Luis cuando en los cam- 
pos de Túnez, postrado en el lecho de ceniza daba á su hi* 
jo Felipe las reglas para el gobernalle de la nación. 

La natm!aleza presenta un cuadro mas triste en el oto-' 
fio, segimda época de emigración, especialmente para la 
América. A las suaves auras de la primavera sucede un 
idento sordo y melancólico, que agita con rudeza los bos- 
ques, y en su airasador impulso los desnuda de la hoja mar- 
<^ia, ayer pompa de la naturaleza, desconsoladora imágen 
de nuestra existencia. El ocaso del sol, que antes se rodear 
ba de brillante crepúsculo, entonces presenta el aspecto 
aterrador de la llama. Durante el dia se destacan en el ho- 
rizonte inmensas nubes de tétricos matices, que auguran 
la nueva estación: la vaca que ha veraneado en la montaña 
se descuelga por las inmediaciones del establo, como avisan- 
do á su dueño que íe prepare el sustento x>ara la estación 
de las nieves: las aves emigradoras forman sus concejos en 
las márgenes del arroyo, ó en la mata del prado: la golon- 
drina adiestra sus polluelos para verificar la marcha: cons- 
tituida en guia de su prole cruza las callejas y el campo'en 
todas direcciones; ya toma rastrero vuelo, ya se eleva á los 
aires; en los lluviosos dias se posa con su familia en el cor- 
nisamento de lás casas ó sobre las armas heráldicas; las olas 
del Océano se estrellan furiosas sobre la costa, y se reviste 
de negro capuz el poderoso elemento. En el puerto de la ca- 
pital, izadas las banderas sobre el mástil de las naves, on- 
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deán fuertemente, agitadas por los vientos reinantes; per-i 
cibese la bronca y melanoolioa toz del marinero, que en 
distintas lenguas trasmite el órden de las filenas de á bor* 

do; cruza ol muelle ^presuiudamente el naviero seguido del 
piloto, del comisionista y de los que solicitan pasage. 

¿Cuál es la época en que empezaron las emigraciones 
en nuestra provincia? 

Agradecido S. Femando al importante servicio que en 
la toma de Sevilla le prestó la marina de Santander y Viz- 
caya, concedió á los mareantes de estos puertos, al hacer 
el repartimiento, el primer barrio de la población, llamado 
el Grande; la posesión de esta ciudad impulsó el comercio, 
de los cántabros y llegó á ser una plaza muy mercantiL 
Los primeros extrangeros que Uegaron á estableoer sus in- 
dustrias fíieron los genoveses, que pusieron un cónsul au- 
torizado por la república, y San Fernando les otorgó resi- 
dencia en la ciudad en un barrio aparte; queria que sus va- 
sallos, aprovecbaudo el roce con los extrangeros, se añcio- 
nasen al oomeroio y marinería (1). Suscitóse odiosa riva- 
lidad entre los pueblos, basta producir completo retrai* 
miento en los sevillanos, que por no ser tildados de geno- 
veses se abstenían de emplearse en los nieneioniidos ramos. 
De este modo se explica el ver las diferentes especies del 
comercio desempeñadas únicamente ixyv los de otras pro- 
vincias, sin que este retraimiento de los andaluces sea de- 
bido á las preocupaciones de la edad media, puesto que sin 
reparo de ninguna especie se ban dedicado á otras profesio- 
nes estigmatiisadas por ellas. 

No quiere esto decii* que los cántabros no supiesen ha- 
cer esto mismo, sino que los genoveses estaban muy tran- 
quilos en sus naves y tiendas, mientras los nuestros teman 

(1) Javiei' y Salas, historia de la Marina española en la edad media. 
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que esqnifiur las naves de la corona, dejando las suyas en 
el Guadalquivir al cuidado de algunos pocos; mas tarde 
con el mismo objeto, se pennitió el establecimiento á los 
catalanes, y esto debe ser el origen de las calles de Cata- 
lanes, GénoTa y Yizcainbs que todavía hoy existen bajo 
este nombie. En tiempo de Oárlos II se sintió mas la emi- 
gración en* nuestro país, llegando á degenerar en vértigo, 
y amenazaba dejar despoblado este ameno país; sus liabi- 
tantes parece que iban á establecer la vida de enante hor- 
da. Aunque hoy salen de él para la América, mas que de 
otros, en un principio solo marchaban allí los segundones 
y gentes acomodadas, pues la casa de Contratación estaba 
en Sevilla, de modo que en las clases pobres la Andaliícíá 
era el primer escalón para la América; mas al parecer la 
ordenanza para el libre comercio con las colonias en 1778 
en que se habilitó Santander, fué mas fácil y económico el 
pasage; así es que toda la remesa de indianos vienen á ser 
de este ti^po, pues los de las casas solares, aprovechando 
la venalidad en que estaban los títulos, se han elevado á 
mas alta esfera, ocultando de ese modo el origen de su for- 
tuua. 



CAPITULO Xll 



Venida á Laredo de Isabel la Oat&Um^ aeompafUmdo d 9U 

hija Doña Jvana cuando marchaba á casarse con Felipe el 
Hermoso. — Desembarco en Santander de la Archiduquesa 
Margarita', su encuentro en el valle de Toranzo con el Prin- 
cipe de Aeiuriae Femando el CaiMico y el Patriarca de 
AlefanMa. — Arribada al puerto de Laredo de la Infanta 
Doña Catalina. — Segundo embarque de Doña Juana en 
Laredo. — Desemharco en Santander del Emperador Cár- 
los V. — Descripción de las piezas de arülleria que trajo] su 
viaje por Laredo cuando vino á encerrarse en Fuste. — Ve- 
nida de Felipe II por el citado punto^ y de Doña Ana por 
Santander. — Fábrica de artUleria de la Cavada. — Bmhár- 
case en Santander Carlos I de Inglaterra y su nunistro 
Buskingimn. - . 

Concertado el matrimonio de la In£uita Doña Juana con 
el hijo del Bey de Bomanos, se dió tanta pnfia la oórte de 
CastíUa á poner en órdeai la armada en que liábia de pasar 
8 Flande&la Infanta, que á 20 de Agosto estuvo embarca- 
da en Laredo, y la armada estaba para hacerse á la vela; 
fué la Eeiua con su hija y la hizo compañía en Laredo haa- 
ta su embarcación; y era la armada dé muchos naTÍos y 
muy bien armados, de gente muy escogida, y bien en or- 
den, que habia escogido desde el año pasado: teniendo car- 
go de capitán general de las aunadas de aquella mar, D. San- 
cho de liazan. Hízose á la vela la annada, y salió de La- 
redo á 22 de Agosto de 1496: llevaba el cargo de capitán 
general D. JB'adnque Eniíquez, almirante dé Castilla^ y de- 
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bajo de él iban el conde de Melgar su hermáno, y Gk>mez 
de Buitrón y otros muy priiieipales caballeros por capita- 
iios la gente de guerra, y llevaba la Archiduquesa gran 
casa, é iban en su servicio 1). Luís Osorio, Obispo de Jaeu, 
j otros. Salieron áh\ puerto con próspero viento, pero des- 
pués tuvieron calmas, y con tiempo contrario tdknaion 
puerto en Inglaterra en las playas de Ferian, donde estu- 
To la annada hasta el '2 de Setiembre, que se hizo á la vela 
y entraron en el pueii:o de ^Vutona el mismo dia, y allí 
por Mta de viento se detuvo cinco dias, y dentro de otros 
dos aunque con tormenta y tiempo muy trabajoso llego al 
puerto de Medelburgo, que es en Gelada. Estaban en aquel 
puerto hasta ochenta naos bretonas, y antes que la armada 
de España llegase se salieron y fiieron al puerto de Canser 
en Zelanda, y quedaron allí encerradas; pero el almirante 
ni consintió que se les hiciese daño. Otro dia salió la Ar- 
chiduquesa á Eamua, y á cinco leguas encalló una carra- 
ca genovesa; perdióse la recámara y anegóse mucha gente. 
Fué recibida la Archiduquesa de la duquesa mujer de Cár- 
los, que salió á recibirla antes que llegase á Amberes, don- 
de llegó después la Prin('(>síL Margarita el l.*' de Octubre. 
Detuviéronse en aquella villa ídgimos dias por el mal esta- 
do en que llegó la gente. De allí partieron á Lila y la Prin- 
cesa se fué para Malinas para disponer su partida y venir 
en la misma armada: desconcertóse este plan con la tardan- 
za del Archiduque: celebráronse los desposorios el dia de 
S. Lúeas y se velaron el 20 de Octubre por Tuano del Obis- 
po de C'ambray. Yoh ió la Princesa de Malinas á Lüa y de 
allí se fueron todos á Bruselas. La corte de Castilla mandó 
hacer grandes preparativos para recibir á su nuera la Prin- 
cesa Margarita. Mandaron al corregidor de Burgos que 
^ese á la villa de Santander en donde habia de desem- 
barcai' con el iin de proveer bien toda la comarca: y por 
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el m{'8 de Marzo llegó al puerto de Santander la armada 
que traia de Flaades á la Princesa: era el año 1497, ha- 
biendo pasado muy temble'tormenta y perdido en eUami^ 
gran parte de gente. Salieron á recibirla la Princesa, el Bey 
y el Príncipe, acompañados de D. Diego Hnrtado de Men- 
doza, patriarca de Alejandría y de muchos gi'andes; y vié- 
ronse junto á Reinosa en medio del valle de Toranzo, y en 
aquel lugar les tomó la mano el patriarca de Alejandría, y 
de alli pasaron "por Aguilar á Búrgos, donde se celebraron 
los desposorios el domingo de Hamos. (1 ) 

Hemos buscado en los historiadores que tratan de esto 
con mas esteusiou, el pueblo donde se verifico el encuentro, 
sin obtener el resultado q^ue deseábamos; tal era el cono- 
cimiento geográfico que habia de nuestra provincia en 
aquellos tiempos, pues que para dar á conocer el valle de 
Toranzo era necesario decir que está cerca de Beinosa. 

La gente de guerra que iba en la comitiva de la Infen- 
ta se sacó de Castilla, Vizcaya, Trasmiera y AsturiavS de 
Santillana. Castilla la Vieja dio 11)0 peones; Asturias de 
Santillana 300; Trasmiera 200; y Vizcaya 55ü. 

£1 1.° de Octubre de 1496 se habia negociado el casa- 
miento del Príncipe de Gales, Arturo, hijo de Enrique YII^ 
. con la In&nta de Castilla D.* Catalina, última hija de los 
reyes Católicos; por la corta (ulad de los contrayentes se 
difirió la realización hasta el 15 de Agosto de 1497. La cor- 
te de Cafitilla no hizo tanta ostentación como en los prepa- 
rativos anteriores; embarcóse en el puerto de la Coruña^ 
mas los recios temporales que ae levantaron en la travesía 
la hicieron volver de ai*ribada al puerto de Laredo, y allí 
saltó á tierra el 2 de Setiembre y se detuvo la armada en 
este puerto esperando buen tiempo; en el mismo mes salió 



(1) Zurita, Asales de OattíllA y Angón. 
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de él Hopeando con felicidad á Inglaterra. 

Apenas Felipe el Hermoso ^alió de España para Flan- 
des cuando empezó á notarse el esüido de cnagonacion men- * 
tai de I>/ Juana su mujen en el delirio manifestaba ar- 
diente deseo de ir á buscarle, sin que pudieran apartar de 
ella esa idea los consejos de su madre, los padecimientos 
que sufria, y la guerra que la E.s2)aña sostenia entonces cou 
Francia en el liosellon. Obstinábase on ir á F landos por 
mar ó üerra, mas la prudente Isabel íbala entretcnientlo 
con la mayor dulzura; y la mandó salir para Medina del 
Campo: áUí solo pensaba en disponer su viaje, y dió órden 
deparar á Bayona los can'os de su recámara. Viendo esto 
Isabel llego á temer (|ue se marchase sin su conocimien- 
to, por lo que encargó al Obispo Fonseca que la vigila^ 
se; sorprendióla una tarde en la última puerta del cas- 
tíllo de la Mota, y resentida de que no se la dejaba mar- 
char, pasó dos noches á la intemperie, y por último, se yió 
obligada Isabel á dejar él lecho del dolor para venir á Me- 
dina y despedir á su hija: salió Juana la Loca para Larcdo 
y se embarcó el 1.° de Marzo de 1504 en la flota que liabia 
venido de Italia, y á los nueve dias arribó con felicidad en 
el puerto Blankemberghe. 

Llamado el Emperador Oárlos Y á heredar los vastos 
dominios de su abuelo on Alemania, dejó la nación españo- 
la ardiendo en sungi-ienta lucha, por conquistar los dere- 
chos que la habia quitado en las cortes de la Coruña; diósc 
prisa á regresar, y el 10 de Julio de 1522 arribó á la villa 
de Santander; esperábanle los vireyes en Vitoria, y sa- 
biendo que habia llegado á la citada villa, se dirigieron allá 
para prestarle homenage y darle cuenta de su adminisira- 
cion: después de estas conferencias se trasladó á Falencia 
ol 6 de Agosto. Traia en su comitiva 4. 000 alemanes: los 
üamencos quehabian auxiliado á los ñrancCses en Fuente- 
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rabia acudieron á Santander implorando la demencia del 
Emperador; mucha rigidez mostró con ellos, ni uno solo al- 
canzó el perdón; inmediatamente los mandó fiisilar eñ la 

plaza púl)li('a. rrajn mucha y buena artillería, (-uya des- 
cripción es coniu hi^ut". 

Yenia primero la guia^ que era un mhaUero cu nu caba- 
llo bkmeoj y éste marcaba los pasos por donde habia de pa- 
sar, y tomaba el mas seguro camino por donde pasase me- 
jor y »m peligro ni trabajo. En pos? do la guia venianlos 
prÍHirros fu-inie ¡j ocho falcoüctes de ú diez palmos cada uno^ 
los cuatro de dios de medio adelante eran rosqueados y con 
las coronas imperiales, // lo¡s veinliciiafro ochavadoSy todos de 
dies y pahno9 de largo. Por la boca de cada uno cabla 
un puño grande. Cada uno dp estos traia eineo pares de 
mulos» Después venían dieg y ocho cañones d diez y siete pal- 
mos II medio de lan/o^ y de l)oca casi un palmo. Los doce de 
estos eran con flores de lis. Tiraban cada uuo de estos odio 
pares de mulas. En pos de estos venían diez y seis serpenti- 
nas á diez y seis pannos de largo^ y en la boca, dos palpios 
de ancho: estas traían treinta pares de mulos. Después de' 
estas venían dos trabucos en un carretón á cuatro palmos de 
larg-o cada uno de ellos, y á ^/o-v palmos de l)oea: estos traiaii 
/v?//¿/£' pares d(* muías. Otro que d(H*iau J/af/nas UraaOjium 
una cabeza dv serpiente á manera de dragón con el Eey 
D. Felipe dibujado en él, con las armas reales, tenia veifi' 
tiseis palmos de largo, y un palm do boca en alto; á esto 
traían treinta y cuatro pares de muías. 

Después de esto venian dos //vuv lamosos que se deeirni 
el pollinoyXví j^ollina, á diez fj seis \yd\\\\i)':^ de largo, y j>aruío 
y medio de alto eu las bocas: estos traian treinta y cuatro 
pares de muías cada tiro. pos de estos venía un tíro 
que se.decia Espérame que allfi voy; este tenía diez y siete 
palmos de largo y dos palmos casi de boca en alto; lleva* 
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banle treinta y dos pares de muías. Después de estevenian 

dos tiros que so dcoian Safitm/fo y Santiaguito^ y tenían de 
lurgü rriíilisri.^ ixiliuos^ y lili palmo en las bocas cada uno 
de ellos en tjlto, Ihmos de ñores de li», con his armas íran- 
cesas; alrededor de los escudos unos rosarios de v( nc ras de 
Santiago: cada uno tram treinta y ms pares de muías. Luego 
venia tm Uro donde venia el Emperador dibujado con las 
ai nias reales de sus reinos; tenia do l^rfi^o dm y sek fmhnos^ 
y luin f/ medio d(^ boca; á este traian treinta // cnniro paras 
de muías. En pos de este venia la Tetuda, ([ue tecnia dic^ // 
siete palmos de largo y casi dos de boca; traíanlo ireintu fj 
siete pares de muías. Luego venia el gran diablo^ que ha- 
bía en él diez y ocho palmos de largo, y casi dos palmos de 
boca eu alto: traía treinta // ocho pares de muías. 

Después de estf) Yeniaii nueve carretones de estos di- 
chos tiros y no traian cosa alguna, smo que venían vacíos 
y traian á siete pares de muías cada uno. Decian y afirma- 
ban que quedabüi en el puerto de munición y armas y de 
pelotería mas que podrían traer mil carros. (1) 

P(>r manera, que los tii'os eran setenta y cuatro mayores 
y menores: los carretones de los diclios tiros eran nueve que 
veniaii \'acíos, y no ti-aian cosa alguna, sino que eran para 
el servido de la artillería; mas en cada par de muías venia 
un hombre para las guias, que eran 1,074 hombres, estos 
sin los que traían provisiones y azadones para hacer los ca- 
minos. La dir(>eci;iii qu(> lleva¡-(m desde Santander fiie por 
la parte de Tórrela vega á Yaldegufia y raleiicia: cuando 
desembarco en Mllaviciosa vino Cárlos V por S. Vicente 
de la Barquera donde descansó algún tiempo y de allí pasó 
á Aguílar. 

En la casa de los Tiros de Santaolalla so conservaban en 



(1) Sandoval. 



1823 tres piezas de estas en muy buen estado, mas por la 
descripción que de ellas hace el ciudadano E. C. no puede 
venirse en conocimiento do su correspondencia con las que 
tenemos ya dadas á conocer: según él, dos tegian seis pal- 
mos de largo, y de diámetro poco mas órnenos de cinco á 
seis pulgadas, y la otra doce palmos do longitud y un pié 
dv diámetro. Se compímían de piezas períectameute imidas 
y semejantes á las que forman una barrica con sus aros 
puestos de trecho en trecho. 

Otra Y6Z visitó el Emperador nuestra provincia cuando 
se retiró al monasterio de Yuste: habíase embarcado en 
Zuitburgo el 17 de Setiembre de 1656 acompañado de sus 
dos hermanas las Reinas viudas de Francia y do Hungría, 
y el 28 del mismo mes llegó la flota á Laredo: al saltar en 
tierra profirió estas notables p;i] alaras que parecían dictadas 
por un corazón que no respiraba ya las delicias sobera- 
nas. " To te 8€tludo Madre común de los hmbreSy desnudo stiU 
del pimire de mimadrc^ demudo volveré d entrar en tu senoJ*^ 
El barco en que hábia venido el Emperador se fué á pique, 
lo cual en aquellos tiempos se tuvo por mal agüero. El es- 
tado en que se hallaban los caminos retrasó la llegada de 
B. Luis Quijada, mayordomo de la princesa regente: esto 
le ol)Ugó & permanecer en Laredo hasta el 6 de Octubre 
que salió para Medina de Pomar^ acompaflado del alcalde 
Durango y cinco alguaciles de la chancilloría do Yalladulid. 

La casa de Austria parece que liabia elegido los puer- 
tos de nuestra provincia para surgidero de las armadas que 
trasportaban sus &milias á los diferentes paisas que for- 
maban sus vastos dominios. Contribuyó áesto, después de 
la íkcilidad con que se aprestaban aquí las naves, las guer^ 
r:is (jue sostenían en (^1 Mediterrátieo con los piratas, por lo 
que no podia navegarse en aquel derrotero sino engrandes 
flotas* 
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Eelipe II deseaba la pay: de Europa á pesar de la fortuna 
con que habia inaugorado los primeros aüps de su gobier- 
no; el estado de penuria en que se hallaba el tesoro hacia 
mas apremiante la necesidad de la paz en sus dominios; 

ajustóla en la villa de Cambray con lii Francia á 3 de Abril 
de 1559; luego dejú por c^obeni adora de los Paises Bajos 
á Mai'garita de Parma su ixermana^y él s^ embarcó en Uli- 
singa á 26 de Agosto, y en muy breve tiempo llegó á La- 
redo: parte de la armada se fué á pique en este puerto la 
noche de su llegada; perdióse con ella mucha riqueza artís- 
tica que el Emperador babia reunido en Alemania para em- 
bellecer nuestra nación. A pesar de las diligencias que te- 
nemoa practicadas para adquii'ir copia de la carta que es- 
aibió desde Laredo á su hermana la duques^ de Parma, no^ 
nos ha ádo posible todavía, por los largos trámites que 
llevan los documentos de esta clase, cuando están en el ar- 
cbivo de Simancas; si al finalizar la obra hubiere llegado á 
nuestras manos la daremos como apéndice. 

Puede gloriarse nuestra provinciíi de poseer las cenizas 
de la que dió el ser al héroe ilustre de Lepante D. Juan de 
Austria. Como que su nacimiento y su vida está revestido 
con los colores de la novela, y la historia todavía tiene hoy 
que luchar en su severa crítica con los hechos no siempre 
ficticios de aquella, vamos á consignar lo poco que sobre 
esto hemos leido y oido. * 

Lafuente ha tratado este punto con especialidad, sin que 
nosotros hayamos tenido la dicha de que llegara á nuestras 
manos la ilustración que insertó en el número tercero de 
la Revista de Ambos Mundos. Según este escritor fué hijo 
de Bárbara Blombcn-g, hija de un ciudadano particular de 
Katisbona, que casó con Gerónimo Píramo Kegell, comi- 
sario del ejército del Eey. Habiendo embudado de Kegell, 
ñié txaidaá Espella por disposición de su hijo D. Juan^ en 
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unión de Felipe II que la puso una dotación de 3,000 du- 
cados anuales. Se estableció en San Cebrian de Mazóte, y 
después se trasladó á Colindres donde murió en 1598. Con- 
formes con cstu relación solo añadiremos que en la parte do 
Trasmiera mas inmediata á Santander hay iin pucblecito 
que dicen San Cebrian, por lo que muy bien pudiera ha- 
berse retirado allí desde su venida á España. Un amigo 
nuestro ha TÍsitado el palacio en que vivió la Blomberg, 
situado en im pueblo correspondiente al partido judicial de 
Entrarnbasap^uas. 

En 15(]IJ desembarcó en Sííntander 8. M. 1).' Ana, hija 
mayor del Emperador Maximiliano II, cuyo casamiento con 
Felipe II se habia concertado en aquel ^o. Hizo lá Boi- 
na el camino de los Faises Bajos viniendo desde Colonia 
por el Rhin hasta Nimegen, que era el primer lugar de Fe- 
lipe II, donde el duque de Alba lo salió á recibir con to- 
dos los Estados. En este lugar entregaron la Reina al du- 
que el gran Maestre de Pnisia y el Arzobispo de Munster 
que venia acompañándola: y desde aUí se volvieron á Ale- 
mania después de haber visto las fiestas que el duque hizo 
á la Beina, las cuales hizo la gente de guerra, así de á pié 
como de á caballo. De Nimegen partió S. M, dentro de 
(juatro dias para Bargen sobre el Soom, y de allí á la isla de 
Walcheren á embarcarse en Tlisingen. 

El duque de Alba volvió á repetir sus instancias pa- 
ra que se le dejase venir á España aconi] tañando á la nue- 
va Beina; negósela el monarca segunda vez, y mandó á 
J)ou llci uando de Toledo, su liij(t. Prior de Tastilla. fue- 
se con la Reina en la armada, siendo almiiante de ella 
Maximiliano de Bossu, donde el duque ordenó al coronel 
Mondragon se embarcase con las banderas de su corone- 
lía, con que salió de Beventer para este efecto. Hízose á 
la vela toda la comitíva el 22 de Octubre do 15G9 y llegó 
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á desembarcar en Santander el 30 del mismo. (1) 

Las fábricas de artillería de liicrro colado de Liergaues 
y la Cavada tuvieron su principio en el lugar de Liergaues, 
de la junta de Cudeyo, en la merindad de Trasmiera, por 
dos hornos que con real prívilegio del año 1622 estableció 
Juan Ourtius, natural de Lieja. 

En el año 1640 fabricó Jorge de Bande otros dos hor- 
nos en el sitio de la Cavada, ténnino del lugar de Riotner- 
to do la misma junta; finalmente, en 1754 so aumentó otro 
homo en la Cavada: llegó á haber cinco de fusión, dos de 
reverbero en que se refimdian los cafiones y otros hierros 
inútiles, haciendo de ellos balerío, y una máquina parabar^ 
renar v tornear canonoB en la Cavada, v cuatro en Val de- 
laron, territorio contiguo á la Cavada, y otras para cortar 
las cabezas Msas, centrear, fogonar, etc. Se fundian caño- 
nes, bombas, balas y metralla» de todos calibres. Las fábri- 
cas se servian de la vena de hierro de los lugares de Pá- 
manes y Oabárceno, y del monte de Vizmaya, término de 
los lugares de Bosque Antiguo y Santa Marina. ['¿) 

La última testa coronada que visitó nuestra provincia 
se ha hecho lastimosamente célebre por las desgracias que 
rodearon su trono hasta que bajó al cadalso: hablamos de 
Cárlos I de Inglaterra; e9tretenido, si no burlado en sus 
pretensiones de amor por la corte de Felipe lY; después de 
pennanecer largo tiempo en Madrid se embarco para Lón- 
dn^s en el puerto de fSantiüider, acompañado de su ministro 
Uuzkinghan. Innumerables fueron las desgracias que pro- 
dujo á ambas naciones el resentimiento del pretendiente, 
acrecentado por el ódio de su ministro, que labró la ruina 
del monarca y la suya con tan punible conducta. Concedió 

(1) Mendoza, Guerras de Flandes. 

(2) directores y gefes profesores de estas ftbrioas oorrei^oDdíui 6 k 
parte £u>iiltativa de la Anmida. 

14 
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dinoro8 á los Holandeses para la fierra quo soertenian oon 

Espuua; los piratas ingleses y liulandeses infestaban las 
costas de Aniérica, y una armada inglesa so dirigió contra 
Cádiz que incendió y entregó al saqueo: el parlamento in- 
glés pidió cuenta al ministro Bnzkinghan de las sumas que 
infructuosamente gastaba por desahogar su despecho y vino 
á morir asesinado. 

CAPITULO XIII. 

atlí&RA. D£ LA INDEPENDENCIA. 

Jú'cisfa mciuldc mmfnf provmvtucn at¡t(ellús tiempos. — Pri- 
merost nionicntos de Ut suhlevacioH. — Drstttrampn fo dA Lan- 
tuem.^DeHembareo en 8anümdm* de Ui división dd Norte, 

Constantes en nuestro propósito de presentar los he- 
chos tah - ( tJiriolos registramos en los historiadores, nos 
guiaremos en esta parte por Toreuo y Lafneute, si bien á 
este último daivm(»s la preferencia, por ser mas extenso en 
la narración de ios hechos de nuestra proyincia; los demás 
sucesos que el lector no Tea citados en estos escritos los he- 
mos tomado de las noticias ^uñlitadas por peisonai» coft- 

tem¡)oráueas, anriqu*^ no serán niuclias. 

Toco el ñn de una part« de la tarea que nos liemos ini- 
pnesto, y f;onsncla sobremanera no solo la proximidad del 
término anhelado, sino también la abundancia de datos exis- 
tentes sobre la parte tanactiya que tomó nuestra proyincia 
en la gloriosa y sangrienta lucha que intentamos describir. 

Ya tenia autonomía j/ropia, las crónicas y la historia lo 
abren asiento en sus páginas; no tendrá el dolor de ver su 
nombre eclipsado por vetustas capitales que hasta aquí en- 
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gaatoon en su oorcm históriof^ las ^¿Ujxv^ úb ella, á k ma- 
cera que el hombre á quien la desgracia ha couBtítuido en 
. esolavitnd ye anegarse el sudor de su rostro en la insonda- 
ble i'ucii'-ia del señor. Para trazar su vida serial y política 
no habrá que andar rebuscaudo en las erónicatí, las palabras 
montañas de Burgos, ni Asturias de Santilkna, y otras mu- 
chas que le bandado los historiadores, para poder traslucir 
que se. habla de la actual provincia deSantander. Esta capi- 
tal debiera esculpir el nombre de Benedicto XIV en el catá- 
los^o de sus protectores: desde el momento que Ja hizo silla 
episcopal, pensó en la emancipación de toda la diot-esis. fo- 
mentóse esta idea con la concesión de ciudad que Jí^ernaudo 
VI la hizo. Todo se presentaba £B.vorable á las aspiraidiones 
que abrigaba: el arsenal de Guamizo, que tantos navios da- 
ba á la armada, las fábricas de artillería de la Cavada, que 
habían pasado al dimiinio déla eoiona, y la (Icmarcaciuii <le 
provincias hecha por Floridablanca ponían mas de relieve 
esta necesidad; mas Burgos ponía en juego toda su iuiiueu- 
ma para impedirlo; hasta que en 1801 ya aparece como pro- 
vincia independíente, trasladándose á Santander el corre- 
gidor de Laredo, que venia á ocupar la categoría de un sub- 
üfoberiiador del de Bur^'os: así Castilla adquirió su inde- 
pendencia de la monarquía iieonesa por medio de sus con- 
des, tras largos y penosos esfuerzos. Algo debió inÜuir el 
ministro D. Pedro Ceballos, puesto que los deseos de nues- 
tra provincia formulados de tanto tiempo, llegaron á reali- 
zarse en el primer año de su ministerio. Si los reyes no hu- 
bii'i'aii concedidn la iinh^pi^udeucia á Santander, ella misma 
la habría reconquistado en la guerra de los franceses, ia re- 
sistencia, no podía prolongarse, estaba en las aspiraciones de 
la época; Burgos simbolizaba el privilegio y el ñivor, San- 
tander la igualdad y el mérito. La mayor parte de su ju- 
ventud eduQada en los colegios do Inglaterra contrastaba 
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ooB las ideas de su patria, que iban entrando en el período 
de la agonía; aportó al suelo natal con el conocimiento de las' 
ciencias ñsicas y naturales, relegadas entonces á los enci- 
clopedistas, amor á la liberüui. A la par de algunos infa- 
tuados mayorazgos, existia otra clase acomodada, proce- 
dente del nuevo mundo, donde se habia adquirido su for- 
tuna con el sudor del trabajo, y por lo mismo sus indivi- 
duos eran enemigos declarados del privilegio que todo lo 
centralizaba: ellos los que mas trabajaron en el Urniento 
Cántabro; esta sociedad de amigos del pais auguraba ya en 
su instalación la próxima independencia: á ella se debió la 
creación del instituto cántabro, que descolló en España por 
la clase de enzeñanza 4 que se dedicaba; ñmdóse también 
una escuela de Náutica sostenida por el consulado, y otra de 
matemáticas, arquitectura y dibujo. En la revista de la en- 
señanza de aquel tiempo figura el colegio de (comillas, ins- 
tituido de real orden, a propuesta y expensas de un Obispo 
hijo de aquel pueblo; sirvió de modelo el de íí^obles de Ma- 
drid cuyas instituciones adoptó. (1) De este modo se inició 
en Santander el estudio de las ciencias y las artes, burlán- 
dose de las sofisterías escolásticas que' tan poco habían ser- 
vido á los progresos del entendimiento humano. No con- 
ceptuamos de nuestro propósito manifestar la resistencia 
que hicieron las principales universidades del reino para in- 
troducir en su plan de estudios la enseñanza de las ciencias 
exactas, que con tanto ardor se emprendía en los esta- 
blecimientos designados. 

No pretendo atribuir á nuestra provincia lajíriorKlad de 
tiempo en la sublevación contra los que tan pértidamonte 
nos sorprendieron, pero si diré que el motiyo faé mas livia- 



(1) NoconservamoH el nombre de este prelado ^ue fué de Lima, cayo • 
apellido es Recuera. 
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. no que en Astuiias, y las condiciones en que se hallaba 
Santander no eran muy lisongeras. 

El pueblo astiiriuuu se hallaba reunido en su junta trie- 
nal, ya habían pasado las escenas del 2 de Mayo; y en Gi- 
jon se vieron insultados escandalosamente los asturianos 
por el cónsul ñuncés; además tenían á su disposición 
100,000 fósiles, y á pesar de todo la antelación á Santan- 
der es solo de dos dias. Nuestra capital carecía de buen ar- 
mamento, y tenia en su seno al comisionado que desde Bur- . 
gos habia ido pai'a evitar el levantamiento, con instruccio- 
nes severas, que convertían en temeridad cualquier proyec- 
to por bien organizado que estuviese: bajo tan opresoras 
circunstancias, y por fútíl motivo, se levanta en masa la 
ciudad protestando contra la dominación fbmcesa, sin que 
pueda crecrsí; la alentara la insurrección de Asturias, pues 
en aquellos momentos no la sabia; no en balde di jimos? en 
otra parte que estos dos pueblos parecen destinados por la 
providencia para perpetuar la nacionalidad española. 

Apenas se habia publicado el decreto de Napoleón con- 
firiendo el trono de España á su hermano José, mandó el 
mariscal Bessic^res ásu ayudante general Mr. de Kigny que 
desde Burgos pasase á Santander, con instrucciones para el 
•cónsul tencés M. Eanchoup, previniendo al ayimtamien- 
to, que descargaría sobre él todo el rigor de la guerra si la 
tranquilidad pública se alteraba; que al efecto mandaría una 
división encargada de castigar la mas leve falta ó demostra- 
ción de rebeldía. Todos los historiadores están contestes en 
el interés especial que Napoleón y sus generales demostra- 
ron poi que Santander estuviese paciñca; no hay órdenes tan 
terminantes sobre esto para ninguna otra provincia de Espa- 
ña; discurren sobre los motivos que pudieran tener, y se- 
ñalan como principales su situación en el Océano y la pro- 
ximidad á las Vascongadas, porque alentadas estas con su 
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ejemplo acudiñau tmbieu á laa aifnWt espuleaado las 
huestes ñmcesas que las ocupaban; oon esto los 0ooo]to« 
qab les TimeoraiL del imperio se yerían cortados en las estre- 
chas gargantas de sus valles. 

El nicnsago de liigny exasperó mas los ánimos orecion- 
do el doscontento por instantes. Existian en Santander mu- 
chas familias fi*ancesas que hacían el comercio de harinas 
y gozaban de la conñanza de sus habitantes, á pesai: de las 
tropelías cometidas por sus humanos en Madrid; el meu- 
sage de Bigny vino á turbar esta snDonia, mirándose con 
prevención desde aquel moiiionto. 

La riña suscitada entre Pablo Carreyron y el padre de 
un niño á quien aquel reprendiera, fué atrayendo la gen- 
te que cruzaba pacíficamente las calles y sin iniras hostiles; 
solÍTiantados los ánimos se concluyó pidiéndola prisión de 
los ñmiceses: el pueblo de Santander se alarmó con la con- 
ducta de Carreyronj creyó que era amenazante reto el acto 
de un particular; la indignación era muy justa, y á todo se 
prestaba el procedimiento poco decoroso de los imperiales. 

£1 pueblo amotinado toca las campanas de la catedral 
á rebato, y los tambores del provincial de Laredo que guar- 
necía la ciudad, la generala; á los gritos de ¡viva Feman- 
do VII// muera Napoleón jj el aj/udante de Bessieres! raaov- 
riau las calles patrullas numerosas. Árnjase el pueblo y so 
dirige á las easas de los franceses, yerificaudo su arresto 
con el mayor órden, sin cometer desmanes tan propios de* 
los pueblos que se yen ultrajados como este, y pesando so- 
bre él con anterioridad las amenazas de Bessieres; so los 
condujo al cuartel de S. Felipe, y para evitar que suseasa.s 
^er^ saqueadas sejjuso guardia en ellas: ejemplo singu- 
lar y no muy frecuente en talos conmociones. Súcedió osto 
ol 26 de iMüyo, dia £^tivopor scf 1^ Asceusion: los mora- 
dorftft de la capital reposabsm de las faenas semanales; rc- 
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partidos por el inuolle, ol pas(M) y las afueras so iban reu- 
Tiioiido al sonido dol (a(|uo mist(TÍoso ó inosperadu t'ii aque- 
llos moiiieutos: ya estaba keclia la prisión, se dirigen á la 
vivienda del cónsiü y pronimpen en gritos y amenazas con- 
tra él y Mr. Bigny; los oficiales del provinoial de Lar«sdo 
88 interponen en las masas, temiendo que el pueblo sepro^ 
pasara: á las once de la noclie fueron trasladados al cuartel 
de S. Felipe bajo la custodia de los milicianos. 

Con un paso tan avanzado era preciso tratar de los me- 
dios de defensa para conjurar el peligro provocado: al si* 
guíente día se formó una junta de los individuos del Ayun- 
tamiento, auxiliada de aquellas personan que tenían mas 
representación en la ciudad: eligió por su presidente al 
( )bispo D. Ríifaol Mcncndez do Luarea, que se hallaba en 
el pídacio episcopal de Maliaño. En un principio se negó á 
admitir la presidencia quo le ofrecía la junta, y en fiierza 
de reiteradas instancias la admitió: esta conducta revelaba 
en él poca ambición, y la posteridad le admiraría si mas 
tarde no la deslustrase aiTogándose el título de Regente so- 
hiranod' Ciuifabria á nombre de Fernando YII, con ti'ata- 
miento de alteza. 

Napoleón atribuyó á este Obispo la sublevación de San- 
tander, en la que no tuvo parte, pues como hemos visto se 
hallaba fuera de la ciudad en los primeros momentos; en la 
amnistía qiio publicó después de la batalla do Burgos ex- 
ceptuó al Obispo de Santander, á Ceballos y algún otro, 
que serian entregados á im consejo de guerra y pasados 
por las armas, ceso de ser habidos. 

Antes de entrar en la narración de los sucesos ocuzrí- 
dos en el rádio de nuestra provincia, daremos á conocer la 
tigura topogi^áfica quo tiono en su parto lueridional (pie 
fué el primer teatro de ellos. Por la parte meridional que 
coniina con la de Burgos y Falencia tiene cuatro entradas 
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6 ayenidaB formadas por las cordilleras que se desplegan de 
Norte 4 Sur, semejándose al estrecho de un istmo: son es- 
tas la de los Tumos, la de Toraiizo, Keinosa y el valle de 
Cabuérniga. 

Instalada la junta, se procedió á un alistamiento gene- 
ral en toda la proTÍncia: en aquellos momentos de ciego en- 
tusia«nno se hizo soldado lo mismo al leñador de los hos^ 
ques que al pastor de la montaff a, al que vivia en el ocio y la 

holganza que al que se liallaba en el campo confiando el 
nvdiz d la tierra; viéroiise do repente sorprendidos en sus 
filenas: con esta gente se formaron tres divisiones, sin ins- 
trucción ni armamento adecuado, y se destacaron en aque- 
llos sitios que se creían mas e^uestos á la irrupción. 

Cuando el tiempo trascurrido tiende sobre el pasado 
ese A^elo que ])arece ocultar los defectos qu(; sombrean la 
historia contemporánea, no nos detenemos al través de los 
sucesos, nuestra mente se desentiende de las desgi^acias 
que necesariamente les rodearon, y solo contempla su bri- 
llantez; tal sucede con esto: mil yeces he oido censurar el 
atolondramiento y precipitación que hubo al verificar esta 
leva. Encargóse el mando de una división á D. iMamiel 
Velarde, que de coronel fué promovido á capitán general; 
con la gente rechitaday los milicianos de Laredo voiiian á 
reunirse 5.000 hombres y algunas piezas de artillería. Sa- 
lió Velarde con dirección á Bémosa, tomando las posicio* 
nes mas ventajosas para esperar al enemigo. Su hijo D. 
Emeterio ocujx) ol Escudo con Ü.OüO liombres, también 
gente bisoña, y á los Tomos acudió otra partida de 1.000, 
organizada en SantOña y Laredo de varios grupos que se 
habian reunido en sus inmediaciones. 

Pocos días habian trascurrido desde el primer movi- 
miento; los ánimtDS se hallaban en estado de efervescencia, 
y el castigo de Santander no estaba lejano; muy bien po- 
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dianejeroer leptesalias en los bienes de los súbditos de la 
Francia; mas los que tan generosamente se condujeron en 

el improvisado motin, no podian hoy abusar de la suerte 
irnos lufelices, (;oinpietameute extraños á los planes am- 
biciosos del que regia los destinos de su nación, y á quienes 
la desgracia bada venir de arribada á Santander: bablamos 
de la hospitalidad que se dió á un barco de nacioii ñancés, 
que venia de sns colonias ricamente cargado; obligado por 
los temporales entró en nuestra capital: la jimta teniendo 
en consideración sus deberes sociales, y obedeciendo al no- 
ble impulso de su corazón, no quiso aprovechar esta oca- 
sión de represalia que le deparaba el acaso, pero que acre- 
centaría la desgracia de aquellos infelices harto combatidos 
por los elementos. Se les permitió permanecer en el puerto 
hasta que pudieron hacerse á la mar, sin riesgo de sus vi- 
das; además se puso á su bordo para que fuesen traslada- 
dos á Francia todos los que estaban prisioneros en el cuar- 
tel de S. Fetipe: conducta tan noble y que no parecía dic- 
tada por un pueblo levantado en masa, no eximió á San- 
tander de una ñierte derrama cuando entraron en ella los 
imperiales. 

Recibió Bessieres órdenes especiales de Xapoleon para 
que enviase á Santander la fuerza que creyera necesaria 
para sofocar la insurrección naciente: no se descuidó en dar 
cumplimieatoal mandato dél Emperadoi^ salió de Búrgos 
el 2 de Junio el general Merle al frente de s^ batallones 
y 200 caballos contra Santaiider por la parte de Reinosa. 
Nuestro ejército, á quien dejamos en los Tornos, el Escu- 
do y Lantueno, sabiendo que los ¿anccses se acercaban 
por la parte de Beinosa, se replegó en este sitio y ocupó las 
gargantas mas estrechas pora cortarle el pasó á los enemi- 
gos; según las noticias que tenia del movimiento de los 
franceses, esperaba ser acometido sobre el 5; retrocedieron 

15 



loB franoeses hácia Yalladolid, y aquel ejércáto^ ÚBfii paifid^ 

decirse, atribuyó á miedo la retíiada; con eato adquirí» una 

. falsa coufíauza, descuida las fortificaciones y concluye por 
la deserción. Estando en Reinosa sabe Merle el leranta- 

miento de Valladolid y (Ictcniiiiia retroceder cuando tuvo 
noticia que el general Cuesta estaba al íreute de los insur- 
rectos, y aunque ostc militar no fué muy afortuoado en la 
campaña de la independencia, en aquellos momentos era te- 
mido de los franceses, pues él les habia tomado á Puigcer- 
dá, haciendo prisioneros algunos generales. Vencido Cues- 
ta en Cabezón p(>i'inaneeieron los imperiales hasta v\ I O de 
Junio en X'alladolid, único tiempo que creyeron, neccíiario 
para e<ital)lec6r y consolidar su dominaeion on esta capital; 
volvió después sobre Santander, acrecentada su fuerza con 
la que habia recibido de Búrgos, y apoyado por Laiasalle 
que quedaba en Falencia, el 21 dispuso atacar los espa- 
ñoles. \'cutajosa era la situación (jue ludtian tomado, la es- 
trechez del camino en estos sitios y 1^ pendiente de las gar- 
gantas que le rodean hubieran aumentado la resistencia en 
otra dase de ejército, si bien es verdad que se las habían 
con tropas aguerridas y siem[)re vencedoras, que contaban 
tantos trimifos como acciones; después de algunos disparos 
de fusilería y canon, resistidos con ardor por los franceses 
• que conocian muy bien nuestra gente, entró el desorden y 
dejaron libre el paso de la carretera; unos huyeron por lois. 
bosques iimiedíatos, y los mas consáintes se replegaron á 
Somahoz, en una segnnda línea de defensa qne habían Ibr^ 
mado en la misma carretera, obstru3"éiidola con árboles, 
piedras- y escomln'os; aijiií fué menos la resistencia porque 
el número era menol-, y se podia flanquearlos por todas par- 
tes atravesando el i3esaya: verificado esto, al verse rodeados 
de enemigos haoen segundo abandono y cada cual m desr 
órden- marchó por donde pudo: el 23 entró leerle en la.ea- 
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fitA t£ft mas teáÉbeítíásL No tuvo ^xito mas &vorable la 
aimtiflftdft >d6l Eflcado qtid edtabft á cargo de D. Emeterío 

N'olarde, sin emliariro (pie tuvo la i;loria íl(^ rechazar á los 
franceses en el primer encuentro; al divisar el dia 1 í) al en(^- 
migo que venia sobro ellos con LUOO iulíajites y tíO ooraoe-. 
100^ oaya faena mandaba el general Ducos se dispusieron 
á comtAtirle; pocas eran las tropas de Yelarde y la artUle- 
ría de que disponía estaba en mal estado, hacen los ñ^nce- 
ses la primera acometida y son rechazados; prepáransc pa- 
ra la segunda, y en este intermedio sal)(>n los nuestros la 
derrota de Lantueno, que hacia inñructuosa toda resisten- 
cia; pensaron entonces en huir para reunirse todos, la nie- 
bla que colma estas montañas ñnroredó su marcha, sin que 
los enemigos se apercibiesen de ella hasta el siguiente día, 
cuándo \i6 Dncos el campo abandonado marcha adelante, 
y agi'egado á ]\[(^rle (*utró en Santander el 28. 

El obispo Luarca que desde la aceptación de presidcu- 
te de la junta era el motor de todo, sin que la prudencia di- 
rigiese siempre süs acciones, por lo que se le han hecho 
severos cargos, sabedor de la aproximación do los fran- 
ceses, dejando el l)áculo pastoral, monta en una muía, y 
cual brioso guerrero se dirige al campamento de los nues- 
tros; en el camino supo la derrota que habian suí'rido y to- 
mando el camino de Asturias s)b estableció en la Coruña; 
cualquiera lo hubiera creído en aquellos momentos un oliis- 
po 6 nn abad de la edad media, en que bajo tan respetables 
títulos se cobijaban bravos gueri'eros é infatigables cazado- 
res, ó al mismo Jiménez deCisneros cuando acaudillaba las 
tropas del rey Católico en la toma de Oran. 

Quedó el país ocupado por los franceses sin que halla- 
ran mas resistencia que la de algunos guerrilleros como Lon- 
ga y Herreros; las tropas fugitivas se incorporaron al ejér- 
cito que se formó cu ^Istmias y la Comña, acompañando en 
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todas BUS operaciones. Los franceses due&ofi de la provincia 
impusieron á la capital nna fuerte derrama^ oampliendo las 
repetidas amenazas. El 1.^ de Julio escribía desde Vitoria 
José Bonaparte á su hermano. "Aquí ha venido una dipu- 
tación de Santunder á pedirme descargue aquella ciudad de 
una contribución de doce millones que le habia sido impues- 
ta. Yo creo que no se debe poner ninguna contribución sin 
orden mía. Una ciudad entera no debe ser castigada. De es- 
te modo no ganaremos nada en el espíritu del pueblo, y se- 
rá imposible que las cosas salgan bien en una nación como 
esta. ¿Es V. M. quien ha mandado exigir esta contribución? 
¿Estoy yo autorizado para relevar enteramente de ella i 
Santander, según las circunstancias? ' 

Abandonaron después á Santander bajo la creencia que 
no Yolyeriaá sublevarse, puesto que sus hijos se hallabaa 
combatiendo en las llanuras de laRiojaySoria, donde pres- 
taron inmensos servicios á la causa nacional; mientras veian 
sus hogares ocupados por las huestes invasoras, ellos der- 
ramaban generosamente su sangre en aras de la patria. Eva- 
cuada Santander por los franceses, pudieron desembarcar 
allí los de la división del Norte, á mjo ejiército no segui- 
remos en todas las azarosas circunstancias que le rodearon 
antes de embai'carse para España, en cuyos momentos dio 
pruebas de un valor y abnegación poco comunes, eludien- 
do la vigilancia de los imperiales, no validos de arteros me- 
dios, sino esponiendo noblemente la vida y despreciando 
seductoras ofertas. No fué moios grandioso el espectáculo 
que ofrecieron antes de embarcarse para Santander, á don- 
de no sabian si habían de llegar, porque si el moderno na- 
vegante no vé mas peligros que las violentas conmociones 
del elemento que surca, olios podían ser atacados en tiem- 
po bonancible por los delegados del que tan pérfidamente 
los confinára en aquellos paises. 
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Clsvaii las banderas en él suelo y lasiodean encíroiilo, 
doblando sus rodillas ante eUas, y juian solemnemente no 

abandonarlas sino con la vida, sobreponiéndose á la seduc- 
ción y la muerte para llegar á su patria, y verter en ella la 
sangre. El 13 de Agosto se dirijen á Gotemburgo procu- 

• xando adelantar cuanto pueden el TÍage, antes que llague á 

* noticia de Napoleón. La travesía fué borrascósai los mis- 
mos elementos se mostraban hostiles, y querían poner á 
prueba la resolución de aquellos intrépidos españoles; las 
ondas inquietas sienten el peso de las naves que los condu- 
cen, y parece que temen -ser teatro de escenas sangrientas 
é intentan sepultarlos en su seno; llegan deiE^raes de tan 
prolongadas &tígas el 9 de Octq)»e al puerto de Santan- 
der, llenos de júbilo y guerrero entusiasmo como los anti- 
guos cruzados cuando desembarcaron en S. Juan dtí Acre. 
La división de Blake hostilizaba á los franceses por Balma- 
seda, Yitoria, Carranza y Villarcayo, llamando á aquella 
parte toda la atención. Los del Norte, enterados en la ca- 
pital de la situación del enemigo, salieron para Eeinosa por 
la yenta de la Montaña al pueblo de Viemoles, silenciosa- 
mente y en la oscuridad de la noche; la caballería se inter- 
nó para ser remontada, y con la infantería se formó una 
división á las órdenes del conde de San Eoman que estuTO 
en la batalla de Eapnosa. 



CAPITULO XIV. ' .-ñ3ffm 

B'ihdla de Eí<pmo.m. — ExpriUfion de linde uleros // Porlhr 
' 8obre Sanfander. — Desembarco de este idtvMú en t^anhña. 
^Formación del 7.° tujéreito en la IdévmUh ' ' ' Jmo^m 



pios que de ella hoeen loe htetmad^ree* - > < I 




El mal ostndo que IS;i[)()](>< 'ii vcia In i;iu iTa de Es- 
paña li; obligo á poiiorso al thínto do los ejércitos; activá- 
ronse las opeiaciones ( < su presencia, y la introducción 
de ttueras Üx)pa8, que él habi* éseógidO) ¡dio ^wka 
fevre quo con su 'di-mon persiguiese k MaSoé mwm^iáíít 
eionee de Vizcaya y la Rio ja; conoció Blafce ¿vÉtíii^S§N» 
los i'rancosos, y qiK^'icndo desviarlos de las inmediaciones 
de Vitoria, pai'a que no los auxiliaran las otras di\ isioncs, 
se ñié retirando á Espinosa con intenicion de elegir un 
buen punix) y presentar batalla, puso su gente léoóiMIl 
orden, esperando por momentos ser acometido: la dibaliÉi 
del l^'orte que ocupaba una altura cubierta de ó^les ÜÉé 
la j)rimera á quien atacaron; por mas de dos horas la sos»- 
tuvo con denuedo, hasta que los Iraneeses viendo l;i resis- 
tencia qn(> liacian, rínlobló sus fuerzas en esta pai'tc y los 
obligó á desalojarla; dirigióse entonces nuestra iartilkría 
háoia el bosque y con sus disparos sostenía la divifflon dol 
Norte que pugnaba por volver á recobrarla, tomó nuevo 
calor la acción cuando fué reforzada la del Xorte con la 
división de Eiquelme; la noche separo los dos ejércitos sin 
. que la acción tomara un carácter decisivo; salieron heridos 
los dos gefes S. Boman y lüquelme. Los naturales aban- 
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denanm la tüU^ Utovérnám^ sob afiujaii j aliokieiiios; esta 
kizo que loe enfennos. estoTÍeiati desvtieiididos, y 

muchos se desertaron por lUlta de uliinoiitos: volvió- 
se á la acción en el «igiiiente dia, con gran desventaja 
de los nuestros; habíanse oTiterado Los enemigos del punto 
que ocupaba oada dase de tropa, por lo. 411^ cargaron en 
eatediasobxtt laaiDaftdéUlea, que eran las de lai diviaíoii 
aaturíaiia; al princápío se soetavo alentada por sús dignos 
geles Acovedo, Quú'ós, etc.: Ik'gaii á crjinpreudcr les fran- 
ceses el valor qne inspii'abau á sus tropas, y les dirigen 
certeros disparos con los que acribillan el uno á balazos y 
loa. demás satén inertMilmentei heridos: al vera» los astonanoB 
am gaflea se daiamnuav eiodxégáxise luego á la liiga^ que 
oaaide por todo el efército, y queda el campo por los^ene^ 
migos. i^^ueron tan uutridos los disparos de fiisiloiía, que 
todavía hoy extraen los labradores con el arado multitud 
de balas. Mandaba la división de nuestra provincia en 
este baitall» ei genetal Ma%. Loa astoriaiuiB ae e^ami- 
marott por los mou^ de iPaa^ desmembrándose del ejérciím 
que se dirigió hácia Reinosa, cuartel general entonces di» 
los españoles; sosteníale ^laliy; al pasar el rio Truc va per- 
dió la artillería que llevaba. Al llegar á Eeinosa apenaa 
pudii^. reunir 'ELiJí:e unos 12,|[M)0 liombros; habia pensado> 
r^arar.en aquella yüla^ sus tropaa y darle nueva organi- 
zación; maa los franoasee in&tígables en su seguimiento nix 
le dieron mas tregua que para poder retirar la artílkría; 
Tomó Blake el camino de León por Aguilar de Campeo é 
il)a delante la ai'tillería; Soult enterado del rumbo que^ 
llevaban, avanza con su dáidalon para atacarlos; J31ake, 
teniendo en oonsidaracion el mal estado de sus tropas^ es- 
tenuadas con el bamlnie y la &t¡gft t^usa^ el exum^tro, y 
sube por loa Puertos al yalle< de Oabnémi^: aDí sé en- 
Cjoutró Qou üi marqués de la. Homana, nombrado, por la 
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Junta Centnl, genaral del ejéioíto de la isqiiiecda. No 
quiso la Bomana haoene cargo todavía del mando: confe- 
renciaron los dos generales en el pueblo de Kenedo sobre 
lo que convenia hacer, vista la marcha que llevaban los 
ÍTanoeses; reBolvióse quje Blake marchara por P^lairubia á 
Liévana y esperase en León al marqués déla Bomana. De- 
gistió Soult de sa intento al ver el camino que habían to- 
mado los españoles, Ta sobre Santander y la ocupó, dejando 
á Bonet guarneciéndola: de allí emprendió la marcha para 
Asturias con objeto de perseguir al ejército de Blake; los 
astuzianos fügitiyos de Espinosa prestaion en su retirada 
un gran serríci)! con los varios encuentros que tuvieron 
con los finnceses; fué él principal en 8. Vicente de la Bar- 
quera, y aunque ñieron derrotados en número de 4.000, 
dieron tiempo para que los españoles se iutemasen en los 
pueblos que deseaban. La Liévana fué para nuestra pro- 
vincia en la guerra de la independencia lo que habia sido 
para la Espefia toda en la invasión sarracena; en ella for- 
mó el Marquesillo sus guerrillas, y día foé cana del 7.* 
ejército. 

No cabe duda que el Principado fué de los pueblos que 
menos hostilizaron los franceses; este abandono le permitía 
organizar bien sus tropas; Ballesteros formó allí un buen 
ejército, oon el que se retiró á Covadonga, estrellado en 
la cueva por los fianceses se vió en la necesidad de aban- 
donarla de nocbe y bascar su salvación abansando por 
aquellas montanas á Valdebúron y Potes. Trató allí con 
los gefes de su división de establecer el plan de campaña 
que convenia seguir; unánimemente se resolvió tomar á 
Santander, cuya guarnición se conceptuaba en 1.000 hom- 
bres, mientras eUos podían contar oon 10.000 incluyendo 
el batallón de la Princesa que mandaba D. José CDon- 
uell, y mus tarde se agregó el regimiento de Laredo. Era 
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ya el 26 de Mayo de 1809 cuando salierou de Potes, para 
tomar á Santander: ^enterados los ft^anceses de Asturias del» 
niovimieuto que hablan emprendido y la tendencia que lle- 
vaban vinieron siguiendo á los nuestros la retaguardia. 
Estando ya en ToiielaTe^ surgieron algunas diferendai^ 
entre Ballesteros y el MarquesiUo sobre sí eonyenia mar- 
char seguidamente á Santander ó escarmentar á los que 
venían en su seguimiento. Xo quiso Ballesteros secundar 
la idea de Porlier, y así permaneció en Torrelavega, mien- * 
tras este retrocediendo á Cildá tuvo con ellos un pequeño 
encuentro, causándole bastantes pérdidas; fingieron una re- 
tirada hacia el valle de Cabesson, y Porlier yoIyíó á Torre- 
lavega para marchar sobre Santander el 10 de Junio: sa- 
bedores los de la capital de la fíiorza que tenian los nues- 
tros no hicieron resistencia, sino que al verse atacados, se 
dieron á la fuga, sin que pudieran hacerse mas que 200 
prisioneros. Retiráronse hácia el Escudo y por la noche 
vinieron sobre la ciudad, en unión con los que se hábian 
apartado al valle de Cabezón; cogidos por sorpresa los 
nuestros se batieron desesperadauunite en las calles, el ene- 
migo superior ya en tuerzas y mas conocedor de la pobla- 
ción quedó dueño de ella. Ballesteros y O'Donnell 
tomaron una lancha, sirviendo de remeros dos soldados y 
por rembs los cañones del fusil, de este modo llegaron á 
Asturias. El intrépido Porlier se abre paso á \áva fuerza 
entre los enemigos y por tierra se dirigió á Asturias, in- 
corporándose á la división de D. Pedro de la Bárcenai 

Ballesteros antes de pasar al centro de la Península, 
quiso rehabilitarse de esta mancha; vino después con sus 
tropas al valle de Cabuémiga y en un encuentro" que tuvo 
con los franceses les hizo bastantes pérdidas; la historia no 
se ha hecho cargo de este incidente, que nosotros consig- 
namos, y que hemos oido á personas, contemporáneas de 
estos sucesos. 16 
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AÑO 1811. 

Organizado el ejército do nuevo, al empezar el año 11, 
por el general Mahy, se estableció el plan de ataque que 
habia de seguirse en cada proYÍncia: hasta entonces cada 
división obraba de cuenta propia, y según conTenia á los 
gefes 6 guerrilleros que las mandaban. D. Juan Diaz For- 
. lier ftié destinado á nuestra provincia, con el objete de in- 
quietar los í'rauceses y llamarles la atención; al efecto se 
embarcaría eu Eivadeo escoltándole o fragatas inglesas que 
habian de desembarcar en los puertos de Santander: el plan • 
estaba bien combinado, y no ofrecia grandes dificultades 
en la ejecución, el resultado no fué tan satisñustorio como 
podia esperarse por la Mta de asistencia en los gefes que 
habian de acompañar á Porlier; iba al frente de la armada 
el comodoro inglés Eoberto Mends. líío osaron hacer el 
desembarco en Santander porque supieron que la guarni- 
ción de la plaza se habia duplicado desde la entrada de Ba- 
llesteros, y así hicieron rumbo á Santofia donde tomaron 
tierra. Por desgracia esta plaza no habia fijado la atención 
de los españoles; su esp(H*ial posicíion y las condiciones que 
reúne para el caso de un bloqueo la hubieran convertido 
en una segunda isla de León para Castilla la Vieja: en vez 
de encerrarse nuestras tropas en los demimbaderos de la 
liéTana, hubieran tenido aquí seguro aaUo y muy céntrico 
para darse la mano con las dem&s provincias, como vino á 
suceder en los últimos años de la guerra. Bien conocía es- 
to Porlier; pero le faltaba gente para la guarnición; todo 
el fruto que pudo recoger de esta espedicion fué hacer al- 
gunas devastaciones, y 200 prisioneros, aumentó sus filas 
oon los mozos que sacó de Trasmiera, y desartilló lius bate- 
líás de ]a oosfa: este hombre incansable regresó á la Cora* 
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ña el 23 de Julio, y el 28 de Agosto hizo una inoursion en 
Potes desbaratando algimos grapos de ñanceses. 

En este mismo afio se formó en la liéyana im ejército 
de nueva creación, cuyo gafe habia de ser Mendizabal; mo- 
tivos de lioiior le habian detenido en Extremadura, para 
rehabilitarse en el concepto público peleo en la batalla de 
Albuera como simple soldado. En su ausencia se encargó 
del mando D. Juan Diaz Porlier, que le habia organizado, 
y sentó su cuartel general en la yilla de Potes. Constaba el 
nuevo cuerpo de la diyision ñ^nca de Porlier, las fuerzas 
antiguas de nuestra provincia, que se acrecentaban cada 
dia con los quintos y partidas sueltas, que se iban agregan- 
do. Los firanceses trataron de apoderarse de Potes y su co- 
marca, que era el foco del 7.*^ ejército, este fué el nombre 
que se dió al que se vino á formar en la lié vaiia. En Mayo 
de este mismo año envió allá el duque de Istría al ^neral 
Rognetcon dos mil hond3rcs de la guardia ifnperial, á tiu de 
domeñarla, pues era el único pais de España donde no ha- 
bían triuniado: entró en Potes por Valdeburon, siendo mo- 
lestado en la travesía por los urbanos de los valles, que en- 
valentonados con los sucesos anteriores, y fiados siempre 
en el terreno que habitaban les ñieron siguiendo: suma- 
mente previsores los nuestros habian retirado las provisio- 
nes del nuevo ejército, para en el caso de una invasión; na- 
da consiguieron los ñ:anceses, su marcha fué como la de 
una exhalación, sin dejar mas huella que el incendio y de- 
vastación: quemaron en la plaza una acera de casas, y no 
osaron continuar adelante para rescatar 80 prisioneros que 
t«nian en Mogrovejo; al divisar las avanzadas di^ Porlier en 
el pu(^rto Piueda retrocedieron por el valle de Breñes y Se- 
jes á PiíMriosa. 

£n Junio llegó Mendizabal á Potes, donde estaba 
la división de Porlier, pasó revista al 7.^ ejército, mas 
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no 86 hizo cargo de su mando; el cuerpo de Porlier 

había aumentado hasta 4.000 hombres. Para buscar los vi* 
veres tenia que bajar á iVguilar, viéndoí^e en la necesidad 
de sostener varios combates con los franceses, que habian 
redoblado sus fuerzas en este pxinto; á pesar de todos estos 
inconyenientes llegaron á reunirse en Liévana 8.000 Ane- 
gas de trigo y otros bastimentoB. Asegurada la subsistencia 
de las tropas se dirige Porlier á Santander, y la :itacó el 
14 de Agosto. Lostríuifoscs ttuiian algunas Ibrtiñcaciímcscn 
boliá, Camargo, Puente de Arce y Torrelavega; supo Por- 
lier con su táctica guerrillera y el conocimiento del país 
frustrar la vigilancia de estas ayanzadas: mandaba á la sa- 
zón en Santander Kognet que desde la intentona de Potes 
había regresado por Reinosa. Ignoraba Porlier la fuerza 
que habia en la plaza, y en esta incertidunibr(» aUxró la ciu- 
dad por los molinos de viento, para no verse arrollado en 
sus calles comeen la entrada que hizo con Ballesteros: por 
fortuna suya i^o habia mas que 500 hombres deguamioion; 
después de la defensa que hicieron en el campo, estrecha- 
dos por el empuge de los de Porlier se replegaron en las 
calles, sin que la fortuna ptisada les sonriese en estas cir- 
cunstancias, solo se salvó el gei'e y 100 hombres mas, el 
restib quedaron en oí campo ó prisionero^ las otras colum- 
' ñas que el Marquesillo habia dejado para atacar las fortale- 
zas de Soliá, Puente Arce etc., las arrasaron en estos dias, 
excepto la de Torrelavega que por entonces no pudo ser 
tomada. 

Justo es que digamos alguna cosa do la Liévana, á 
quien hemos citado con frecuencia, llevados por la narra- 
ción de los hechos: seriamos tildados de parciales si bajo 
nuestro nombre diéramos á conocer los servicios iñaprecia- 

Wes que prestó esta comarca en la guerra de la Indepen- 
dencia; además nuestra débil pluma no alcanzaría á exprc- 
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Barios Gon frases tan elevadas como lo hace Lafiieiite en la 

parte 3.*, libro 10 de la liistoria de España. "Merece bien 
"este pais que nos detenganiO!^ en él un poco, ya que ha 
"tenido la desgracia de que otros historiadores hayaa pa- 
usado por alto su heroísmo y omitido sus glorias." 

Endavada esta montuosa comaioa en las proyiiioias 
de Asturias, León, Falencia y Santander, formando una 
especie de Cuenca á la cual no se puede descender sin su- 
bir elevadísima.s alturas, dividida en 4 grandes y profun- 
dos valles de que se derivan otros mas pepueños, conser- 
vando sus habitantes el carácter independiente y libre que 
distinguió á los antiguos Cántabros^ sus mayores, fué uno 
de los paises que primero se levantaron en 1808 espontá- 
neamente y sin auxilio do fuerza alguna extraña en defensa 
de la causa nacional. 

De los moradores .de sus valles se formaron otros tantos 
batallones de urbanos mandados por el respectivo regidor 
de cada valle: con pocas armas, pero con mucho corazón 

en las diferentes y siempre rápidas incursiones que en los 
primeros años la guerra hicieron los franceses en aquel 
quebrado y montuoso recinto, rara vez dejaron de salii* es- 
carmentados por los valerosos Lievaneses. Ya en 1809 ha^ 
bia dicho el general español Mahy en una prodama desde 
la Oorufia: "Habitantes ilustres de la liévana: la gloria de 
vuestros triunfos no ha podido encerrarse en los estrechos 
límites (le una provincia reducida: toda la península re- 
suena con til eco de vuestro nombre, y la lama le ha con- 
ducido hasta los términos mas remotos del imperio es- 
pañol. Descendientes de los antiguos Cánl^bros, herederos 
de sus virtudes, de su valor y de su patriotismo, habéis ju- 
rado eterna venganza contra losenemigos de la libertad déla 
patria. Aquellos ('inhohti'on su cuchilla cu la sangn^ de los 
romanos; vuestros abuelos se distinguieron enti'c los pri- 
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meros españoles en la guerra sagrada oontra los agarenos, 
j vosotxos rodeados por todas partes de enemigos y ocu- 
padas las provincias limítrofes por unas tropas que se glo- 
rian (le liabcr i)U(\sto ol yiigo á las naciones mas poderosas 
de Europa, mantenéis vui stra libertad y derechos patrios 
por medio de prodigios." 

No desmintieron este concepto aquellos habitantes en 
las tres invasiones que sufrieron en 1810, sin darse á par- 
tido por mas que el general francés Cacoult los halagai*a 
primero y amenazase después con el incendio y el saqueo. 
"Si un simple disparo de ftibil cayese sobre mis tropas, es- 
te será la señal del incendio y saqueo de vuestras propie- 
dades." ' 

Cuando se formó en Santander la división Cántabra, y 

especialmente desde que se encomendó su mando á J ). Juan 
Diaz Porlier, la Lié vana era su ampai'o y abrigo; allí reci- 
bían su primera instrucción los mozos antes de ingresar en 
los cuerpos; en^la villa de Potes, su capital, estableció Por- 
lier hospitales y almacenes de boca y guerra, depósito de 
prisioneros, y hasta creó en el pueblo de Colio un colegia 
de cadetes; prueba grande de In seguro que se conce]ituaba 
aquel recinto, plagadas como solian estar de franceses las 
provincias limítrofes, lo cual dio ocasión á que se llamara 
á la liévana, Cuna del 7." ejército, denominácion que ex- 
presa una verdad, y dictado mas modesto que el de España 
LA CHICA, que en otros tiempos se le habia dado. Añadire- 
mos á tan justos elogios los que hace el ciudadano F. C. 
al lial)lar de los laureles cojidus im- la división Cántabra 
en las batallas 4o S. Marcial y Tolosa, á las órdenes del 
desgraciado Porlier. "Antes que llegasen los felices dias 
"de estas jomadas honrosas, en años anteriores de 9 y 10, 
"al mismo tiempo que esta división bien conocida, se es- 
"taba batiendo en las llanuras de Rioja y asperezas de So- 
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"lia, el estrecho recinto délos cuatro Talles que compoDÍAn 
"el paliado de la liévana, resistía á las huestes enemigas 

"en las repetidas invasiones que intentaron los generales 
"de división Bonnet y Cacoult, su segundo, manifostán- 
"doles con su resolución que no eran indignos aun, de 
"beber las aguas del Deva, y de existir en los mismos si- 
"tios, en donde los felayos y sus compañeros supieron es- 
"carmentar al atrevido agareno. Ellos juraron no ser jamás 
"rencidos, y lo que es mas lo consiguieron, valiéndose del 
"medio para ello, después de defender heroicamente los 
"puestos que constituyen las principales entradas de su 
"suelo, de abandonar antes para todo evento sus pueblos y 
"habitaciones, y ñjando al efecto su residencia á la sombra 
"de los robles y áLcomoques, al aire libre en las altaras y 
"crestas de los elevados montes que circuyen y dominan 
"este corto territorio." 

Igual concepto que á Maliy merecieron aquellos mon- 
tañeses al general en geíe del 7." ejército D. Gabriel de 
Mendizábal, que un alio mas adelante al enviarles la nueva 
constitución les deda: "Hora es ya de que se publiquen 
"vuestras virtudes. Sin otra defensa que la naturaleza del 
"suelo ([ue habitáis, una resolución generosa supo romper 
"el lazo con que en diez y seis ocasiones se pretendió ataros 
"al carro del tirano. Sin otro llamamiento que el de la pa^ 
"tria, damásteis por armas; os fueron concedidas, y las 
"manejásteis con tal destreza, que contáis tantos triunfos 
"como acciones. Así habéis conservado vuestros derechos 
"mas sagrados, dando (^1 luejor cjeiriplo á vuestra nación, 
"á la Eiu'opa y al mundo todo, i'uííáteis y sois libres por 
"vuestra heroicidad." 

Algo diñisos hemos sido en acumular testimonios del 
valor de esta invencible gente, mas todo con él fin de hacer 
ver que dicha comarca; después de Aiadillos, jamás ha 



—128- , 

obedecido á yugo extrafío; las escarpadas bréfías que la ro- 

deán y los pifuiclios de sus montañas, inspiran á estos na- 
turales un aire de indepeudencia y libertad que los ha 
conducido siempre á entablar el reto con las falanges in- 
vasoias, en cuyo poder estaba toda la nación Ibera. Así ve- 
mos en los grandes desbordamientos de los ríos, destacarse 
intactas sobre la superficie de inundada oampifia algunas 
yerbas, que baístaria para quebrarlas el suave aletazo de. 
un ave, y sin embargo han resistido ios embates de las 
aguas. 
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CAPITULO XV. 

Nueva orgamsmeion que se hace en las ^érdios, — Toma de 

Castro- Urdíales. — Batalla de JS. Marcial y Toíom. 

* 

Prósperas hábian andado las cosas para la proyincia 
desde que Porlier tomó la capital, llegando á dominar por 

corto tiempo en casi toda ella. Operaba Campillo en A Es- 
eiido, cuando recibió órden del mismo Porlier para (pie pa- 
sase con su partida á Vizcaya: ios franceses para intercep- 
tar los socorros, que por estos puertos entraban de Ingla- 
terra volvieron sobre Santander, se apoderaron de ella y de 
la plaza de Santofia, sin que los nuestros pudiesen ser so- * 
coiTidos, pues el 7." ejército operaba entonces en Vizcaya, 
la Eioja y Navarra, dándose la mano con los aliados por el 
puerto de Castro-Urdiales. 

Arrojado Porlier de Santander se volvió á su cuartel 
general de Potes, emprendiendo de aUí nuevas acometidas, 
según las posiciones que ocupaban los enemigos; si veia al 
principado en poder de ellos se diiigia allá, haciendo la 
guerra al Este de Asturias; ya iba sobre Castilla para in- 
quietarlos, ó con objeto de buscar víveres para la divisionj 
penetró hacia Santander por S. Vicente de la Barquera y 
Cabezón. Cuando Mannohot dió órden de evacuar las As- 
turias para concentrar las fuerzas en Ciudad-Bodrigo, ade- 
más de las molestias que le causaron log asturianos, Porlier 
les hostilizó con la caballería y lej cogió muchos bagages. 

17 

« 
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AÑO 1812. 

La suerte empesó á ser funesta á los imperiales en 
1812; el rey José abandona á Madrid, sus tropas van des- 
alojando los mejores puntos para reconcentrarse hácia el 
imperio. El 7." ejército molestaba bastante al enemigo en 
el Norte de la Península, apoyado con las fuerzas navales 
de Inglaterra: constaba entonces de 12,üüü io&ntes y 1.600 
caballos, con estas fuerzas proyecta el Marquesillo nuevo . 
ataque soljie Santander, y entrando por Torrelavega acam- 
pó en el espacio intermedio, supo al acercarse que habia 
sido evacuada por los franceses, y entrando en olla el 2 de 
Agosto proclamó solemnemente la Constitución, quedando 
libre de los fiTinceses en el resto de la guerra. Después de 
proclamar la Constitución se dirigió Porlier sobre Bilbao; 
libre ya esta capital, marchó con su división y alguna gen- 
te del 7. ' ejército á unirse con el 6. que se hallaba en las 
márgenes del Carrion, mandado por Castaños. 

La regencia hizo entonces una modificación en los ejér- 
citos, refundiendo en 4 activos y 2 de reserva los que antes 
'sehallábanen 7. 

Eormába el primero el de Catkdufia; del segundo y ter- 
cero antiguo, se formó el segundo moderno; y el t^ero, 
del cuarto antiguo; por último, del quinto, sexto y sétimo, 
resultó el cuarto, á las ordenes de Castaños. Para la inteli- 
gencia de hechos subsiguientes debo advei-tir que el quinto 
bntiguo se formó en Gfalicia, el sexto en Asturias y el séti- 
sm como hembs visto en Santander. 
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Continiui la suerte y bien íindanza de los españoles, al 
par que el período de declinación se hace mas remarca- 
ble OQ los enemigos; los ejércitos españoles esta,bau bien 
oi;ganizados, las &tigas de cinco años de campaña conseou- 
tÍTa los habían hecho aguerridos, á su ñ?ente se hallaban 
generales tan entendidos como Wellington, Elío y Cas- 
taños. 

Acaso juzgará molesto el lector recalquemos otra 
vez en la organización del ejéi-cito, es preciso tener en con- 
sideración la solidaridad que establece, y la confusión que 
introduce la nueva fusión, en los hechos sucesivos, toda 
vez qne cada uno de los antiguos los tiene propios/ 

Dividió Castaños su ejército cti tres cuerpos, al prime- 
ro llamó aiu derech((, al soi;:undo centro, y al tercero ala 
hquierda. El ala derecha estaba en Galicia, y Ibrmaba la 
primera y segunda división, el centro en Asturias; compo- 
nia la tercera, cuarta y quinta; y el^ala izquierda, que se 
hallaba esparramada en Santander, las Vascongadas y N^a- 
van-a, la sesta, sétima y octava. El ala derecha y el centro 
como acantonados en pueblos amigos, pudieron adiestrarse 
en sus cuarteles áe invierno para la próxima campaña; al 
contrario sucedia á los del ala izquierda, siempre en movi- 
miento y recorriendo puntos ocupados por los ¿anceses^ se 
velan privados del reposo necesario, y la instrucción la ad- 
quirían en los combatos, (lue no se suspendieron, a pesar 
del rigor de la estación. Clausel quí^ mandaba el ejército 
del N. vino sobre Castro-Urdiales el 3 de Marzo; los de 
Castro esperaban ser atacados, y por lo mismo habian co- 
locado dos baterías sobre los extremos de la muralla^ y en 
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sas adarves 22 piezas, la guamicioB era de l.t)00 hombres. 

Bastante importancia daban los imperiales á la ocupación 
de (^ste puerto, por la proximidad á Santona, además que 
daba fáci^acceso á los cruceros ingleses para desembarcar 
en él los auxilios y pertrechos, fevoreciendo las operacio- 
nes de los nuefitros que habian trasladado á sus inmedia- 
ciones el teatro de la p^iierra. Practicado el reconocimiento 
trataron de escalarla pkiza <:n la noche del 23, más fueron 
rechazados denodadamente por la guarnición y los (;ruceros 
aliados; no insistió Clausel en el ataque, porque esperaba 
socorros de Bilbao. En este intermedio les llegaron á los 
sitiados, Campillo al ñ^te de los tiradores de Cantabria, 
y Mendizabal con algunas ñierzas obligaron al enemigo á le- 
vantar el sitio y i ( tirarse á Bilbao en la noche del 25, no 
sin a\dtuallar antes la plaza de Santona que estaba por ellos. 

En el mes de Mayo \ olvieron á emprender el cerco 
Palombini y el general Eoy: la guamiGion por su parte se 
dispuso á la defensa, animada con el resultado de la ante- 
rior, protegiéndola la marina inglesa; sus muros de antigua ' , 
construcción presentaron débil resistencia al moderno sis- 
tema de batir; el dia 11 practicaron brecha en las inmedia- 
ciones del convento de Francisco, desdo este momento la 
resistencia no podía prolongarse, alentábalos su goberna- 
dor D. Pedro Pablo Alvares, hasta qíie el número de ene- 
migos les obligó á refugiarse en el castillo, y de allí se tras- 
ladaron á bordo de los buques ingleses; quedaron en el cas- 
tillo dos compañías que le desartillaron y arrojaron al agua 
algunos enseres, rechazando entre tanto los prolongados 
ataques de los sitiadores: el gobernador fué de los últimos 
que se retiró, mereciendo con toda la guarnición los elogios 
de los franceses; es de advertir que los habitantes de Cas- 
tro contribuyeron también á la defensa. Los mismos histo- 
riadores enemigos hacen elogios de la defensa de Castro, si 
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bien emplean ñnses 1»iniadas que no parecen propias de tin 
historiador, sino arrancadas al que con rubor se confiesa 

vencido. He aquí como se exprosa Yacamii, que estuvo en 
el sitio con los fi-anceses: "la gloria de la defensa, dice, si 
"no igual á la, del ataque, fué t;íl empero que la guami- 
"don pudo jactarse de haber obligado al ejército sitiador á 
"emplear muchos medios y muchas fuerzas." Baste decir 
que el tal historiador corresponde á los enemigos, y no qui- 
so decir en román paladiin», que los fraufoses pasaron por 
el bodiorno do levantar (1 sitio de una plaza, á quien no 
gnamedanmasquel.OOü hombres. Si Zaragoza y Gerona 
merecieron que el yencedor los tratase con benignidad en 
recompensa de la defensa que hicieran, este pequeño pueblo 
debiera esperar lo mismo, mas luego se vio entregado á lus 
llamas, y al saqueo; dio principio la división de Palombini 
y después la secundó la de Foy. 

Poco satisfecho Napoleón do sus antiguos generales, 
nombró después del desastre de Vitoria su lugar-teniente 
en Espalla á Soult; al hacerse cargo de las tropas les diri- 
gió una proclama, llena de jactancia, que parecía dirigida 
en momentos de ganar una victoria, y que vino á ser un 
paño mortuorio con que cubrió los últimos instantes 
de su vida militar en la guerra de Espaiía. "Soldados, les 
'^deoia, yo participo de yuestra tristeza, de vuestra cólera y 
"de yuestra indignación: conozco que recae sobre yosotros 
**la censura de la actual situación del ejército: tened vos- 
"otros el mérito de reparar su suerte. Ya he manifestado 
^*al emperador vuestro celo y vuestro valor, sus órdenes 
*'son que desalojemos al énemigode sus alturas, desde don- 
"de insolentemente domina nuestros valles» y le arrojemos 

otro lado del Ebro. En el territorio español es donde 
'Vosotros debéis poner vuestros campamentos, y alK es de 
''donde habéis de sacitr, vuestros recursos. No hay diñcul- 
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"tad que pueda ser insuperable á westro valor y decidido 
'^CQ^p. Bafieá, qufi Ubvq la fecha d«. Yitona la irelaoi^^n de 
'^vuestxoB sucesos, y que se celebie en acuella dudad 1% 
'^eeta del día de S. M. imperial." 

Habiu riiiccclido en el mando del 4." ejército á Castaños 
D. Manuel Freiré. Los franceses no podian tolerar que los 
brigantes españoles los hubieran vencido, y que osados eu 
la defensa los fueran acorralando en los confínes de su sue* 

4 • 

lo, pasaron el Bidasoa en fines de Agosto, atacando las 
ñierzas situadas en las alturas de 8. Marcial: al principio 

consiguieron algunas ventajas soVjre los nuestros, mas des- 
pués fueron rechazados denodadamente por el regimiento 
de Asturias, que perdió su coronel, por el primero de tira- 
dores Cántabros, por el de Laredo y algunos otos. Entu- 
siasmado Wellington con el valor de tan distinguidos cuer- 
pos, dió esta bellísima proclama, que se insertó mas tarde 
en la gaceta. "Guerreros del mundo civilizado: aprended á 
"serlo de los indi\dduos del 4." ejército español que tí^ngo 
"lu dicha de mandar. Cada soldado de él merece con mas 
^^usto motivo que yo el bastón que empuño: el terror, la ar- 
'^ogancia, la serenidad y la muerte misma, de todo dispo- 
'*nen á su arbitrio. Dos divisiones inglesas fderon testigos 
**de este original y .singularísimo combate, sin ayudarles 
"en cosa alguna por disposición mia, para que llevasen ellos 
"solos una gloria que no tiene compañía en los anales de la 
"historia. Nación española;, la sangre vertida de tantos Gi- 
^'des victoriosos, 18.0.00 enemigos con una numeijosa. arti- 
^llería desaparecieron como el humo para que no nos ofen- 
"dan jamás. Franceses, huid puts, ó pedid que os dicten 
"leyes, porque el 4." ejército va detrás de vosotros y de 
"vuestros caudillos á enseñarles á ser soldados. (1) Hasele 

(1) En atención á los servicios prestados por la división Cántabra en esta 
bi^alk, se le dió uombre de rejiqúento de S. Marcial, después de coAoluirse 
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dado el nombre de bátátia do S. Marcial, en la que á pesar 
del triimíb perdimos mucha gente, según expresión del ge- 
tiéráí Fr&íe hubo colnpáñía donde 116 quedó un oficial: 
hiiesbras tropas vencedoras seeorrieron hácialos Aldiiid^, 
y de triunfo en triunfo, tomando lod puntos que se les áe- 
signahaii penetraron en toiTitorio francés. La crudt'/a do la 
t\stacion, la falta de cuartolos de invierno, la escasez do ví- 
veres y el mal calzado y vestido que tenia el 4/' ejército 
obligó á Wellington á d^tiñarlo á Irun: la T.*" y 8.*" dÍ7Í- 
sdon 7 la segunda brigada de la 5.' estaban distribuidas én 
la guamicion de Pamplona, S. Sebástiiiñ y bloqueo dé 
Santoña; en Febrero de 1814 íueron reforzadas las tropas 
que los sitiaban con una brií]^ada que trajo D. Diego del 
!Barco; entonces se ataco y ganó el fuerte del Puntal, el 21 
se ocupó el de Laredo, apoderándose de las obras del Gro- 
mo, 7 el Brusco el 26: baoíase insostenible la situación de 
los imperiales con tales pérdida, los auxiHos que les man- 
daban de Francia eran rechazados en la ñ'ontera y los nues- 
tros cada dia acrecentaban su ñierzas. 

Pasada la estación de invierno empezó WeUington las 
operaciones con objeto de marchar sobre París, llamó las 
tropas del 4.** ejército que estaban inyemando en Espafla^ 7 
la reserva de Andalucía que mandaba La-Bisbal, pretestó 
esto que su tropa tenia necesidad de reparai'sey se acanto- 
nó en las orillas del Ebro*. 

Ai dirigirse hácia Tolosa conoció SouLt el movimiento 
^ iLúestras tropas, adelantóse para ocupar la ciudad, que no 
presentó obstáculos, 7 la atrincheró füertemente; era esto 
en 20 de Mareo 7 hasta el 10 de Abril no pudo Wellington 
presentai* batalla: á las 7 de la mañana de este dia se trabó 



ia campft&a. £1 regimiento de Cantabria ^ue hoy existe procede de la gente, 
iUiA, mom torquesoo, flao6 de uueatra pvomiaia López B«nos cuando Ift gnena 
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la acGÍ(m, ^posando edr Tomás Fieton al frente de la 3/ 
diyiflion por airojar las avanzadas francesas del sitio que 

ocupaban en las inmediaciones de los canales de Laugue- 
doc y Brienne, cada división fué ocupando sucesivamente 
los puntos que se le habia designado. Apenas vió Preire 
que Beresford se moyia á atacar la posición del enemigo 
que se le había encargado, emprende él él suyo con intre- * 
pidez, sube una colina en medio del nutrido ñiego de arti- 
llería y fusilería, la toma y permanece en ella idgun tiem- 
po, hasta que Soult mandó sobre ellos nueva división, que 
les obligo á desalojarla. 

En el parte que Wellington pasó á la regencia deda: 
^^Muáha satisfacción me causó el ver que aunque las tro- 
<<pas babian sufrido considerablemente al tiempo de reti- 
''rarse, se reunieron otra vez luego que la división ligera, 
''que estaba muy inmediata á nuestro flanco derecho sepo- 
^^nia en movimiento; y no puedo elogiar suficientemente ' 
^los esfuerzos que hicieron para reunirías y formarlas de 
'^uevo el general Ereire, h& oficiales del estado mayor 
"del*4.* ejército espaflol, y los del estado mayor general. 
"El teniente general D. Gabriel Mendizabal que estaba de 
"voluntario en la acción, el brigadier Ezpeleta y diferentes 
"oficiales del estado mayor y gefes de cuerpos fueron heri- 
<<dos en esta ocasión; pero d general Mendizabal continuó 
«en el campo. 

<^ regimiento de Tiradores de Cantabria al mando 

"del coronel Sicilia mantuvo su posición debajo de los atrin- 
"cheramientos enemigos hasta que le envié la orden para 
"retirarse." Toreno dice que se distinguieron igualmente 
algunos húsares de Cantabria á las órdenes de D. Vicente 
Sierra. 

Behechas nuestras tropas frieron desalojando los fran- 
ceses de las cumbres, ayudados de los aliados; al ver Soult 
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tamadM ks áLtun» que doniiziRlNua la ehidcid, la aboudonó 
el 11- por la nodie, deja&do en ella los heridos, artillerfá y 
abundantes bastimentos. Esta faé la última acción de la 

guerra de la Indepeudencia; evacuaron los franceses á Es- 
paña el dia 3 y 4 de Junio, según lo estipulado en los tra- 
tados do 18 y 19 de Abril foimados enTolosa. ^ 

£1 ciudadano F. O. en su memoria del Ateneo se es- 
presa así, hablando del valor de nuestros soldados del sé- 
timo ejército. "Haríamos una injusticia á la valentía y 
"heroismo de nuestros tiempos, si no recordásemos el es- 
"píritu de decisión en la última y cruel guerra que acaba- 
"mos de suMT) y los laureles cogidos por la división Cán- 
^'taboa al mando del héroe y desgraciado Porlier en los 
"combates de San Marcial y otros bien distinguidos; pero 
''particularmente en la célebre batalla de Tolosa. Permi* 
"tidme con este motivo un corto «loíiaho^o de mis senti- 
''mientos para con vosotros; esa erguida líente, y el carác- 
"ter de constancia que siempre os ha acompañado, espero 
"sean el Terdadero antemural de la conservación de vues- 
"tra libertad é independencia." 

La goamioion de Sontofia estrechada en el recinto de 
la plaza capitulo el 27 de Marzo, propuniundo que se la 
mandara á Francia, bajo palabra de no tomar las ar- 
mas en esta guerra; sometida su aprobación á Welling- 
tim, se negó á ratiñcar aquella cláusula, escarmentado de 
lo que había hecho la guarnición de Jaca en igual caso: es- 
two pendiente de aprobación basta que fué entregada con 
las demás plazas que aun conservaban en la Península á 
principios de Junio. 

Aquí concluimos la reseña de la guerra de la Indep^- 
dsnda; oonfbsamos que nos ha sido lo mas costoso de cuanto 
hasta ahora llevamos publicado; muchas veces ha puesto 
en toortara nuestro espíritu, no obstante el ancho oa&Hp» 

18 



Digitized by Google 



—las- 



que ofieoe, si 86 dá cayida á los unmerosos encuentros, 
, asaltos y otra dase de proezas, que cada día oímos á los po- 
cos actores, que aun quedan, ó á loe recuerdos que evocan 

nuestros padres en la.s largas veladas de las noches de in- 
vierno, ó en la aparición de un cometa, que consideran pre- 
sagio de desgracias: esto seña desviamos de nuestro obje- 
to. Nos hemos propuesto demostrar que la provincia de 
Santander tiene una historia fiel y exacta, que sufie á toda 
hora el exámen de la crítíca mas severa, á parte del ridí- 
ctdo, que á manos llenas se ha vertido sobre ella en todos 
tiempos: por lo mismo he tenido necesidad de ir recopilando 
cuanto de mas notable hay en los escritores de esta época, y 
establecer la unidad posible; hemos presentado el elí^ de 
los heoJios, el lector puede acudir de este cuadro sinóptico 
á la historia de Espafia, y allí saciar su curiosidad. * 

SAKTANDEK ES NOMBBADA CABEZA DE 

OBISPADO. 

La antigua Abadía de Santander dejó de serlo ai el afio 
1754, en que fué elevada á la categoría de obispado por 

bula expedida á 12 de Noviembre del mismo año por el 
Papa Benedicto XIV; dcsincmbraudo del arzobispado de 
Burgos todo el terreno que habia demarcado la naturaleza 
de la otra parte de los montes y aguas vertientes al mar 
Océano; esto es, desde Portugalete y Concejo de Sestao 
hasta la embocadura del rio Nansa, comprendiendo una su- 
perficie de veinte y cuatro leguas. 

Fué su primer obispo D. Javier de Arriaza, quien tomó 
posesión en 175o; era hijo del limo. Sr. D. Francisco Ar- 
riaza, Consejero y Camarista de Castilla. Murió en 18 de 
Noviembre de 1760, y le sucedió y tomó posesión de la 
dignidad el 31 de Mayo de 1 762 el Hmo. Sr. D. Francisoo 
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Laso Santos de San Pedro, que habia sido colegial mayor 
de Oviíido, en la universidad do Salamanca, y después ca- 
nónigo doctoral de Ciudad Rodrigo. 

A este sucedió el limo. Sr. D. Eafael Menendez de 
Luarcapor el año 1766 y murió en 1819. Fué un varón 
de grandes virtudes apostólicas, que deslustró algún tanto 
por su carácter tenaz, y haberse inmiscuido en la política 
nacional: su nombre será de muy buenos recuerdos en 
Santander por el hospital que tundo de Ea&u3l en ella; 
casa para Eeoogidas, que hoy es cárcel; y principalmente 
por el zelo que desplegó en las santas visitas de la Dióce- 
sis, que recoiñó diferentes veces en su largo Pontificado. 
Además figura en la historia nacional, como presidente de 
la J ujita (lo Santander, cuando la invasión í'rancesa, y como 
redactor del periódico burlesco que salia en la Coruña en 
octávas reales, titulado D<m Clemente, el pastor de la Mon^ 
taña. 

Le sucedió el Hmo. Sr. D. Juan CKnnez Duran, que 
desde aquí fué trasladado á la Mitra de Málaga, suoedién* 

dolé en esta I). Fr. Felipe González Abarca, trasladado de 
la de Ibi;!a el año de 18SÜ; gobernó la diócesis hasta 1842 
en que falleció. 

En 1849 entró á gobernar esta diócesis el limo. Sr. D. 
Manuel Eamon Arias Teigeiro dé Castro, hasta 1862 en 
que hizo dimisión por su avanzada edad de ochenta y cua- 
tro afios V se retiró al convento de Ntra. Sra. de las Caldas; 
sucediéndole el limo. Sr. D. José López Crespo, actual 
obispo de dicha diócesis. 



BONACIOX INTER- VIVOS A S. M. LA EEINA. 

NUMEKO Ü6t>. 

£n la muy noble, mu^ leal y dempre deoididia ciudad 
de Santander á 21 de Junio de 1862, reunidos en las Salas 
ooniistoriales de la misma, de la una parte D. Salyad<Hr 

Quintana, I). Angel E. l'crez, y do la otra D. iSautiago 
Santuola, J). ik'nito de Otero Eosillo, J). Eiilalio do Arda- 
nas y D. Inocencio Gutiérrez Calderón, miembros los pri- 
meros de la Diputación de esta Provinoia, y los demás 
Alcalde é individuos respeetÍTaniente del Ayuntamiento 
oenstítuGional de esta ciudad, domicilio de todos ellos, y co- 
misionados especiales ad hocde las insinuadas cui'jíoraciones, 
según consta do documentos (expresivos de su mandato, pro- 
tocolizados en mi registro, y así juntos, ante mí D. José M.' 
Olarán, escrilMno notario público, ayeoindado &a. esta ca- 
pital y testigos que al final se expresarán, dijeron: Que 
habiéndose dignado S. M. la Reina y su augusta &milia 
dispensar á esta población la insigne lionra do convertirla 
en morada durante algunos dias en ol verano del año 
píTÓximo pasado de 1861, excitando con su presencia el 
entuflÍBsmo y respetuoso a£Bcto que los naturales de este 
paifl ooBferribatt títo é inaltenible á S. M. desde ú iatr 
tanto de «a advenimiento al trono de sos mayores, las cor- 
poraciones á quienes los exponentes reprosonlau, liacién- 
doso fiólos intérpretes de los sentimientos do adhesión que 
hácia la.s líoalos personas abriga la imiverfialidad de los 
habitantes de Bantander y su provincia, y deseosas de que 
las generaciones íuturas llegasen .á comprender cuan ar- 
raigados se hallan aquí estos mismos sentimientos, acor^ 
daron trasmitir y perpetuar bu memoria por medio de un 
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acto que sirviendo de indeleble testimonio histórico, acre- 
ditase en todos tiempos la pureza del homonaje que ios 
pueblos agradecidos prestan á aquellos de sus monarcas 
que como S. M. reinante, se desrelan por la felicidad de 
kus nadbones: Que enaimonía eon tal pensamiento, y púa 
8U inmediata realizaeion, eoneibiéron el proyecto de ofre- 
cer á S. M. la Reina un terreno sobre el cual pudiera edi- 
ficar, siendo de su agrado, ima residencia real, en la que 
en épocas determinadas del año, y cuando ¡S. M. se aleja 
de la capital del reino, disfrutar de los sencillos goces del 
campo, que neutraliEando la influencia de las graves aten- 
oionee inherentes á la altísima misión que la corona des* 
empeña, contribuyeran á la conservación de la preciosa 
salud de S. M, y la de su augusta familia: Que después 
de reiteradas y reverentes instancias do las comisiones 
nombradas por la Diputación Provincial y Ayuntamiento 
de Santander, dirigidas á S. M. suplicando la aoeptaoion 
de una oferta, cuyo solo mérito consiste en la espontanei- 
dad, sinceridad y desinterés de la ide^ á que debe su orí- 
gen; tiivieroii los comisionados el singular placea de escu- 
char de los labios E^^ales, palabras que no solo signiñcabaa 
la admisión del humilde don propuesto, sino que entraña- 
ban la conformidad de S. M. en recibir el terreno que loa 
mismos comisÍQnadcB considerasen á propósito, para larea- 
lisaeion, en todos sus extremos del plan preconcebido: Que 
autorizados de un modo tan lisonjero, y resueltos por su 
parte á no defraudar las esperanzas de sus comitentes y la 
coutianza que de tan alto se les dispensaba, se han dedica- 
do al exámen, reconocimiento y estudio de varios de los 
terrenos que ea las inmediaciones de esta dud/ad pv^i^PRPOi 
reunir las condiciones higiénicas y topográficas que les 
hicieran susceptibles de! elevado fin á que estaban destina- 
das, por las corporacion^es á quijeues Ivs c^mp^^ci^^ito 
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Tepreaentaii: Que habiéndose .fijado especialmeiite en la 
del barrio de Miranda que por sn sitnaeion y otras cir- 

• runsüiiicias locales, merecían preferencia en su concepto 
han elegido en dicho punto los predios rústicos y urbanos, 
pertenecientes á herederos de D. Antonio Cortiguera y á 
D. Andrés Gutiérrez, Terificando la adquieioion de unos y 
otros, pré^os los requisitos legales en precio de quinien- . 
tos nueve mil quinientos veinte y cuatro reales, y por es- 
crituras públicas otorgadas v\ diez y nueve del corriente 
mes en testimonio de mí el escribano notario que de ello 
doy fe: Que obtenida la aprobación de las' corporaciones 
comitentes, en órden á esta adquisición, y cumplido, en 
su primera parte el encargo que por ellas les fué confiado, 
les resta la segunda parte, reduciéndola á convertir en 
hecho el proyecto de las mismas corporaciones, para lo cual 
otorgan: Que en nombre de la Diputación provincial y 
Ayuntamiento constitucional de Santander y de los pue- 
blos de su provincia cuya representación legal está reasu-: 
mida en los dos cuerpos, ceden desde ahora y para siempre 
jamás por via de donación inter-vivos, pura, perfecta é ir- 
itevocable á la excelsa señora l^oña Isabel de Borbon y 
Borbon, Keina legítima de las Españas, Segunda de este 
titulo, "im terreno radicante en el ya citado barrio de 
^'Miranda, poblado en parte de árboles ñútales y conte- 
''niendo tres casas con sus accesorias. El punto de situa- 
"don de dicho terreno, es el llamado Promontorio, y su 
"superficie, con exclusión de los edificios mide veinte y 
''nueve hectáreas, setenta áreas y trece centi áreas, y linda 
"por el Norte con terreno comunal, arroyo y arenal del 
"Sardinero; por el Sur el mar en el sitio de laMagdalena y 
"punta del Promontorio; al Oriente con terreno del común; 
"y al Poniente con un arroyo, posesión de D. Andrés Gu- 
"tierree y otra que fué de D. Manuel González de Busta- 
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'^mante." Esta finca que en la actualidad ea propia de las 
dos oorpoiaciones Provincial y Municipul, en virtad de 
compra hecha á sus dos anteriores dueños, en las fechas y 
medianto los títulos mencionados en el exordio do esta es- 
critura, la donan á la susodicha Señora Doña Isabel de 
Borbon y Borbon, Keina de las Espafias, para sí, sus hijos 
y sucesores, trasmitiéndola tuque ad perpetwm todos los 
derechos dominales y de tenencia q^fc á las corporaciones 
donantes competen, con el fin do que 8. M. y su augusta 
progenie usen de ellos según fuese su regia voluntad. Y 
mediante á que S. M. se dignó signiñcar la suya relativa- 
mente á la aceptación de la casa donada, prometen los ex- 
ponentes depositar á los piés del Trono la primera copia 
de este Instrumento público, oon los tftulos anteríozea de 
pertenencia, para que con la vénia y beneplácito déla 
egiegia donataria, puedan colocarse eu los Archivos de la 
corona y cmnplirse así los mas ardientes votos y deseos de 
los habitantes de este país. — '^o concuiriendo en esta do- 
nación ninguno de aquellos defectos que pudieran afectar- 
la en su esencia ó en su forma, y siendo obligación de la 
Diputación Provincial y Ayuntamiento de Smtander, ha- 
berla por firme y valedera, en todos tiempos; los relacio- 
nantes la otorgan en desempeño del cargo y poder especial 
de las mismas, siendo testigos el Licenciado en Jurispru- 
dencia D. Adolfo de la Fuente, D. Miguel Gutiérrez y D. 
Erandsco Ghitienez y Gutiérrez, vecinos los tres de esta 
ciudad, á quienes y á los otorgantes doy fe conozco:~Leí- 
da la escritui'a integi-ante á presencia de ellos, la ratifican 
y firman los otorgantes y testigos; y yo el escribano nota- 
rio público, lo signo y firmo en testimonio, habiendo pre- 
venido á aquellos que debe tomarse razón en la Contaduría 
de Hipotecas del Partido dentro de los primeros doce dias 
bajo la pena de nulidad, de que certifico. — Sakador Qim- 
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tana^ Diputado provincial. — Anyel B. Fercs^ Diputado 
ptovmoial. — ^£1 Alcalde Presideíate, Santiago SantuoUt.— 
Benito de Otero RoeÜiOy Teniente de Alcálde.*—.^f¿8/tb Ar- 
danae, Begidor. — Inocencio ChtÜerre» Cakkron,'Regiá(at, — 

Testigo, Adolfo de la Fuente. — Tostigo, Francisco G. ;/ Gu- 
ticrrez^ Regidor Síndico. — ^Testigo, Miguel Gutiérrez. — 
Signado: Jo%é María Otarán. 
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PARTE BIOGRAÍICA. 



Damos por terminada la parte histórica y procedemos 
á la exposición de hombres célebres, que nacidos en nues- 
tra proyinda, han sabido conquistarse ún nombre en la 
historia de la nación, en la de las ciencias y las artes. No 

es posible presentar una galería acabada: hemos rebuscado 
con alan los pocos que vamos á presentar, capaces de dar 
lustre y gloria imperecedera al país que los yió nacer; aca- 
so otras provincias de mas extensión y elementos para 
desarrollar el genio no puedan ofireoeila igual. Como veri 
el lector, no nos hemos remontado á tiempos muy anti* 
guos; pues á la poca impurtaueia que se da á los personajes 
de esos tiempos, como no sean muy distinguidos, se añade 
el pirronismo histórico que ha cundido en esta época. 

En las guerras de Italia y Elandes hay personajes cuyos 
apellidos radican en nuestra, jproyincia; me he abstenido de 
incluirlos entre estos por carecer de datos exactos: hoy es- 
cascan los tratados de biografías; por lo mismo es preciso 
acudir á esos pergaminos descoloridos, que arrumbados en 
el desván, ó en el extremo de una arca, se ven cubiertos 
de polvo, corroídos de la polilla, ú hollados de asqueroso 
reptil, que se pasea por ellos pomposamente, como en tro- 
feo que le pertenece. 

Preferimos el orden alfabético de los apellidos á la época 

en que han ñgurado: de la historia contemporánea incluimos 
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muy poooB, temerosos de ofender su modestia, j que las pa- 
siones se ensaliasen contra ellos en la diyisÍQn política que 

hoy existe. 

. AGÜEEO (Juan.) 

Nació en el puebla de Somo^ en- 1» Trasndera, cerca de 
Santander: estando en las islas Filipinas trasladó id %gfk* 

lo, que es la lengua mas culta de Manila, el tratado de Us 
Almas del PurgatQ];io, del jomiitu^ esp^upl JlMa^, (^fQ^^en 
de Losada. f . 

(AtUo^eg eanaiéltadQ^, J). Mcokk An^ion .ffíf^i^igif 
hiyHu^ moderna.) ;,,í^¿, 

ALGKDO JJÜST AMANTE (D. Ekaíícisoo.) 

Nació en Santander; íxkk caballero del Qrdan de ^nm* 
tíago y ooíntaba 45 aOos eimdo murió: buen marino, em* 
lente; conandante d^ buques, qu« sq distinguió en vai»» 
Qomiiates y nayegaciones. Quintana en el Combate da Tl)^ 

falgar hace especial inenciuii de él: 

Ijlega el momento en fin, tiende la mUM'te 
Su mano horrible y pálida, y señala 
Víctimas Garandes: el valiente Alcedo, 
Castaños, Moyna, intrépidos perecen. 

Su retrato ocupa v\ núm. 398 em el Museo nayal, salón 
d9. generales y gefes de la armada mueítos en oampafia. 

£u la Abeja Montañesa del 17 de Jmiio'de este afio, 
han sido publicados sus servicios, según una certificación 

dada por Estanislao Juez Sarmiento. Dice así: 

1774. — Habiendo sentado plaza de guardia marina en 
27. de, abril de 74, aprendió y ^osefió con distingnidft apli- • 
nmgii^ todos los estudios peculiares 4 su proüafiíon. 
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íM Blando lAe D. Maniüel de Bedoya, con elquedió k vela 

desde Cádiz escoltando iin convoy para Cartagena de Ijevan- 
te, é inti'odiicido aquel en este puerto trasbordó en 7 do 
mayo ai jabeque Gamoy del cargo del capitán de ¿:a^ataD» 
Justo flaiflfaaiea, y ¿ ks érdanes del teniente geneiral ^ 
Pedio OastejíDit, qne éon k> esenodia die ea mando débia 
cooperar al logro dek expedición de Argd;.8ekalló e^^otí* 
vameiitc en esa expedición, y batió el jabeque Gamo^ del des- 
tino de Alcedo, las fortalezas de la plaza para protejer el des- 
^nbarco del ejército. Uespues se conlirió á este oñcial el 
Hiando de la knoha de didio buque pava oonáucir tropas en 
tierra, y dando caaa á nnaembáccaobn que yenkalpu^rtO} 
«oMó tódo d ñtego de ks batetías de k plasa. Seguidamente 
trasbordó á la fragata Sania María ,¡ á las ordenes del mismo 
general Castejon, y el 28 do agosto pasó al jabeque Atrevido^ 
oon el que hizo un corso al Mediterráneo, y restituyéndose 
con -este buque á Cádiz volvió otra vez ú k &agata Sania 
Marta: dié k. vekixxü eüa de CadÚE al Eeirol, y desembareó 
. el 21 de ootóbre. 

1776 á 1781. — En primero de abril de 76 se embarcó 
en la fragata Dorotea^ del mando de Don (iabriel de Aristiza- 
bal, con la que dió á la vela desde el i'errol para la Amé- 
friea Septenízional:. fondeó en Puei-to Eioo; hizo diferentes 
ooiraoB en el seno mcgioano, ejecutó algunod Tkjes á k Sñr 
basa y YeÉraMaraz oouduoiendo átuados; y por último ixas^ 
bordó en 8 de enero de 79 á k fragata O con el mismo co- 
mandante Aristizabal. Ejecutó á sus úrdenos repetidos cru- 
eeriíS, hallándose también en la expedición de Panzacola, 
en k que se le confirió el 21 de akil de 81 el mando de k 
kaéba ramada de esta ¿»gata peía secundar el deaembaroo 
del ejétiáto en 4lq«d puerto. Seguidamente sarpó para k 
Hkbana y se ^uxtútró 6on dos fragatas ingksas simadas en 
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corso y merctoiciás que á pesat da su obstinada resúrtoneía 
tuvieron que rendirse á la fragata O del destino de Alcedo. 

Finalmente llegó á la Habana y de allí cingló para Cádiz el 
30 de octubre de 81. El 21 de noviembre del mismo pasó 
en este puerto al nayíc San Vkmte^ del mando del señor D. 
Fraucisoo Gil y Lemos que agregado á la esonadza del Di- 
rector general de la Armada D. Luis de GórdoTa, hizo una 
oampafla de corso en los cabos de San Tícente y Santa 
María. 

1782. — En 20 de marzo de 82 trasbordó al navio k^an 
Dámaso, del mando del capitán de navio don Domingo de 
Nava, en el que arbolaba la insignia el jefe D. Antonio de 
Osezno comandante general de una escuadra de 12 navíoB, 
con la que se incorporó á la del contra- almirante Oónde de 
Guichen en la expedición que hizo este general á las Islas 
de la Madera y Puerto-Santo; y seguidamente imido á 
la escuadra del Sr. I). Luis de Córdova hizo la última 
campaña al canal de la Mancha y bloqueo de Gibraltar. ^Ea. 
la noche del 18 de setiembre se bailó mandando la lancha 
del nayio Dámaso de su destino en el socorro de las baterías 
flotantes en la bahía de Gibraltar, eu cuya cuuiision sufrió 
un vivísimo fuego de la plaza hasta las ocho de la mañana 
del 14 que se retiró. El 19 de diciembre trasbordó al navio 
San Fascualy del cargo de D. Gerónimo Buenas, para searvir * 
en calidad de ayudante del teniente general D. Juan de 
Lángara en la escuadra que mandó destinada á la Amé- 
rica. 

178o. — En 15 de marzo trasbordó al navio San Fermín^ 
del mando deD. Pablo de la Cosa, y el 4 de abril al nombra- 
do Smita Isabel, que montaba el capitán de naTÍo D. Juan 
QuindóS) para servir de ayudante del teniente general D. 
Antonio de Osomo que mandaba la escuadra destinada al 
Ferrol; pero con motivo de haber obtenido Alcedo real li- 
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oencia para leetableoer su salud, desembarcó en Cádiz el 7 
de julio. Finalizado el término de aquella, se presentó en su 

departamento y ftié agregado á batallones. 

1784 y 1785. — Continuó haciendo el servicio correspon- 
diente á su clase en los batallones de marina hasta el 6 de 
diciembre de 84 que lo nombró el Bey jefe de la 9/ brigada. 
En abril de 85 fué electo en junta de oficíales capitán 
depositario de las brigadas de su departamento, y cesó en 
su encargo en fin de diciembre. 

1786. — En 20 de junio se embarco de trasporte sóbrela 
fragata Pauia, para pasar al departamento del Ferrol á 
ejercer el empleo de alférez de la compafiía de guardias-ma- 
rinas de aquel departamento para que fué nombrado en el 
mes anterior, y desembarcó en dicho puerto el 26 de julio. 

1787 á 1789. — Consociionto á real orden do 2- de 'fe- 
brero de 87 (mibarcü subrt» la fragata Pm, para seiTÍr d(í 
oficial de órdenes del jefe 1). Gabriel do Aristizabal y en- 
cargarse del mando y disciplina de los guardias-marinas de 
la compañía de Ferrol destinados en la escuadra de evo- 
luciones del mando del teniente general D. Juan Lángara. 
Concluida la campaFia trasbordó con los mismos oncargos á 
la fragata Terem, para ir á desarmar al Ferrol, donde des- 
embarcó el 20 de noviembre del mismo año de 87 para con- 
tinuar en su empleo de ayudante de guardias-marinas. 

1790 á 1792. — En cumplimiento de real órden se em- 
barcó en l.'^de marzo sobre el navio j&^<^del cargo de D. 
Pedro Obregon, como comandante de todos los guardias-mari- 
nas destinados en la escuadi*a de evoluciones del mando del 
teniente general i), francisco de Borja^que arbolaba su in- 
signia en el Europa, á cuyas órdenes sirvió también en ca- 
lidad de ayudante; y ejerció interinamente por espacio do 
un mes de su oficial de órdenes, hasta que en fines de 
junio trasbordó en Cádiz al navio Salvador de ayudante de 
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la íii«yoiría general de k eMadia del mando tlel teniente 
genecalmaiqués del Booorro. HiroeiL él la eaikqpállaal eabó 

de Emisterre; regresé á CádiaelSdesetíembie, y en el 1^ 
del misnio trasbordó al navio Sa/n Rafael^ como ayucfante 
de la osciiadi-a que mandó ol jofo 13. Cxabriel de Aristizabal; 
y no habiendo tenido efecto la comisión á que era destinada, 
y ai el desarme de la mayor parte de los buques que la com* 
pomiaii, trasbordó en emero del 91 al navio M^itwm^^iidixsJúísa 
eomo ayudante del teniente general B. ErancÍBCO de Boija, 
el qne tratusfiríendo sn insignia en febrera ittmediatóíll na- 
vio HermeneyUdo^ llevó á sus úrdenos á Alcedo. Con motivo 
de haber desembarcado en marzo el mismo año el general 
Boija, quedó esto oficial de ayudante del jefe U. FeKpe 
LopeE de Carrisosa. Por conseeiiieneia de real órden ^ 11 
de abril de 91 trasbordó al Mefütanoj para transfeñísé al 
FemA y oontínuar su mérito en la compaftfa de ^^tístéaotr- 
marinas de que era alférez. IJesembarcó en aquel departa- 
mento en 12 de junio del mismo año, y el 12 de julio si- 
guiente lo nombró S. M. teniente de la propia compaiik. 

1793 á 1800.— En 15 de mayo de 93 se embareó sobre 
el navio Sm Eugenio, como mayor general de la eseoadra 
de Améríea al mando det teniente general D. 0<Mel de 
Ari.stizahal, di(') la vela con ella para ac^ucllas colonias, y se 
halló en el ataque y conquista de la plaza y castillos do 
Fuerte Delfín la noche del 27 al 28 de enero de 94 mandando 
y dirigiendo el desembaioo y sorpresa del fuerte de la bo- 
oa y bateria de Lers, en vürtud de inQtmooioii yerbdi del 
general en jefe de la escuadra, logrando desembama^ sor- 
prender y tomar dichos dos Inertes con felicidad e intimar 
á la plaza su rendición que en efecto lo verificó al sij^uien- 
te día oon todos eus fuertes y dependencias, sin embargo 
dé eoeerror en si una gnarnidon muy superior á las fberaui 
que la aitacarcm. 
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Pasó después á la Habana y subsistió de mayor gejaeral 
del s( ilor Aristizabal hasta 2lj setiembre de 800 que tras- 
bQ^ ^m^o Jidfffmm 641 oalid^ de capitao de UouBcia: 
hiso dos pequ^ias í^fididfu&ooii este hiltío, ^nei con otnos dos 
j mja. £mg9ta osroauFoqpi eiékm la booa 4 puerto oon «djeto 
dd «huyentEui dos batíos ingleses que se prernaatafaoii dia- 
riamente á la vista. 

1801. — En 6 de mayo de 801 pasó á mandar el navio 
Sun Ramón, de GG cañones; y pl 8 del mismo zarpó de 1» 
Habana á las órdenes del brigadier dou EnmcisoodeMautes, 
que montaba la fimgata An^Ünky eseoltsudo un conyoy 
para Jamoo, el que dejado en diolio puerto y regresando á 
la Habana, se separó irremediablemente de aquella fragata 

♦ 

en la iKA'lie del 12 del propio mes. 

Al siguiente dia enoontró con un navio, dos fragatas 
y uaa^ corbeta de guecra ingeses que le dieron oasa, y por 
su ai^Mnor andar le aloansó una de aquellas del porte de 
cua^renta caflonee^ con la que se batió en letíiada por ir 
aprozimándoeele los otros tres buques: y babiéndela mal- 
tratado y obligaílo á retirarse de la acción, mantuvo en res- 
peto á las fuerzas que la acompañaban, que se conservaron 
á su vista toda la noche sin airiesgarse á atacarlo, dándole 
tifqqpo á fondear entre bajos en el placer de la Onu del 
padre y entrar al siguiente dia en el puerto de Matan»» 
nn dafio ni pérdida alguna. Permaneció en aquel puerto 
por espacio de dos y medio mes«'s expuesto ni ataque de una 
división enemiga que lo bloqueaba casi de continuo sin que 
se determinase 4 acometerlo, como podía recelarse por lo po- 
co abrigada y mal defendido á» aquel puerto, desde donde 
se dirigió & la Habana con el citado navio en virtud de orden 
del sefior D. Juan de Araos, escoltando un convoy de bu- 
ques fletados por la lieal Hacienda, cuya comisión ovacuó 
feiiemente en los días 2ó y M de julio. El 29 de diciembre 



• f 

del mismo afio de 801 pasó á mandar el navio Axia con el 
que salió paia España, y por resultas de im violento tem- 
poral arribó á Puci to-Kico cou algunos descalabros y ha- 
ciendo siete pulgadas de aíi^ua por hora. 

1802 á 1804. — Kecorrido el navio Aúa y reparada sus 
averías, zarpó desdePuerto-Eioo elll de jnnioy dió fondo en 
Cádiz el 20 del mes siguiente. El 13 de octubre dió la vela de 
este puerto y entró en el de Cartagena el 21, donde desem- 
barcó el 2G del mismo por liabcr entrado en la dársena á des- 
armar el navio do su mando. El 12 de noviembre le concedió 
el Bey licencia por cuatro meses con goce del sueldo entero 
peía su palm la que disfrutó prologada hasta el 31 de oo- 
tubiedel803 que se presentó en el departamento del Fenol, 
y tomó posesión de su mayoría general que le hahiaoonfeiido 
S. M. el 29 de iiuiyu .1*^ 1803 y sirvió todo el dcl804. 

1805. — En 24 de junio hizo entrega de dicha mayoría 
general por habérsele conferido el man do dolnayíoilfo»^»^. 
£1 13 de agosto zarpó desde la Eia de Ares con las esonia- 
dias combinadas espafiola y francesa, aquella mandada por 
el teniente general don Federico Gravina, y esta por el al- 
mirante Yillcncuve, cuyas órdenes prevalecían, y dieron 
fondo en Cádiz el 20 del mismo. En igual dia de oc- 
tubre dió la vela en Cádiz con las propias frierzas com- 
binadas al mando de los mismos generales, compuesta 
la primera escuadra de '15 navios y la segunda de 18; 
y el 21, encontrándose en las aguas del Cabo de Tra- 
falgar con la ai*mada británica de 33 navios al cargo del 
almirante Nelson se trabó el memorable combate de este 
dia, en el que se batió Alcedo por mucho tiempo con el ma- 
yor vigor contra un navio ingles de tres puentes, hasta que 
muerto aunque gloriosamente, dejó á la armada en particu- 
lar y á la nación el sentimiento de la pérdida prematura de 
im o^cial estimable por su bizarría, inteligencia marinera y 
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utilidad que iiubriau producido algún dia estos circuns- 
taucias. 

Consta así ea la mayoría general de la Anuada de mi 
interino cargo; y para que obre Iob efectos que convengaii, 
doy la presente copia en solicitud de parte interesada en 
lladríd a 3 de mayo de 1806. — Eítamskto Juee Sarmienié. 

ALONSO BUST AMANTE. 

Cuando el Ateneo español determiné publicar la me- 
moria de inauguración de sus tareas, leida por el ciudada- 
no F. C. le mandó que pusiera notas históricas; mas es tan 

lacónico en algiuias, que lejos de satisfacer la curiosidad 
del lectx)r fomenta mas los deseos. Entre los hombres que 
descollaran en artes, hijos de Santander, pone á Alonso de 
Bustamanté, que en ld46 inventó y estableció en Almadén 
los hornos de reverbero para destilar el mercurio: nombra 
también á \m jesuita Bustamanté, sin especificar cuales 
sean las artes que cultivo, dónde nació y otra clase de no- 
ticias que se hacen necesarias: las diligencias que hemos 
IHcaoticado para ampliar esto han sido infructuosali. 

ALVAKADO (Pedeo.) 

Los autores de biografías que hemos tenido á la vista 
le haoen de Extremadura^ y estos mismos indican conocer 
muy poco su g^iealogía, cuando á Alfonso su hermano le 
ponen natural de Btbrgos> sin especificar que fueron her- 
manos. Siempre habíamos oído que era de háoia 4a parte 
de Soba; y hoy poseemos una nota expedida por el cronis- 
ta Zuazo sobre la casa de Alvarado: de ella resulta que un 
€fareia Sánchez de Alvarado casó en Extremadura y no tu- 
yo sucesión; su hermano Juan Ueyó la casa, y tomó mujer 

20 
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en Santander, de la ,que tuvo muchos hijos; uno de ellos 
llamado Femando faé gran soldado y sirvió de capitán de 
los reales ejércitos en tiempo de Fernando ci Católico cu 
Francia. 

Mucho se lia exajerado en nuestro concepto los vidos 
de este hombre poniéndolos de relieve, y dando solo im 
lugar secundario á las virtudes guerréras que le adornaban. 
He aquí la pintura que de él hace Quintana en la vida de 
Fizarro. 

"Muy poQOS podian disputar á iVlvarado la palma del 
"valor y del esftierzo; ninguno el de la gentileza y bizar- 
"ría. Los indios Mejicanos le llamaban Tonatio, compa- 
"rándole así pop su hermosura con el sol, y entre los espa- 

"ñoles era el que se llevaba la j^ala del donaire y apostura. 
"Su trato y sus modales oorrespoiidiau al atractivo que te- 
"nía- su persona: hablaba á la verdad con algún exceso; pe- 
"ro sus palabras erau blandas y graciosas, su agasajo gran- 
"de, sus lisonjas dulces, daba mucho, prometía mas. El 
"corazón por desgracia no era semejante á esta apariencia 
"seductora; vano, ingrato, y aun falso; los españoles no po- 
"diaii sufrir su aiTogaiicia, ni los indios sus vejaciones. La 
"edad y los negocios fueron mostrando en él estos vicios,' 
"que al principio Jio se descubrían." 

Fué caballero del hábito de Sant¡ago> siendo jóven 
acompañó á Cortés á Méjico como uno de los primeros ca- 
pitanes de aquella expedición; y á las órdenes de este famoso 
conquistador, fué también partícipe de sus glorias y desús 
peligros. Mientras Cortés marchaba contra el rebelde Pán- 
fílo de Narvaez en 1520, dejó á cargo de Alvarado el go- 
bierno de Méjico y la custodia de Motezmna; pero mas 
codicioso que prudente, habiendo reunido los Mejicanos 
para celebrar una ñesta públicía, al ver las joyas con (pie 
se presentaron, mandó acometerlos de repente, y quitando 
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la vida á un gran número de ellos, dió motiyo á una insur- 
rección general, en que hübiera él perecido con todos los 
sayos, á no haber acudido prontamente Cortés en su ayu- 
da. Cuando este general emprendió su famosa retirada de 

1.* de Julio de aquel año, confió á Al\ arado el mando de 
la retaguardia, y en ella (íorrió grandes peligros, de que 
solo pudo salvarse por un efecto de valor y agilidad. 

Habian hecho los indios una cortadura en el dique de 
Hacapan para impedir la retirada á los españoles, y Alva- 
lado sin arredrarse la saltó apoyado en su lanza, por lo cual 
se dió después á aquel punto el nombre de Salto de Al- 
varado. Al ver la liazíinti de su capitán (piisi( ron imitarla 
los soldados; y aunque muchos de ellos menos diestros y 
vigorosos perecieron YÍctimas de su arrojo, yeríñoóse la re- 
tirada, y con aquella valerosa acción se adquirió el renom- 
bre de Capitán del Salto. Confióle también Cortés el man- • 
do de un cuerpo volante cuando emprendió el sitio de Mé- 
jico, y dando Alvarado en esta ocasión nuevas pruebas de 
valor y serenidad, contribuyó eficazmente á la completa 
rendición de la soberbia capital; subyugó después la pro- 
vincia de M istecaj fundó en Tatulepee una colonia que de- 
nominó Segura; y redujo en fin á la obediencia de Espa- 
ña los distritos de Sücoimsco y (Toatcmala; después fué 
nombrado gobernador do esta última provincia, á conse- 
cuencia de haber pasado á Esp^a á justificarse de varias 
acusaciones que se habian suscitado contra él en varios 
países de América: en este viaje casó con una dama princi- 
pal, que se hizo célebre por la idolatría con (jue le amó. 

Habia prometido en España aprestar una armada para 
hacer descubrimientos en el mar del Sur, y abrir nuevos 
rombos en la navegación de las islas de Especería, proyec- 
to muy del agrado de la corte. Luego que llegó á su pro- 
vincia por los afio6 1530, empezó á buscar los medios de 



realúnr aqneUft ofsrta, oon todo el calor que oonespeBdia 

á su palabra empeñada y á las esperanzas de la corte. No 
hubo gasto ni empeño quo lo detuviera pai'a llevar su in- 
tento adelante; y en menos tiempo del que pudiera creerse 
tayo preBtas ooho Teks de diferentes tamaño^ entre ellas 
un galeón de 300 toneladas^ que comparado oon los demás 
buques, que entonces había en aquellos mares, era oólosal, 
y por lo mismo fue Humado S. Cristóbal. Las provencio- 
nes de armas, caballos, bastimentos y demás efectos de 
gueira fueron correspondientes á la importancia de este 
armamento, el mayor que hasta entonces se habia oons- 
tmido y aprestado la ll puerto, de las Indi». De tod» 
clases y oficios acudió gente para ser ocupada en él. Díoe- 
se que Hernán CV)rtés quiso entrar á la parte en esta em- 
presa, y que Alvai-ado se negó á ello. 

Iban ya ¿ completarse los preparativos, cuando empe- 
zó á espaicirse por la América la &ma de las riquezas del 
Perú; entonces Alyarado yiéndose duefio de unas fuereas 
tíin superiores mudó do miras y dv propó-^ito, y abando- 
nando los doscubrimiontos inciertos del Mediodía, publicó 
decididamente su jornada para el 'Perú. A esta declaración 
fué mayor la porfía de los ayentureros, que yolaban á to- 
mar parte en las ricas esperanzas que pregonaba: los ofi- 
ciales reales se oponían á este intento, ponderando los in- 
convt^niontos quo iban á seguirse, y contrario á las obliga- 
ciones que tenia contraidas oon el gobierno: á los oficiales 
respondia quo su comisión para la mar del Sur no le seña- 
laba rumbo ni límite alguno, j podía ir á donde mejor le 
oonyíniese. 

En este interajedio llegó del Perú el piloto Juan Fer- 
nandez, qu(! dió largos pormenores á Alvarado do las ri- 
quezas que contenia aquel país. Animóse con esto á poner 
en ejecución su proyecto; y se hizo á la yéla con la arma- 
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da, compuesta de doce buques de todos tw^os, en que se 
embarcaron dOO soldadosi 227 caballos y muchos indios. 
Iban con él maidios caballeros, entre los que se distinguían 
los dos bennanos Gfomez y Diego de Alyarado, Juan de 

Rada y Garcilaso de la Yoga, padre del historiador. En cl 
puerto de la Posesión le vino á encontrar el capitán Gar- 
cía Holguin, á quien habia enviado como explorador. De 
allí se hizo ¿ la yela la annada, entró en Nicaragua, y se 
apoderaron de dos nayíos que se haUában en el puerto. 
Alyarado siguió su viaje, llegó á los Caraques y allí des- 
embarcó tropas. El ejército cansiido de navegar pidió que 
se le llevase á Quito, mas no tardó en anepentirse por ks 
enfermedades y ñitíg^s que tuyo que suMr. 

Iba el ejército en tres divisiones; la vanguardia que lle- 
vaba delante Diego de Alyarado para reconocer; delsrás el 
Adehmtado con la segunda; y el grueso del ejército á cargo 
del lieiaiciado Caldera. Los primeros castellanos que iban 
con Diego Alyarado pudieron, aunque con trabajo, atrave- 
sar las seis leguas que teoian los puertos, y llegaron á un 
llano donde pudieron repararse algún tanto. Desde alli 
mandó aviso á su hermano el general de los peligros que 
tenia aquel paso; con est^^ aviso JVxlro de Alvai'ado prosi- 
guió su marcha: las penalidades fueron muchísimas, y ha- 
biendo sabido Almagro su situación e^ivió contra ellos al- 
guna gente, que cayó prisionera en poder de Diego de Al- 
varado, que iba reconociendo el país, fueron llevados ante 
Pedro, quien los trató con mucha consideración, y les dio 
una carta para cl mariscal Almagro, eu que le a\'isaba que 
se acercaba á Biobamba, y allí lo arreglarian todo amifikto- 
samente. De esta confereiieia^resultó completa avenencia 
entre los dos, xesolviéndcNse que el Adelantado se volviese 
á Goatemala, y Almagro le pagaría 100.000 pesos de oro 
por los gastos que liabia hecho, y en precio y p4ga de la 
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armada: los hermanos de Alvarado se quedaron con Alma- 
gro, y le acompañaron en sus (íunquistas. 

(A. A, C. Quintana, Varón -s ilustren. Hütoriade Mé- 
jico y documentos particulares,) 

ALVAKADO (Alfonso.) 

Hermano del anterior; fué capitán geuiTal del Perú. 
Cuando la conquista acompañó á Pizarro, quien le dio co- 
misión en 1533 para sujetar á los indios Chachapugas. A 
consecuencia de la sublevación de los Peruanos en 1537 
marchó de Lima, y después de haber hecho levantar el si- 
tio de esta capital, corrió al socorro de los hermanos de 
Pizarro sitiados en Cuzco, derrotando al paso muchos cuer- 
pos de indios; pero fué detenido repentinamente en las ori- 
llas del Apnrinac por la gente de Almagro que se había 
sublevado contra Pizarro. Dudaba Alvarado atacar á su 
opositor, siéndole sensible la cruel necesidad de hacer uso 
de las armas contra sus mismos ccnnputriotas; pero en tunto 
sus mismos soldados, ganados por el rehelde, le pusieron 
en manos de este, que le encerró en una cárcel cargado de 
cadenas. Consiguió no obstante escaparse á pocos días, y 
reunido á Pizarro, habiéndose este encargado del mando 
de la inñtntería, contribuyó á ganar en 25 de Abril de 1538 
la famosa batalla de las Salinas, donde Almagro quedó ven- 
cido y preso. Buju las banderas del presidente Yaca-de- 
Castro, después de la muerte de Pizarro, se distinguió en 
la acción de Chapas, ganada en 1542 contra Almagro él 
mozo, y siguiendo fiel á su partido, mereció ser enviado 
por Cárlos V al Perú, donde estuvo á las órdenes del pre- 
sidente Gusca, hasta que fué nombrado maesc de campo 
general. Suscitáronse después varias turbulencias en las 
provindas de la Plata y Potosí, á donde ñié Alvarado 
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como capitaa general nombrado por la real audiencil^ mas 
se porto tan rigorosamente y con tanta cmeldad, qne su- 
blevándose los descontentos nombraron por gefe suyo á 
Ileruaudo Gii'on. Dióse una batalla en Chuquinca, año 
1553, y habiéndola perdido Alvarado, murió de enferme- 
dad 7 pesadimibre al cabo de pocos dias. 
(A. A. C, Dkeümrío Uográfieo anénmo.) 

BÜSTAMANTE GUEiÜiA (D. José.) 

Fué caballero de la Orden de Santiago y gran cruz de 
la de S. Hermenegildo, tiente general de la real arma- 
da. Nació en Ontaneda el 1." de Abril de 1759, y sentó 
plaza de guardia marina en la Isla de León el 7 de Noviem- 
bre do 1778. En esta clase hizo varias (íaiiipañas d(^ mar, y 
un viaje á ísápol( s el año 1774 en la escuadra que man- 
daba D. Pedro Castcjou. Ascendido á alférez de fragataj 
continuó 'embarcado, y faé en la fragata Santa Clara al so- 
corro de Melilla que estaba sitiada por los moros, logran- 
do proveerla y desembarcar la artillería gruesa en medio 
de los fuegos cruzados que disparaba el enemigo. Destina- 
do en Cádiz á la urca Santa Inés, pasó con otras cinco 
urcas y la fragata Esmeralda á conducir tropas á Puerto 
Bico y la Habana. Salió de allí yaheoho allerez de navio 
para España con un rico cargamento para la real hacienda, y 
por Haber varado el buque á la entrada en el canal de Baha- 
raa, sobre Cayo Largo, permanecieron tres dias en tan crítica 
y peligrosa situación, contribuyendo Bustamante con sus 
conocimientos y diligencias á salvar el buque, como lo ma- 
nifestó BU comandante, recomendándole particulannante. 
Vuelto á Cádiz tarasbordó al navio Yelasco, y muy luego á 
la urca Santa Inés, en la cual navegó á Manila en 1777; y 
como al regresar á España dos años después se hallasen 



impensadamente declarada la guerra con los mglefies, fue- 
ron atacados, pasadas ya las Terceras^ por dos corsarios, 
cada uno de superior faetsa; j aosteniendo un combate de 
mas de tres horas, acaeció el incendio de unos cartoclios 
en la batería, de cuyus restdtas fiié gravemente herido 
Bustaniaute, como lo acreditaban las señales que conservó 
toda su vida; y cediendo á la fiiersa y hechos prisioneros 
fueron conducidos á Irlanda. !N'ingun cargo iresnltó (contra 
Bustamanto en el exámen judicial que se hizo de este acón* 
tecimiento; y cangeado ¿ poco tiempo, siendo ya teniente 
de navio, se embai-cú en Cartagena eu el uombrado Triun- 
fante, que después de desempeñai* una comisión en los Al- 
oques pasó al bloqueo de Gibraltar. Desamarrado este na- 
vio por un fuerte temporal del fondeadero de Algeciras, y 
atrojado sobre la plasa enemiga, fué batido desde ella 
hasta ocm bala roja; debiendo su salvación al acierto y ac- 
tividad de sus maniobras. Poco después salió con la escua- 
dra combiuada on Octubre de 1782 en persecución de la 
inglesa, mandada por el almirante Howe; y en el combate 
general que se tuvo fíiera del Estrecho, fiié el Ttiun&nte 
de los que mas sufrieron. Al regreso de k esouadm é Oá- 
ctís trasbordó Bustamante á la fragata Bosa, y de ella al 
navio Africa, que componía la escuadra que se preparaba 
para la conquista de la Jamaica, cuya expedición no se 
verificó por la paz que se ajustó en París á 20 de Enero de 
1785. En .el mismo año se le destinó al ni^vío Septentrión, 
que condujo azogue ¿ Yeracruz; y rennidos allí y en la 
Habana tres navios mas condujeron á Cádiz la extraordi- 
naria suma de 33 millones de pesos f'uoites en oro, plata y 
frutos, ejerciendo Bustamante las funciones de mayor ge- 
neral de esta escuadra, por cuyo mérito fué promovido á 
capitán de fragata en 1784. En esta dase, y ccono segui- 
do comandante del nsvío 8. Sebastian, hizo ea el Mediter- 
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ráne» ea. 17^ una e^mpa&a eonis eacnadiade seásnsTÍofl, . 
mandada por el genesal B. José de Córdoba, con el objeto 

de comparar el andar y las propiedades de estos buques, 
y mejorar la constriiecion naval. 

Por este tiempo uuido con el capitán de fragata D. Ale- 
• jandro Malaespina, foimaron ambos y dingieion al rey un 
plan para darla Yueltaal mnndo, sin otro objeto que acelerar 
los progresos de las ciencias y particnlarmente de la navega- 
ción. A|»r()ba(la la idea por S. ^l. y eonstruidas al intento 
las corbetas Descubierta y Atrevida, y niandando ]3usta-. 
mante la segunda, salieron de Cádiz el 80 de Julio de 1789; 
recorrieron y formaron cartas y derroteros de las costas de 
Amérioa, comprendidas entre el Bio de la Plata y el caBo 
de Hornos por una parte, y por la otra entre este mismo 
cabo y los extremos dcí la América septentrional hasta la 
latitud de 61°: examinaron las islas Marianas, Eilipinas y 
Macao m las costas de la China: navegaron pasando efttre 
la isla de Mindanao y las de Moryntay, costearon la nue- 
Ta Guinea, reconocieron bajo la línea y báoia el Oriente 
quinientas leguas de mares no trillados: atravesaron las 
Nuevas Hébridas, visitaron la nueva Zelanda y la nueva 
Holanda y el archipiélago de los Amigos; y practicaron en 
fin nuevas investigaciones en algunos paralelos del mor 
Ftefftco, abordaron al Callao de Lima en Junio de 1793. 
Desde allí visitaron de nuevo el puerto de Concepción de 
Chile; y separadas las corbetas para multiplicar sus traba- 
jos, costearon la tierra del Fuego, la costa Patagónica y la 
parte occidental de las Malvinas, reuniéndose en el rio de 
la Plata, después de baber padecido la Atrevida, queman- 
dal»a Bustamante, eminentes riesgos en el encuentro de 
muchas y grandes bancas de nieve. Por el estado de la Eu- 
ropa se aliñaron en guerra en Montevideo ambas corbetas, 
y escoltado un rico convoy llegaron á Cádiz el 21 de Se- 

21 
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tiembre de 1794. £1 7 de Diciembie fueron piesentados á 
los Beyes Malaespina, Bustamante j algunos de los ofi- 
ciales qne habían Hoyado en la expedición, recibiendo de 

SS. M^I. las (kin()sti*acionos cU l mas disíinguklo aprecio. 
Aunqno por sucesos muy smgulures é impiín istos uo se 
haya publicado oporhmamontc la relación histórica y po- 
lítica de este viaje, el público disfruta de las cartas, dmo- 
' teros y observaciones astronómicas, y aun de alguna parte 
de botánica; de modo qne no han sido enteramente infruc- 
tuosas las tarcas do tan hábiles oficiales. 

Mientras se preparaba esta expedición el ano 1781Í 
Bustamante procuro reunir los ánimos de sus paisanos á 
fin de construir un navio de 74 para la real armada; y por 
real orden de 17 de Julio de aquel afio se le manifestó 
cuánto agradecía S. M. su zelo y sus esfuerzos, gloriándose 
de tener unos vasallos que mirasen con tanto interés por 
el honor y lustre de la nación. Promovido á brigadiiT en 
1796 fué nombrado gobernador militar y político de la plasa 
de Montevideo, y comandante general de aquel apostadero 
de Marina; y la guerra con los ingleses y con Portugal le 
obligaron á tomar tan acertadas disposiciones pani la defensa 
y coiiscrvacion de aquellos dominios, que satisíecliu S.M. de 
su buen desempeño, le manifestó su voluntad de prorogarle 
ambos mandos por cinco años mas, lo que no tuvo efecto 
por las circunstancias qne ocurrieron. Begresando entonces 
á Espafía con caudales de Lima y Buenos Aires en las cua- 
tro fragatas (|iie maiidal>a, en medio de una paz general, se 
encontró sorprendido al recalar en la costa de España so- 
bre el cabo do Santa María con una di^dsion de otras cua^ 
tro ñ*agatas inglesas, cuyo comandante le hizo saber, que, 
aunque se hallaban en paz 'ambas naciones, tenia órden de 
su gobierno para detener los buques de su mando y condu- 
cirlos á luglateiTa. Tan inesperada intimación no pudo 
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dejar de herir el pundonor de militares españoles; y de las 
contestaciones en tan iiiipoiisado lance, resultó el combate 
sostenido el dia 4 de Octubre de 1804 contra ñu^rzas su- 
periores, que lo fueron mas, cuando volada la í'ragata Mer- 
cedes j la Medea con caá toda la tripulación enferma, 
liiibieron de quedar prisioneros los otros buques. Los mis- 
mos enemigos respetaron la conducta noble y pundonorosa 
do Bustamant(\ á quien distinguieron en Londres, así el 
almirantazgo como los ministros y otros personajes de alta 
gerarqnía. Con este &lyot pudo volver á España, donde 
solicitó se examinase su conducta en consejo de generales, 
y en vista de este exámen, el rey sátisfecho de su honrado 
proceder, le declaró indemne de todo cargo y apto para 
toda clase de mando por real orden de 29 de Diciombre de 
1805. En efecto se le nombró entonces vocal de la Junta 
de Eortiñcacion y defensa de Indias. Invadida la penín- 
sula en 1808 por el ejército de Bonaparte, se negó Busta- 
mante con firmeza á reconocer el rey intruso, y abandonó 
su familia y cuanto tenia en Madrid para reunirse al go- 
bierno legítimo. Nombróle este pr(;sidentc de Charcas, 
luego del Cuzco; y sin tomar posesión de imo ni otro, le con- 
firió por fin la primera regencia la capitanía general y presi- 
dencia de €k)atemala en Abril de 1810. Fué conducido á 
Veracniz en un navio inglés, mandado por el almirante 
Fleming, que le hizo los honores y obsequios mas distin- 
guidos: desempeñó en Méjico una comisión importante que 
llevaba del gobierno, y tomó posesión de su empleo en 
Gbatemala el dia 14 de Marzo de .1811, cuando ya las re- 
voluciones de Méjico, Buenos Aires y Costa .Firme, y el 
ejemplo de Oajaca y Caracas empezaban á trascender á va- 
rias provincias de su mando; pero Bustamante con su zelo 
y vigilancia, con su patriotismo y actividad logró pon oír; ir 
Ia8 ideas y los planes de los revolucionarios, disolver la ^ 
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junta anávquiea que habían establecido en. Lecm áo Nica- 
ragua, y hacerles reconocer la autoridad depositada ea 

aqui4 obispo. Al mismo tiempo disolvió y sofocó otras in- 
surreocioues parciales eu k capital, que dcbiaii ioñuir po- 
degooameate en las parovíncias comarcanas. Estos cuidados 
no le estorbaron atender á las mejoras de la adminiftc»- 
tracion, consi^endo en Goatemala ahorros de 1.257.S59 
pesos en los sois primeros años de su gobierno, y restable- 
cer el trilmt o, adoptando para ullo las medidas que dictaban 
su prudencia y política en tan delicadas circunstancias. 
Por estos medios, seguidos oon oonstanda y á costa de 
grandes &tígas, que influyeron mucho en el quebranto de 
su salud, consiguió conservar al rey con grandes ventajas 
aquella parte preciosa de sus doininios, correspondiendo á 
la confianza que habia merecido. Luego que regresó de 
América en 1810, volvió á nombrarle S. M. vocal de la 
Junta de EortificacicMi y defensa de Indias; desempefló in- 
terinamente la dirección general de la armada con tino, 
zelo y actividad; vn O de Abril de 1824 fué nombrado vi- 
ce-presidente de la- Junta del Fomento de la riqueza públi- 
ca del reino, encargándole otras comisiones propias de sus 
conociniientos. Murió en Madrid á 10 de Marzo de 1825. 
Su retrato ocupa el número 297 en el salón de Descubri- 
dores y sabios marinos del Museo naval. 

(A. A. C. Diecionario bmjráfico cmniim^ tf el Catálago 
descriptivo ele los objetos que contiene el Museo naval.) 

BEATO. (Bah) 

Hemos hablado ya de él en la parte histórica; nació en 

la Lié vana en (^1 sig-lo VIII, y entro monge en el monaste- 
rio de Santo Toribio de este nombre; (;omo tiene el doble 
mérito de la santidad y la ilustración, vamos á considerar- 
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IMos, qod elijo las oom necias j hun^ 
mundo pora ocmñmdir á los sábíos y soberbios de él, eligió 

á San Beato, humilde prosbíkn-o, bieu que insigne en doc- 
trina y en santidad para abatir el orgullo de Elipando, ar- 
2obii^ de Toledo, protector del error que perturbó en su 
tiempo la tranquilidad de la Iglesia de Espafia. 

Había tenido este Prelado por maestro en jsu juraitiid 
á Félix, natural de Francia, hombre de un ingénio perspi- 
caz y do una vasta erudición; poro dejándose llevar después 
que ascendió á la dignidad de obispo de Urgel del famitis- 
moy qne por lo común preocupa el entendimiento de los he- 
leges^ tayo la ¿agilidad de sostener con un empello índis- 
ereto, y oon un tesón irregular, que Jesuürísto era iiifo 
adoptivo del eterno Padre, contra lo que expresamente en- 
señan las sagradas Escrituras. Persuadió este error á su dis- 
cípulo Elipando; y como se hallaba colocado en la cátedra 
principal de Espofia, abusando de su autoridad, procedió 
por escrito primenunente, y desdes con anatemas contra 
todos los obispos y presbíteros de la nación que impugna*» 
ban su pestífera doctrina. 

Aleada la hermosura de la iglesia de España por el pre- 
lado mas principal y poderoso de ella, así como en otro 
tiempo previno Dios á- un David oontra el soberbio Goliat, 
saco de las selvas á San Beato para qiK pelease gloriosa- 
mente contra el jactancioso arzobispo, que lleno de una va- 
na presunción, quiso avasallar á los defensores de la fe or- 
todoxa. Aplicado Beato á ios estudios, hizo en las ciencias 
glandes progresos, y con especialidad en las Santas Escri- 
turas^ de las que adquirió una perfecta inteligencia. Eligió 
el estado eoleñástíoo oon el laudable objeto de dedicarse 
enteramcnitr al servicio del Señor, habiendo ascendido por 
BUS relevantes pioudas á la dignidad del saoerdocio. Luego 
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que lecibió el sagiado carácter, solo pensó en hacer una vi- 
da mas perfecta; y no teniendo odoBo el ministerio, trabajó 
in&tígablemente por conservar el sagrado depósito de la fe 

en la misma pureza que la liuljiiin predicado los Apóstoles. 
Oyó la errónea doctrina que quería introducir en España 
el arzobispo de Toledo, y revestido de aquel santo zelo y 
de aquel valor que oonstitaye el carácter de los varones 
apostólicos, comenzó á predicar el dogma católico por toda 
aquella región, declamando con el mayor ardor contra lahe< 
rética novedad. 

Keunido á San Eterio predicaron y enseñaron ambos 
por todos los pueblos la doctrina católica con tanto zelo y • 
con tanta actividad, que á sus efioaoisimas diligencias se 
debió el que regresasen muchos al gremio de la Iglesia, ar- 
repentidos de haberse dejado seducir de los maestros de 
perdición. 

Mintió Elipando en el alma la oposición de los dos ilus- 
tres héroes, por lo que Ueno de soberbia y de elación, se 
quejó agriamente de ellos como despredadores de su al- 
to carácter y de su suprema autoridad, en una carta que es- 
cribió á cierto abad de Asturias llamado Félix, á quien dio 
comilón para que les notiñcase su determinación. Decia en 
la carta el arzobispo, hablando de i3eato: "¿Quién oyó ja- . 
más que un hombre asturiano vagante por esas montañas 
se atreva á corregir y á enseñar á los toledanos? Bien pe- 
dia tomar ejemplo del obispo Atearíco, que habiendo oído 
las expresiones de los impugnadoics de opiuiou. recurrió á 
nuestra cátedra, rogándonos con humildad que le manifes- 
tásemos qué era lo que debia creer; pero confiamos en Dios 
que hemos de extirpar de esas montañas la herejía Beática- 
na, sostenida también por Eterio, que como jóven se dejó 
engañar de Beato, hombre silvestre y hablador; y así amo- 
néstales que desistíin de su terquedad, pues de lo contrario 
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ies heríiemoB con la fonnicláble eepada del anatema. 

Notificó Félix la carta de Elipando á Beato y á Et^o, 

creyendo que rospetariuii hi autoridad do uii arzobispo co- 
mo el de Toledo; pero estuvieron tan lejos de acobardarse 
con las amenazas de aquel soberbio Goliat, que animados 
de nn nuevo celo, le reepondieron de común acuerdo con 
uoa especie de símbolo arreglado á las santas Escrítuias, á 
las definiciones de los Concilios, y á los sentimientos de los 
santos Padres. Y no satisfechos con este documento digno 
de eterna memoria, escribieron ambos una apología en de- 
salisa del dogma católico' que era el asunto de la controver- 
sia; y esparciéndole por toda la nación, desengañaron á mu- 
chos, que preocupados con los paralogismos de los hereges, 
habían seguido el partido de la novedad. 

Quisieron sin embargo si>stener con pertinacia Félix y 
£lipando su perversa doctrina, pero declamando incesante- 
mente contra ellos los dos ilustres defensores de la doctrina 
ortodoxa, fueron condenados aquellos poderosos gefes en el 
Concilio que se celebró en' Erancfort de órden del empera- 
dor Cario Magno, al que asistieron como legados de la San- • 
ta Sede Teofilacto y Esteban, y como nuncios de la Iglesia 
de Espa&a Eterio y 3eato. Manifestaron estos á los Padres 
de aquella edesiástica asamblea los vicios y las enmiendas 
que Elipando y Félix habían introducido en los códigon 
eclesiásticos y en los escritos de los santos Padres españo- 
les para sostener su error, acreditando ])or los (jrigiuales que 
exhibieron, que jamás hubo en héroes de tan conocida san- 
tidad y de tan eminente sabiduría la mas mínima expresión 
que &vorecie8e á la execrable novedad; y no satisfechos con 
esta manifestación, contribuyeron á que se les impusiese 
por el (^oneiliíj el nií^ecido anatema en justo castigo de su 
obstinada pertinacia: cuya pena aprobó el papa Adriano con * 
todas las ao4as de aquel célebre 8inodo, mandando que se 
admitiesen en todas las iglesias. 
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Supo EUpand&ecMDt^fledetaniiiiió cnFra^^ 
iñudo dar á todo el orbe crístáano un testinonáo p6Uioo 

de su reconocimiento, habiendo convocudo un concilio en 
Toledo, oíreció á los Padres una confesión de fe católica, 
en la que protestaba creer que Jeflvunísto eca hijo uaturaj 
del Padre, y uo adopthro^ eomo mturo hasta entonóos He- 
no de preooupamon, eombonmdo el artkulo con las ex- 
presiones del símbolo de Sau Atanasio; en virtud de lo cual, 
y de la sinceridad de su arrepentimiento fué reconciliada 
oon la Iglesia. De este hecho resultó el que eonociendo el 
ndsmo ÁxaoUsgo, que Beato y Eteiio hábim máo los raw 
acérrimos defSmsores de la doctrina eatóHoa^ les pidió hu- 
mildemente perdón, y contmjo em ellos una estreshíiEdiBK 
amistad que cousorvaron hasta la muerte. 

¡Serenadas las disensiones cismáticas que pertui'baron la 
paa de la Iglesia de España, se aplicaron los dos ilustres 
héroes de la Beligion á extíngair del todo algunas dHfpei<- 
fltts 7 mal apagadas chispas que halnan quedado en In na- 
ción, no obstante la solemne abjuración del principal g«fé 
de la herética novedad. Hiciéronlo con tanta vigilancia y 
eou tautaaetiyidad, que á expensas de su infatigable cdo y 
de sus sábias é ingeniosas exhortaeiones, oonsigaieronde^* 
amigar del todo el contagio del noeÍTO veneno. Lograda 
esta apetemcUi feMdad se retiró Beato á BaMeeaba ó' Bal- 
cabado, donde soltando las riciulas á su fervor, se ocupó en 
fervorosas oraciones, en rigurosos ayunos, y en asombrosas 
penitencias; pero sin perder jamás de vista el estudio délas 
santas Escstitavas, que ñié sieDspre el objeto de todas sos 
aitoneiones, cuya meditación le hieo eseribnr un Mbiro.sohM 
los misterios del Apoeatipsis con adnmuble árden, oftra'wp» 
daderamente digna del mayor aprecio. Siguió algunos anos 
con este tenor de vida mas angélica que humana, hasta que 
queriendo elSellor fteaaat mus grandes meremuentos^ 
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lUrnó |Mun ni el día- 19 Febn»o á fine» del siglo YIIL 

Su cuerpo fué sepultado en Baldocaba, fué elevado después 
de tres años del primer depósito á un magnífico sepulcro 
de mánnol donde se conserva en grande veneración en 1« 
iglesia de sa nombre; excepto un bnuso que engastado pie- 
eioflamente se goaida Mpiado para darle á adorará los en- 
feimos que oononrren á implorar el patrocinio del santo, ¥e- 
uta-ado por los naturales con el nombre de San Yieco. 

Además del comentario sobre el, Apocalipsis, esoribió 
doa libros de adopttone ChrisU Jili Dei: estas obras merecie- 
ron ssr. cdocadas en la Biblioteca deles Padres y por todoa 
ooneqytQ» son snperioiseB á.sa siglo. Tendamoe nna rápida 
ojeada, sobre el estado literario de la Europa en el siglo 
VIII y ¿qué hallaremos? Pavesas de las antiguas bibliote- 
cas, escuelas cerradas y escombros de las artes: solo algún 
iDonge guardaba en la roca que le servia de albergue los res- 
toA de la pasada oivilizaoion, cuya infiuencia bieiibe(diQíia 
ae- deja seolir en el palacio de Gado Maguo. Ninguna pro* 
dnecion original a&eee aquella corporación de sabioa que 
Carlu Magno habia reunido en su corte para instruir al pue- 
blo francés: á su frente se hallaba el mongo Alcuino, que 
iaoXSk celebiidad ha adquirido con el tiempo, debido á que 
Qii.aumbre se. baila enlajado con la bistoiia de kciválisaoiai^ 
francesa. Todo el mérito de esta coxporaiDÍ<m está, en baber 
recopilado, corregido y arreglado á la capacidad de aque- 
llos tiempos los manuscritos antiguos. La fama de Beato 
recorre todos los ámbitos de la España, traspasa el pii-ineo 
y- Ufiga hasta la corte de Cario .Maguió; su voz leTantada en 
la0 OQsdiüeins LiovaniscaS'Oomiixiave la iEuiopa católica, j 
hafie scoitír su peso en los concilios.de Narbona y Francfort; 
su eco no es el del fanático de la edad media que pide ca- 
labobos y hogueras para el herege, sino el del hombre que 
r^rionina y discute, su amor á la verdad le hace sobD^ 
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ponerse á las consideraciones de un prelado, que abroque- 
lándose con tan sagrado ministerio, propagaba el eiTor. 

(.1 A. C. Croissety año cristiano^ D. Nicolás Antonio^ Bi' 
hhoteca veiu9 kUpana,) 

CLAÜDIANO. 

Cuestiónase todavía hoy sobre la patria verdadera de 
este poeta, que floreció por los años 391 de la era cristia- 
na, y fué muy apreciado de Stilicon. £1 Diccionario de la 
lengua castellana, publicado por una sociedad de litentos^ 
que consta de dos tomos, en la palabra Santofia pone que es 
patria del poeta Claiidiaiio; mas este mismo en Olaudiano 
dice que em natural de Egipto. Madoz en el suyo Geogi-á- 
fíco le pone entre los hombres célebres que han salido de 
Santofta. Los escritores de biografías que hemos consulta* 
donada aclaran sobre el particular. En el prólo§|o de una 
edición de sus obras hecha en Lyon dice, que los que ase- 
guran que es es|)ari<)l solo se fundan en los muchos elogios 
que hace de España en sus obras; hay quien dice es 
francés, quién que fué hijo de un comerciante florentinO| y 
que nació en £gipto. Por lo tanto mientras no se adaie es- 
to y la España pretenda darle patria, ninguna pobkeíoii 
disputará á Santoña esta gloria. 

CAMPILLO Y COSÍO (José del) 

« 

Hijo de D. Toribio del Campillo y de D.* Magdalena 
Cosío, ambos de esclarecido linaje: nació en Alies, pueblo 

de la jimsdiccion do Larcdo en 1693. Estudió con aprove- 
chamiento en su país y en la ciudad de Córdoba; y habiendo 
quedado huérfano de padre, diéronle sus parientes por 
pieceptor un canónigo de aquella iglesia que. se llaman 
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ba Haldonado. Había condaido ya d estadio do la filoso- 
fía, y sin que hubiese determinado aun cual can-era eni- 

prendoria, se decidió á seguir el ciuííu de Teología sagra- 
da, tal vez por haberle indicado su Mecenas que el estado, 
que mas le conyenia era el eclesiástico. Sin embaxgo sea lo 
q[ae fáere, no tardó en Tañar de proyecto, pues noticioso 
de BU talento D. Francisco de Osio, intendente de Anda- 
lucía, le llamó cerca de sí y le nombró secretario suyo. 
Campillo aceptó este empleo, y aunque poco análogo á sus 
principios lo desempeñó con tal acierto, que supo granjear- 
se la estímacion de su principal y de cuantos le conocieron 
y trataron: entre estos últimos se cuenta al célebre D. José 
Patiño, intendente de marina en Cádiz, quien proporcionó 
á Campillo una plaza de oficial de segunda clase en la con- 
taduría de la real amiada en aquel puerto; y en el mismo 
año que era el de 1717, le destinó á la escuadra que salió 
para la conquista de Cerdeña. Campillo en esta expedición 
asoendió á i^cial de primera dase; y en el año inmediatO| 
oon motivo de tener que saür otra, destinada á detener en 
el Mediterráno algunos proyectos hostiles de los ingleses, 
fué promovido á ministro de haoi(?nda de una de sus divi- 
siones. JSo era este encargo de diñcil desempeño; sin em- 
bargo algunas circunstanciad particulares hicieron brillar 
de tal 'modo el talento de Campillo^ que cuando regresó á 
Cádiz se encontró con el despacho de comisario de guerra 
de marina; ya estaría bien enterado el gobierno de lo mu- 
cho que trabajó como igualmente de su gran capacidad, pues 
, que en lo suocsíyo le consultó con frecuencia y oyó su dicta- 
mea como que salía de un hombre de gran talento y de sanas 
intenciones. Por fin, su r^utacion habia llegado ya al col. 
mo; y así es que volvió á salir de su departamento para 
pasar á la América septentríonal con motivo de la grande 
expedición que en 1719 se hizo á la vela para aquella pai te 
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ciencia y en varias especulaciones políticas, sino que tuvo 
la gloria de contribuir muy particularmente al salvamento 
de la tripulación del navio S. Luis, que desgwunadamente 
Vaió en la eóíBto de GAmpedie, BagreBó Obbboi^o de WÁíáé' 
tica 7 redbe cía <pKñBiáf>' de ma desvelos- el destíno de ^dafiá- 
Bario oi^enaddr, mn que ^ por eso b6 le permitíMe >él 'dés- 
canso que e^jian süs fatigas; porque al mismo tiempo se 
le comisionó de ministro interino del astillero de Guami- 
20. Caál ftié m ^oomportanúeato en este nuevo eMU^, 
puéde oomparane con- los O0in{i«>metímrái1»s de «m aate- 
eesores. Ealtos edtos de fondos y prcNasados á^aetivar'UiB 
obras de su instituto, no sabian atinar con los medios que 
podrian sacarles de apuros; mientras Campillo, fecundo en 
recursos, halló cuanto necesitaba, é hizo ver que á un hom- 
bre de talento nada le «s imposible^ de modo que aqu^tos 
ttbrioas tomaron 'on aspeóte tan diferente del qae teníaos 
que parecía ser cosa incréiUe.'El frnto de^sdesvdos esuM 
la admiración en imos, y promovió la envidia en otros: estos 
no perdonaron medio para desacreditarle; no hubo calum- 
nia de que no se valiesen para perderle, llegando bastar el 
dírtremo de ddatarle ' ante el tribunal de la InqníásM; 
pero tarde 6 temprana la inooe^oia siein^ tmimfit. Oaitt- 
piHomalterable en los átaques, rechaaó á'Sns enemigos con 
entereza y con decoro; venciólos, y entonces el público 
acabó de convencer so de la justicia de su cansa; y el go- 
bierno en justo desagra\io le hizo merced del hábito de 
8airtiago,leoo¿fiiióeleiii{deo'<^ . 
poco despnes la intendeñóia' del ejérmto deMáaado á la 
oonquista de "Nápolee. La historia de aquellos héohos 
cuando habla de (campillo, le coloca en el lugar que me- 
recian sus relevantes prendas, y así bastai'á solo indicar 
que filé imo de ios espigóles -que'mas tzabi^ron*para co< 
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ronar pacíficamente en aquel reino al infante D. Cárlos, 
sacrificando por él su salud y sus intereses. Tal fué la 
reoomendaoion que le dió el principe para su padre Fe- 
lipe y, que ya, no diidal»a ide ks' bellas calidades de Cani- 
pülo; le Uamó'oeroa de sí, ^eiiiBacgáiidole)»! aneg¡U> iBihm 
rentas de Aragón y m intendenoia, poniéndole dee^iies aal ' 
frente de los mas arduos negocios de líi monarquía. Se sabe 
ya las críticas circunstancias en que se hallaba la España 
en 1741, época en que fué nombrado este sabio español 
fleoretario de Estado, de les despaabos de-Maxina, Hacien- 
da, Guerra é Indiag, Superintendente de rentas, lugar-te- 
niente del grande afamionte y eonsejero de estado. Las 
guerras llamadas de Sucesión y sus resultas hasta los tra- 
tados de Utrecht, las nuevas adquisiciones dentro y ñiera 
del oontiaente, y las precauciones 4 q«Lc oligaba la muerte 
del ex-enqwiador Cáilos VI, faabianpuoBto á lamoiiapqBiía 
m Tm efltado de pMáliiris inoalcnlable; pero, como aeffm 
ketnofifíndíeaido ya, Campillo poseia un :u:te pattícnlar pata 
triunfar de todos los obstáculos, se puso á trabajar con- él 
mayor desembarazo en reparar el desorden que general- 
mente se advertía en todos los ramos de sn cargo. El rey 
por oéra pexte se ^prestaba-á sus ideas, y esto aoalwba ée 
animar, sos eBpeisiusa8;Bin embargo la esTidia, enemiga, ir^ 
reconciliable del hombre de mérito, habia despertado de 
nuevo sus rencores contra Campillo, y yaque no podía ar- 
rojarle del alto puesto que con tanta distinción oooopaba, se 
eomplaaa á ló menos en entozpeoer la ejecución de muéhm 
da aosrfvoyeotoS) deflcaneertar otros; ly pQn^nTiéudoleasn 
de este modo i^Evoeeido de- su mcmaioa) *oon la encomienda 
de la Oliva y otras gracias, procuró y consiguió hacerle 
descender al sepulcro atropell adámente en 1743, y á los dos 
años de su ministerio: no obstante como el mérito y > las 
virtodes de este sabio y honrado español pudierotnmoaDqne 
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la calnmma, esta calló mientras que el nombre de sn vie- 
tíma se ha eteniisado en los &stos de la liistoría. 

Campillo fué casado dos veces; la primera con B.' Jo- 
sefa Ambudon, y la otra con D." María Benita Eojas y Du- 
mond, hija de los condes-duques de Castelblanco^de las cua- 
les no tuvo hijos. 

Compuso en 1742 los esoiitos siguientes: La Espalla 
deqñerta: Lo que hay de mas y de menos en España: Nue- 
vo sistema de gobierno para las Amérioas. 

(Diccianario anónimo biográfico,) 

CAVADA (D. FÉLIX.) 

Nació en Bnelna, de la fionilia de los condes de las 

Bárcenas. En su menor edad recibió una educación es- 
morada y poco común en aquellos tiempos, pues á la di- 
ficultad de adqiárirlay se unia la preocupación de la épo- 
ca que mizába con recelo á los hombres que cultiraban las 
donosas exactas. En la inyasion ñranoesa tomó las amias en 
pro de la causa nacional; estuvo en las batallas de S. Mar» 
cial y Tolosa donde, como él dice, expuso su vida hasta el 
caso do ponerla en el último grado do la escala de los pe- 
ligros, por tener la gloria de salvar el batallón de diestros 
é intrépidos Tiradores de Cantabria. 

Betíróáe deqnies de concluida la.guezia á la vida pri- 
vada, y en 1820 al instalarse el Ateneo espafiol, le enco- 
mendó la Sociedad el discurso de inauguración, que mere- 
ció general aplauso: en 1823 determinó la corporación darlo 
á la prensa, mandando á su autor que pusiera algunas notas 
históricas, que es una lástima no sean mas extensas. Apare- 
ció bajo el nombre de •Primera memoria leída en él Ateáeo 
espafiol en la noche del 23 de Junio de 1820 por él ciuda- 
dano E. C. 
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Después de reseñar la importancia que en todas las na- 

ciones han tcuido siempre las corporaciones literarias, in- 
dica las materias que debe abrazar el Ateneo español. Pone 
en piimer lugar el estudio de las leyes y costumbres- de 
nuestros pueblos, qne tanta yariedad oírecen, y ¿ quien no 
Mtába mas que una Stael, un Laniere y un Chateaobriandi 
que yerían oimmas gusto que en sus célebres viajes al El- 
ba, á los Alpes Suizos, y ú Jenisalen lo que el tiempo ayu- 
dado de mil acontecimientos ha producido. Pone por lema 
la invocación de G. P. en su Ulixea. 

Bime de aquel varón, suave musa. 
Que por diveraas tierras y naciones 
Anduvo peregrino, couoeoiendo 
Sus vidas y oo¡|itnmbres 

Estos deseos han ádo realisados hoy por Fernán Ca- 
ballero y Trueba, que con tanta perfección y gusto han pin- 
tado las costumbres del pueblo andaluz y de los del Norte 
de España. 

Se ocupó después de la provincia marítima de Santan- 
der, vindicándola de todas las preocupaciones que sobre 
ella hahia; indica sus preciosas costumbres, sus instituoio- 
nes liberales y su eínlisaeion desde muy antiguo. 

Cabe pues á nuestra provincia la gloria de haber sido 
el primer asimto que ocupó al Ateneo, que tanta celebri- 
dad ha adquirido. Viene á constar de unas 32 hojas en 4."; 
en la dificultad de darla á conocer toda, trascríbiiemos al- 
gunos puntos, que no dudo serán leidos con gusto. 

"Ihi las laderas de los montes que habita el pasiego, co- 
mo en las riberas del mar, sobre lar eri/adus rocas de la 
Lié vana, donde mora la gamuza, como en los valles en que 
se elevan los antiguos solares de su nobleza, la atención 
del mas indiferente siempre se vió distraída, y nunca de^é 



d^'hallaer muoho que le admirase. Obligada á ello oasi por 

fuerza, 4 cada instante encuentra novedades, y todo le 
o&^eoerá mil motivos de delicioso entretenimiento; unas 
Teces- reflexioBaiido sobre el estado antigao de este suelo, 
yjespeoMJmcaite en el anterior al de liw gjBBemm á» Iteli» 
7 Fla&des, qttóiiupizBroftea sits poliladomsel'espííibi o»* 
balleresoo que se les ba imputado; otras examinaudo sur 
usos y costumbres, las horas se le harían momentos. En 
sus montes, en sus valles, sacado del éxtasis en que por la 
oontemplaGÍoiL se halla embargado por los varios y pene- 
trantes ecos de ayes peregrinas; admirando el poder del 
Criador en su Hmftzo y su arafia de maj^ sentado sóbrelas 
ruinas de algún convento de Templarios, y al lado de otros 
monumentos de la mas remota antigüedad que el tiempo 
ha respetado; metido en las reuniones populares de sus ha- 
bitantes paia aiomborarse de su gian penetración; enajena- 
áOi digámoslo de una rea, de vellos con instíiaoioiMe las 
mas partíoidares, se creería en lo mas TÍstoeod^» la «pMOt» 
ble Helvecia, y solo echaria do menos sus lagos. Tiene la 
ventaja de un ten*eni) que por todas partes brota oíjpontá- 
nsamente los árboles mas loeanos, y las plantas mas Jieceaa- 
na» y útiles al hMdbre; qne di ks finitos de primíeKa ne» 
oesidad pródíginBifflite; que ofimoe ábuBdantes pArtos á m 
KÉumeroeo ganado, y que presenta kr-n-ya, la pera, la man- 
zana, el iiigü y avellana silvestres en la poudiente de sus 
colinas y hasta en la cima do sus mas elevados montes. En 
medio de que viajan tanto sua habitantes haeiendo largas 
ansenoias de sus hogares, por lo general no se despsendm 
de sns antiguos usos, de sus peculiares dÍTeníoBies j 
manera de yvnr. Sin embargo de esto, es preoiso notar que 
existen en este punto varias diferencias que hay entre eUoa, 
en que concuerdau el orden físico j moral. ¿Quién oom- 
{taiará j^ás la cavdlosa traacendencia del que njbora' fa Im 
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cabañas de Pas cou la disipadora alegi íu de los habitauteá 
de alfanas jurisdicciones del centro? ¿Cómo confondiremos 
la sagacidad y locuela del trasmerano con la sencillez de 
los que habitan algnnas comarcas de la parte occidental^ 
¿Podremos por ventara mezclar los que confinan con Viz- 
caya, con los que TÍyen entre despeñaderos allá en la lié- 
vana? Aquí se vé esta institución tan alabada en nuestros 
dias de los jueces llamados de paz; allí el celo que se pone 
en manifestar la memoria de sus padres y deudos con f un- 
ciones pro&nas; ora sus sencillos y lánguidos bailes al mo- 
nótono mido del pandero; va la particular costumVi^ de 
superioridad que pretende en algunos sitios el pueblo en 
junta 8obr(! los miembros de su ayuntamiento reunido, no 
pudiéndose cubrir ni 'sentar estos sino después de sus go- 
bernados; ahora el amor de las romerías y ferias, que tan 
multiplicadas están; después las contiendas de sus molinos; 
hoy un hijo disipador de parte de los que vienen de la An- 
dalucía, mañana la frugalidad de los que van fuera de él á 
edificar casas, fundir campanas, hacer estátuas, toneles y 
cuanto concierne á la piedra y la madera: en esta comarca 
el apego al contrabando, en esta otra el de pasar al comer* 
cío de las Indias.*' 

Hablando de las reformas mas perentorias de la provin- 
cia dice: "¡Bien diversa á la verdad seria entonces la suer- 
te de este suelo á donde tantos capitales van á sepultarse 
inútilmente por no saber sus dueños los principios mas 
vulgares de la ciencia econónáca. Los indianos solo, como 
llaman en el país á los que vienen de las Amérícas y Efli- 
pinas, así como los conocidos también con el nombre de 
jándalos, procedentes de las provincias del mediodía de la 
península, sabiendo emplear aquellos, podrían con la mayor 
fiEu^ilidad mejorar su estado!" 

Los montafleseB, á pesar de que continuamente se ven 
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enviiialtQfii eii óiamdoiDB» goaidan cierto fondo de honnideB, 
que en ninguna cosa se advierte mejor que en sus zeapeo* 

tivas desgracias: en ellas se prestan, si es neoesarío, 'siifl 
yimtas y brazos ayudándose á tobajar mutuamente sus po- 
sesioues y távoreciéndose como hermanos. Cualquiera tie- 
ne que admirar el oontraste que ofrece esto, con su decidi- 
da indinadon 4 los estxépitos del foro; debiéndose leoono- 
cer en ello por necesidad la nobleza de su corazón sensi- 
ble; pero donde sobre todo admirará mas esta bella cuali- 
dad, es en las comarcas mas atrasadas del país. En las eri- 
zadas rocas de Pcrlamellera como en las de Soba j Eues- 
ga, el caminante halla fácilmente aoojida de sus moradonfl; 
j sugetos fidedignos lo testíñcan haciendo elogios de acdo- 
nes recomendables ejecutadas en varias j difer^tes épocas 
con ellos. No hay distrito que no tenga que admirar así 
en lo físico como en lo moral, llamando la atención á cada 
paso las buenas disposiciones de sus naturales, sus orde- 
nanzas y sus vistas pintorescas. ¿Quién no enmudece en 
la triste soledad del monte Oandina y barco de Orífion, é 
en los tétricos alrededores de Sáinano, en donde todo in- 
funde un silencio, que mueve á las mas profundas medita- 
ciones? ¿Quién no ha ido á las orillas del Océano á escuchar 
sus bramidos y vevle estrellarse furiosamente oontza his ro- 
cas? ¿A quién no llenan el corazón de alegría después de 
tan imponentes aspectos las risuefias y vistosas perspecti- 
vas que ofrecen, aun en medio del rigoroso invierno, las 
alturas del Seña y Cildá, presentando bajo los piés del via- 
jero huertas siempre verdes, y que le hacen sentir la frar 
gancia del azahar desde mny lejos, en los puntos de Oolin- 
dres, IT^ovalef^ Ubiarco y Oobreces? 

Betiróse después Cavada de la vida pública, y se dedicó 
exclusivamente á los negocios de familia. 



Digitized by Google 



179— 



CEBALLOb. (i). Pbdüo) 

Fué del valle de Cabezón^ militar afeunado y diplo- 
mátioo: la historia nacional nos le dá á oaaooer por prime- 
la vee en la toma de la colonia del Sacramento á loe Por- 
tugueses) siendo d^áton general de Buenos Aires en 1762, 
cuya plaza estaba artillada con 118 cañones, y defendida 
por 2.500 soldados; en la guerra marítima que nos estaban 
haciendo los Anglo-Lusitanos era el depósito de sus pira- 
terías; apresáronse allí 26 buques ingleses con ricos carga-, 
mentes^ cuyo valor se conceptuaba en cuatro millones de 
lilm» esterlinas. Acobardados con esto los aliados desistie- 
ron del audaz intento de acometer á Buenos Airea. Siendo 
gobernador do esta colonia dispensó singular protección á 
los Jesuitas: cuando cayó el marqués de Felino, ministro 
en Panna, ñié enviado por la corte de Madhd á residen- 
ciarle: hallábase en estos momentos el asunto de la total 
extinción de los Jesuitas próximo á resolverse definitiva- 
mente. Creyóse entonces, que la entrada del duque 
de Aiguillon en el ministerio francés y la influencia de Ce- 
baUos en Panna, tomada nuevo rumbo tan palpitante 
outílrtÍGn. 

Las inveteradas disputas entre la córte de EspafiSa y 

Portugal sobre la extensión de límites en sus colomas de 
América, se reprodujeron con la conducta agi*esora del 
marqués de Pombal: aprestóse entonces en el puerto de Cá- 
dÍ2 una escuadra de doce buques de gueiTa, que habia de 
atacar las colonias portuguesas, iba á cargo del marqués de 
Oasa-Tilly y llevaba 9.000 bombres de desembarco, man- 
dados por D. Pedi*o Ceballos. Dirigióse la escuadra á la 
isla de Santa Catalina y la or-upó sin resistencia: losTortu- 
gueses, que pudieron rechajíar el ataque íiegun las naves y 
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tropas de que dúponian, y la difícultad de acercarse á las 
oostas los nuestros, huyeroa al interior perseguidos por los 
espaftoles, que Gonsignieron completo triunfo é hicieron 

prisioneras las tropas portuguesas; siguieron después al rio 
de la Plata y so volvió á ocupar la colonia del Sacramento, 
que por anteriores tratados se habia devuelto á los Portu- 
gueses, después de la toma de 1762; tomó otras Yarias islas 
y establecimientos que tenían en aquellas costas. 

Por el tratado que se celebró en 1777 enjkre las dos po- 
tencias, nos cedió el Portugal esta colonia y la navegación 
del rio de la Plata, del Paraguay y Paraná; fueles devuel- 
ta la isla de Santa Catalina. Aunque este tratado no fué 
obra suya; es debido á su vida militar, con lo que prestó 
inmensos beneficios á la patria, extinguiendo antiguas riya- 
lidades y abriendo al comercio de su nación nueva arteria 
que lo ramificaba en aquellos países. 

(Á, A, O. Historia de Eapam*) 

CEBALLOS. (P. Pbdro) 

Nació en Buelna, é hizo los estudios de jurisprudencia 
en la universidad de Yalladolid, donde se dió á conocer por 
su talento especial: concluida su carrera marchó á la corte 
en solicitud de alguna plaza de oidor en las chancülerias 
de la nación. Sabido es que en aquellos tiempos el fiiyor 
del monarca ó la recomendación de algún magnate era d 
único escalen de los empleos; Ceballos, aunque pertenecía 
á una familia de buena posición, y que su padre habia te- 
nido la contrata de la carretera nacional de Castilla á San- 
tander, y la de maderas para el astíllero de Guamizo, tuyo 
que buscarla para el ministro Floridablanca. Este bombre 
célebre conoció desde el primer momento que yió'á Ceba* 
líos, el gran talento y el genio que oscilaba en su cabeaa. 
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No le miró como jóyen que á sa somloa podía apioTeohar 
el ñrato de gns estudioB, sino como hombre de quien la na- 
ción podia esperar mucho; así lo agregó á la embajada de 
Nápoles, y mas tarde fué trasladado á la de Portugal; y en 
18ÜÜ nombrado ministro de Estado en reemplazo de Ur- 
- qnijo: desde esta época se haUa su nombre suscrito en los 
grandes acontecimientos de Espa&a y mas tarde de Euro- 
pa. Desde Aranjuee escribió á D. Nicolás de Azara, repre- 
sentante en París sobre lo funesta que nos era la alianza 
con la Financia, que cada vez se mostraba mas exigente; sin 
embargo, en su tiempo se celebró el tratado con Bonaparte 
para Ueyar la guerra á Pertigal, cosa que ni la Conven- 
ción ni el Directorio- habían logiudo. Entre las contesta- • 
ciones que mediaron después del convenio de Badajoz, me- 
rece citarse la que en 19 de Agosto de 1801 pasó á Azara, 
nuestro embajador en París: "Si el primer cónsul fuese 
"tan osado, le decía, que repitiese lo del peligro y poca 
"duración del trono español, le contestase con la digni- 
"dad y energía correspondiente, que Dios dispoñe de ¡a 
^^sicerte de hs imperios^ y que mas fácilmente dejaría de 
^exútir un gobierno naciente que un rey anciano y ungido" 
El suscribió el tratado de paz celebrado ron Francia y ne- 
gociado por Luciano Bonaparte: él dirigió el manifiesto de 
gnena contia la Gran BretaSa en 12 de Dicíembre de 1804, 
á consecuencia del apresamiento becbo por los cruceros in- 
gleses de las fragatas españolas que venían de Buenos-Ai- 
res, estando en plena paz con ella; cuyo, acto es conocido 
boy con el nombre de Fresas inglesas» Después de algu- 
nos considerandos, dice: "El contraste que resulta de todo 
"esto entre la conducta de los gabinetes de Madrid y de 
"Londres, bastaría para manifestar clai'amente á toda la Eu- 
"ropa la mala fe y las miras omitas y perversas del minis- 
"tro inglés, aunque él mismo uo las hubiese maniiestado 
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^eonk el átentído áboííuAaMe de k mptrn^, eaUiheáSe y 
''ftpreéamiento de Inn cnatro fragatas españolas, que, na- 
"vegando con la pleua soirnridad que la paz inspira, fueron 
"dolüsamonte ata(;adas por orden que el mismo gobierno 
"inglés habia firmado en el Qdflmo momeiito en que engaño- 
"samente exigía condiciones para la prolongación de la pas, * 
"en que se le daban todas las seguridades posibles, y en que 
"sos buques proveían de víveres y refrecos en los puertos 
"de España. Estos misinos buques que estaban disfrutando 
"la hospitalidad mas completa, y experimentando la buena 
"fe con que la España probaba á la Inglaterra cuán segu- 
"ras éoran sus palabras, y cuán firmes 'sns resoluciones de 
"mantener la neutralidad; estos mismos buques abrigaban 
"ya en el seno de sus comandantes las órdenes inicuas del 
"gabinete inglés para asaltar en el mar las propiedades es- 
' Apañólas; órdenes inicuas y proñisamente circuladas, pues 
"que todos sus buques de guerra en los mares de América 
"y £un^ están ya detenidos y llevando á sus péettak 
"cuantos buqués españoles encuentran, sin reatar ni wñá 
"los cargamentos de granos que vienen de todas partes á 
"socorrer una nación fiel en el aíio mas calamitoso. Or- 
^Menes bárbaras, pues que no merecen otro nombre, las de 
"echar á {áque toáa emWoaoion española cuyo porte no Ue- 
"gase á cien toneladas, de quemar las que estuviesenVaHedas 
"en la costa, y de apresar y llevar á Malta solo las que ex- 
"eediesen de cien toneladas de porte. A pesar de unos 
"hechos tan atroces, que prueban hasta la evidencia las 
"miras codieioBas y hostües que el gabinete inglés tenia 
"meditadas, aun quiere este llevar adelante Su pérfido sis- 
"tema de alucinar la opinión pública, alegando pera eilo 
"que las fi-agatas españolas no han sido conducidas á los 
"puertos ingleses en calidad de apresadas, sino como déte- 
"zudas hasta que ia España dé las seguridades que se de- 
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'•seai^ 4q que olis^nrará U neiutralidad mas esti'icta. ¿Y qué 
"mayores segimdadeB puede ni debe dar la £apafta? ¿qiié 
"naeiozi oÍTilizadi^ ha usado hasta alioxade unos medios t^n 

"injustos y violentos para exijir seguridades de otra? Aun-» 
"que la luglaterra tuviese en fin alguna cosa C£Uo exijir de 
"España, ¿de qué modo subsanaria después un atropcllaT 
"miento semejante? ¿Qué satisfacción podrá dar por la tris- 
óte pérdida de la &agata Mercedes con todo su c^argamen- 
"to, su tripulación y el gran número de pasajeros distin- 
"guidos que lian desaparecido víctimas inocentes de uua 
"política tan detestable? La España no cumplii'ia con lo 
"que se debe ¿ sítnisma, ni creería poder mantener su bien 
"conocido honor y decoro entre las potencias de Europa, si 
"se mostrase por m^s tiempo insensible 4 unos uLtn^ tan 
"manifiestos, y si no procurase Tengarloa con la nobleza y 
"energía propias de su carácter, etc." 

Dió^e también por conducto d^ Geballos una real óirdeu 
4 Z^, gBjfe del jwdin botánico, para qrearse en EqpM^fl», 
veinte y coatro establedmientos en que se enseSláft^ pváo^ 
tioanfiente la agricultura dirigida par la botánica. 

Desde los sucesos de Aranjuez empieza Geballos á ñ- 
gurar en primera escala en los sucesos de la nación y de 
£uropa toda por el estadx) poUticp de ella: la proclama da- 
da por C^lo^ lY e^ Aianjuez paxaca¡|pa^lo8án^^Qsalar«• 
lDados con los prepaxatiyos del Yi^je que ibai^ á emprender 
por consejo de Gfodoy fdé dirigida á Geballos, y lo mismo 
la abdicación en el príncipe de Astiu'ias. Al tomar posesión 
del trono Eeraando YII, cumplía al iionor de Ceballos pre- 
sentar la dimisión de su cargo de ministro; así lo hizo, y 
no le fué adxnitida por Eemando, apareciendo en la Gaqeta 
las raeonea que tenia p^ra ello: "Pues me consta muy bien 
"que sin embargo de estar casado con una prima hermana 

"d^l príuQipe de U P^z, X). í^a^uejl Oqdpy» ha,^- 
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'%ado encías ideae y deeignioB injustos que se suponen en 

"este hombre, y sobre los que he mandado se tome cono- 
acimiento, lo que acredita tener uu corasM)n noble y fielá 
"su soberano, y del cual no debo desprenderme; siendo mi 
<<yohmtad que asi se publique, y llegue á notícia de todos 
*%Í8 vasallos/' 

Duélenos sobremanera ver su nombre unido al acto de 
entregar el glorioso trofeo nacional que perpetuaba la -vic- 
toria de Pavía. El duque de Berg se, dirigió á Ceballos pa- 
ra que manifestase al ley el gusto que tendría el empera- 
dor en poseer la espada de Francisoo J: fiiéle entr^ada con 
un aparato pomposo y ridíeulo. * 

Acompañó á Fernando VII á Bayona en calidad de 
ministro de Estado: siguió todas las vacilaciones y vicisi- 
tudes del monarca; aparece unas veces débil, otras enér- 
gioo: nosotros» sin oonstitoímoB en panegiristas suyos, ñm- 
dados en hechos polteriores, podemos asegurar que, en 
aquellas ocasiones de poca entereza, solo era el eco de ea 
soberano. 

Cuando fué anunciado á Jj'emando que renunciase la 
corona de España, tuvieron varias eonlferencias Esooiquis 
y Ceballos. 

Dice Toreno: ^'Comenzó la de Ceballos con el ministro 

"Champagny, y cuando sostenía aquel con tesón y dignidad 
"ios derechos de su príncipe, en medio de la discusión 
"presentóse el emperador y mandó á ambos entrar en su 
"despacho, en donde enojado con lo que á Ceballos le habia 
<^ido, pues detrás de una puerta habia estado escuchando, 
**le apelfídó fmdür^ por desempeñar cerca de Femando el 
"mismo destino que habia disfrutado bajo Cárlos lY. Aña- 
"didos otros denuestos, se serenó al fin, y concluyó con 
"decir que, tenia una poiitíca peetiUar 9t^a; que dehia Ce- 
adoptar uUa» nm firameoBy meim detíeotio éoke 
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^^élpmdemr^ p no eaerijiear la jumpmM de h E^pa^ itl 

^^interés de la familia de Borbon/^ 

Continuaron las coní'erencias, habiendo sustituido á Ce- 
baos D. Pedro Labradjor. Acaso fué OebaUos el primero, 
que c<»i rostro smno^y da ¡m duloes acentos de 1» lúmija 
bieiera frente á los ambioioaoB pkaeg de iin hombre que 
decía: <<No puedo dejar caer el pafíuelo de las narices sin 
"que en el acto seis ó siete príncipes soberanos se avalan- 
"cen á levantarle y dármele á la mano: un sargento de mi 
'^ejército esperada la orden para hacerlo, y quúsáme haría 
' 'observar que este aotp dal mpáúo no estaba oompzeiidido 
''en la ordenanza.'' 

Encargóse del niinisterío de negocios extranjeros cuan- 
do J osé Bonaparte vino á Espaíla, con repugnancia y vio- 
lencia; aunque algunos dicen que él lo solicitó: de cual- 
quier modo no hallamQjB en esta condiieta de OebaUos un 
aeto de oensusa. ¿Quién puede «segnw lo que pasaría en- 
tre FeamandOsVII y él, que era^ únioo llientor que tenia? 
La conducta observada por él en la retirada de los france- 
ses de Madrid, y el decreto de Napoleón excluyéndole de 
ia amnistía general, son la prueba evidente de la in- 
flexü»lidad de este hombre. 

Beinstalado Fenmdo en el lanono espaftd, fiié otittTez 
ministito: en este tiempo verificó su segundo enlaoe el rey, 
negociado por el P. Cii'üo, al qut^ uo era muy inclinado 
Ceballos. Habiéndose retirado á la vida privada, concluyó 
los áltimos dias de su vida en un convento de Gerónimos 
próximo ¿ Sevilla. Se ba beoho eélel»e el manifiesto que 
dió fiobire los sooesos de Espalia desde el motín de Axan- 
juee. La vida de este bomloe tsn pública, que no es 
posible ocultar nada sin hacer caso omiso de la historia 
contemporánea; el lector juzgará si se puede razonable- 
mente aplicarle lo que dice el conde de Toreno en «1 

24 



libro 2.** dé sn Historia: '^enianlé en el reinado anterior 

*'por un cortesano dócil, estaba adornado de cierta instruc- 
"cion, y si bien no descuidó los intereses personales y de 
"familia, pasó en la corrompida corte de Oárlos lY por 
^^hombre de bien; se notó posterionnenie en sn conducta 
^^ropension íácU á aoomodarBe á yarios y encontrados go- 
'*biemos.^* 

¡Ojalá el señor conde tuviese una patente tan limpia! 
no se verian sus biógrafos en la necesidad de hacer mil co- 
mentarios para justificar su conducta, sin que sea compa- 
rable la situación de ambos peroonajesl 

CUESTA. (D. Gregorio) 

Nació en Tudanca y siguió la carrera militar. En Julio 
de 1795, siendo mariscal de campo tomó de los franceses á 
Pnigcerdá; hizo prisionera la guaniicion con dos genera- 
les, y les elogió siete piezas de artillería; fué también mi- 
nistro de la ^^K^^ra, y en su tiempo se Iií/a) la declaración 
á la Rusia, que felizmente no se llevó á cabo. Al exponer 
los demás hechos de su vida pública pareceremos algún 
tanto serero^ mas oomo ya ha entrado en el dominio déla 
historia, no es posible sobreponerse i lo que ella tiene con-; 
sigpnado. 

Estaba designado para componer la segunda Junta, ca- 
so que la de Madrid quedase inhabilitada. Siendo capitán 
genearal de Castilla la Vieja, se opuso en los primeros mo- 
mentos al levantamiento de Yalladolid; el pueblo colocó 
delante de su casa un patíbulo amenazándole de que mo- 
riria en él como traidor: desde aquel momento se puso al 
fiante de los sublevados; mas su estrella müitar se había 
eclipsado, y no comprendiéndose en un general tan acre- 
ditado, se atribuyó á venganza ó disgusto de que se le ha- * 
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Inera obligado á tomar parte ea él moTimieiitp de Valla- 

dolid. 

Después del célebre 2 de Mayo, la primer batalla ha- 
bida con los francesee, fué dirigida por Cuesta en Cabezón, 
de Yalladolid; la desacertada oolocaoion de sus tropas en 
los lados del puente que hay sobre el Fisuerga, influyó en 
lá pérdida de la acción: desde aquel momento perdió la con- 
ñuiizu pública, según se vé en las instrucciones reservadas 
que la Junta de Galicia daba al gefe de su ejército Blake, 
que habia estado m Cabezón como subalterno: la pérdida 
de la batalla de Bioseco oondnjó su prestigio, y como con* 
secuencia se indispuso con la Junta de León y Galicia. 

Propuso luego á Castaños dividii- el gobierno de la na- 
ción en civil V militar, dando la parte civil al ( rtnsejo y re- 
partiendo lo militar entre ellos dos y el duque del luían- 
tado, proposición que fué desechada por Castaños: con el 
anesto yenfioado en los delegados de la Junta de León, se 
acarreó el disgusto déla central, que le mandó comparecer 
en Aranjuez, coiifíando el mando del ejército interinamente 
á su segundo D. Francisco Eguía. Umi diputación de la 
ciudad de Mérida pidió á la Junta central que nombrase 
capitán general de la proyincia y de sus tropas á Cuesta, 
que en clase de arresto marchaba con la central en su via- 
jo á Andalucía: organizó allí un buen ejército con el que 
desalojó á los í'rauceses de las inmediaciones de Almaraz. 
En la batalla de Medellin si Cuesta no obtuvo feliz resulta- 
do, al menos se rehabilitó con la Junta central, que hacia 
tiempo le era adyersa; mostróse en esta ocasión con él muy 
deferente, le eleyó á capitán general y puso á sus órdenes 
el ejército de la Mancha. La victoria se iba deolaiundo por 
los nuestros, cuando dos regimientos de caballería y dos 
escuadrones de cazadores, acometidos por los dragones de 
Latour-Mambourgyolyieron grupas y huyeron vergonzo- 



samente atropellaiido y desordeuáiKlolo todo: Cuesta ñié 
derribado del caballo al tratar de contener el desorden de 
sus tíopas; estaba herido un y ae yí6 á riesgo de caer 
|Mriflionero: retiróse dMpúeéí oou «a geúte á Mometecio; allí 
thitó poT meñto eon WdlMey de ooáeéortai^ el plan de oam- 
paña, se avistaron mas tarde en las Casas del Puerto, y 
luego se retiró el inglés á Plasencia. Poco noble fué la 
conducta del general aliado; convenidos en todo, apenas 
llegó al |>imto dtado estsribió á Cuesta, que estaúdo con- 
forme en ejetmtsr el plafit oonvenido, el ejército brit&nioo 
dejaría de prestar su ayuda toda rea que no se le summis^ 
tre subsistencias. Conoció Cuesta que era esto especioso 
pretexto y que no tenia razón en lo que alegaba; lo prime- 
ro, porque los ingleses tenian por escasez lo que para los 
españoles era abundancia; y lo segundo porque el mismo 
general británico se quejaba de que su gente solo cuidaba 
de robar y saquear ú país que había venido á socorrer, no 
para mantenerse, sino para vender á los pueblos lo nusmo 
que les haliian quitado. Ganó después con Wellesley la 
batalla de Talavera, que le valió la cruz de Carlos III. No 
podemos excusar el rigor desplegado por Cuesta después 
de esta victoria con algunas tropas que haluan ñaqueado 
en el combate; sacrificó dncuenta hombres; y gracias á la 
mediación del general inglés suspendió la ejecución. 

Siguió algún tiempo al frente del ejército, y siempre 
en disidencia con Wellington; la Junta recelosa de él pro- 
curó aminorar el influjo que ya tenia: abrumado por los 
a&OB, los disgustos é infortunios de la guerra, hiso dimi* 
sion del mando y se retiró á Mahon, donde murió víctima 
de los disgustos recibidos en los últimos años de su vida. 

■ Invitado Cuesta á tomar parte en la gueiTa do Portugal 
cuando Godoy, se excusó por la injusticia con que so hacia. 

Beconócese en Cuesta al hombre probo y al militar «mh 
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tero; en las guerras de Italia y Flandes hubiera sido un ge- 
neral intachable; mas careoia de las dotes del mando civil, 
que estaba oonfilndido muchas vece^ oon el militar, j asi 
se enajenó la voluntad de los pueblos. 

CONCHA. D. Jüan Gütieeeez de la) 

Naoió en Esles, valle de Gayón; fué <^oial de aventa- 
jadas ouaUdades; hizo los estudios Boayotes, y oon Males- 
pina dió la TttdtB al globo hadendo deeonlHimieiitcNi útiles 
& la hidrografía. TSié oompofiero de Umers en sos glorío- 
sos hechos de anuas, y también en su trágico ün, teniendo 
el grado de brigadier de la armada y siendo gobernador de 
Córdoba do Tiicuman filé ñisilado en el monte de los Pa- 
pagayos el 26 de Agosto de 1810. Fué un modelo de ho- 
nor, firmesa y lealtad. Sus ceniaas y las de Lmimhan sí- 
do trasladadas al panteón de marina ilustres de la Isla de 
San Femando. 8n retrato ocupa el número 428 en el Mu- 
seo naval, salón de generales y gefes de la armada muer- 
tos en campaña. Fué padre de los actuales Conchas* 

(A, A, O» Catálogo datr^im citado,) 

ESCALANTE. (Bekjnardino) 

Nació en Laredo, siguió la milicia muchos años en com- 
pafiia de García su padre, gefe de yalor distinguido. Fué 
después, beneficiado en la iglesia de Laredo, y mas tarde 
administrador del hospital de sangre fiindádo por el carde- 
nal Juan de ler yantes en la ciudad de Sevilla; aquí escri- 
bió y publicó un tratado de milicia con el nombre de Diá- 
logos de arte militar, en el año de 1588; se hizo después 
«na edición en Bruselas el afio 1596, y en Antuerpia en 
1608, en 4.**: también escribió la Navegación á Orifinte, y 
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Noticias de la China, afio 1577, en 8.", de la que haoe men- 
ción Antonio León en la liibliuteca india. 

(A. A. C. Nicolás Antonio^ Biblioteca lUapana: Dicdo- 
nario anómm.) 

f EEKANDEZ VALLEJO. 

Naoió on Ijas, y siguió la carrera eclesiástica; buen pa- 
tñcio y muy amante del país natal: fué secretario de cáma- 
la del arzobispo de Burgos y miembro snpemnmerarío de 
la Academia Española. Al fbrmaise la Sociedad de Amigos 
del pais, denominada Fomento Cántabro, se le confió el 
disciu*so de inaugimK ion; reveló en él un gran conoci- 
miento de la historia antigua y de las ciencias naturales, 
cosa no muy Recuente en los de su clase de aquella época. 
Fué de los que mas trabajaron en pro de la Sociedad, dis- 
tinguiéndose especialmente en el cultiyo de la morera; lle- 
gó á cosechar dos libras de seda en los primeros ensayos: 
descubrió la morera natural en varios puntos de la provin- 
cia, habiendo hallado documentos fidedignos que acreditan 
sus planteles en el siglo XV I hacia la costa. 

En nuestros dias ha habido un médico del mismo pue- 
blo y apellido que el anterior: ñié catedrático del colegio 
de San Cárlos en Madrid, y escribió una obra de anatomía; 
fué contemporáneo de Argumosa, distinguiéndose este por 
su práctica y aquel por la ciencia: ambos eran la honra de 
la prorincia en los años de 44. 

GAECILA80 DE LA VEGA. 

£s natural de la villa de Ton-elavega la familia Garci- 
laso: en las Navas de Tolosa se distinguió un Diego Gomes- 
de la Vega. 
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El cuarto almimnte de Castilla es de la misma casa, y 
el primero que tomó el apellido Laso, llamóse D. Pedro 
Laso de la Yega; estuvo en el sitio de Algeciras mandando 
la annada compuesta de ochenta galeras, yemte y cnatro 
nayíos j hatcoa ligeros; los frauduléutos manejos del inñin- 
te D. Sancho pusieron al ejército y armada en gran estre- 
chez; subido esto por el emperador de Marruecos preparó 
una flotilla de catorce naves y vinieudo sobre Algeeiras se 
apodera de nuestra armada^ la quema y reduce á prisión 
al almirante Garoílaso, y los pocos que habían podido so- 
brellevar los rigores áú hambre y del combate. Dice la 
Grénica: "Tan poca era la gente que estaba en aquellas 
"galeas y tan lacerada, que home de ellos non cató por se 
"defender, nin pudieron mover ninguna de aquellas galeas 
'Monde estaban trabadas con las áncoras; y los moros que- 
"máronlas todas y mataron los que éstaban en ellas." 

Tuvo por hijo á D. Qarcfa Laso de la Vega, adelanta- 
do de Castilla, justicia mayor y gran privado de Alfonso el 
Onceno: á la muerte del infante D. Juan, asesinado por 
orden del rey, obligó Garcilaso á Doña María, madre del 
infEUite, á que cediese el señorío de Vizcaya al rey, por lo 
que en lo sucesÍTO se tituló señor de Vizcaya y de Molina. 
Las mercedes que le dispensó Alfonso le acarrearon el odio 
de los grandes y murió desastrosamente asesinado, oyendo 
misa en la iglesia de San Francisco en Soria, á donde ha- 
bía sido enviado contra D. Juan Manuel. 

« 

Dejó^dos hijos, D. Gonzalo y D. García, que acompa- 
ñaron á Alfonso en la toma de Gibraltar; D. García fué ' 
mayordomo del ináuite D. Sancho. Estos dos hermanos 

casi decidieron la batalla del Salado. Separaba los dos ejér- 
citos el rio Salado: ocupaban la primera línea los caballe- 
ros; y los hombres de menos valía estaban en la colina lla- 
mada Peña del GierTo. Elin&nteD.Juan'Mimuel que tenia 
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drden de pasar el río lo rehusó, haciendo oasi dudar de su 

lealtad. Viendo taljcobardía los horiiiaiios Garcilaso, atra- 
viesan ol rio por un i)oqiieri() puente de madera, seguidos 
de ochocientos á mil lionibies, con los que batieron una 
hueste de dos mil «firicanos y los hicieron cejar; yolvieron 
sohre sí los moriscos, y los cajstellanos desplegaron mas tmt 
lor, consenrando libre el paso del puente á un refuerzo que 
el rey de Castilla enviaba á los Latios, de lo.s cj^uc unu estaba 
herido gravemente, aunque seguia combatiendo: ganóse la 
batalla cojiendo inmensas riquezas de oro y pedrería, tanto 
que hiso bajar el valor del oro en París, Yalencia y Bar- 
celona con lo que Uevaron los ayentureros (1). > 

D. Oarcía Laso de la Vega, hijo del ezpo'esado D.*Ghuv 
cía, hermano de D. Gonzalo, fué nombrado adelantado ma- 
yor de Castilla por i). Fedro el Cruel; sigidó en la amistad 
de aquel rey voluble hasta la enfermedad que puso en pe* 
ligro la vida de D. Pedro, é hiso que la grandeva Itogara 
á tratar de darle sucesor. Gaieilaso tomó partido por B. Juan 
Nuñez de Lara. Resentido el favorito Alburquerque de 
Garcilaso, desde entonces le indispuso con el rey y fué una 
de tantas víctimas sacrificad^ en su reinado: estando la 
córte en Búrgos ms¡^ la reina madre que se tramaba ccoi- 
tra la vida de Garcilaso, por lo que le pasó aviBoqueno ae 
presentase en palacio al día siguiente; despredó esta ad- 
vertencia y ucompañado de algunos caballeros entró muy 
temprano en palacio; al instante se les intimó la órden de 
darse todos prisioneros. Comprendió. Garcilaso lo poco que 
le restaba de vida y así pidió un confesor; ñuélé dado el 
primero que se halló á la ayentura; cumple tan sagrado 
deber religioso en un pequeño portal de la misma casa; de- 
jóse oir entonces la voz lóbrega de Alburquerque que de- 
cía: ^'Señor, ¿Qué mandades tacer de Garcilaso?" y el rey 

(i) CMoioa^AlfimZL 
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oontestó: "Ballesteros, mándovoé que le matedes:" cayó en 
tierra el cuerpo del desgraciado á los guipes de las mazas; 

su cadáver fué arrcijaclo á la calle por disposiciou del rey: 
celebrábajise corridas de toros en Burgos, y los animales al 
pasar por delante del palacio pisoteaban el oadáver de Gar- 
cilaso, que fué. leoogido al día siguieate y acuesto en un 
ataúd sobre la muralla por algún tiempo. 

Su hijo D. Gktroia ñié Ileyado por sus criados á Toire- 
lavega, que en aquellos tiempos se decia Asturias: mas tar- 
de siguió el partido de D. Eniique, muriendo en la batalla 
de Nájera. Estaba casado con Doña María de Cisneros, y 
dejó una hija, Doña Leonor Laso de la Yega, que casó con 
D. Diego Hurtado de Mendoza y Ayala, almirante mayor 
de Castilla. 

De este matrimonio nació D. Iñigo López de Mendoza 
Laso de la Vega, conocido por el marqués de Santillana, 
que tanta celebridad ha adquirido en la poesía española. 
Juan II agradecido á los muchos servicios que le prestara 
D. Iftígo en las guerras con los moros y los magnates, le 
bizo marqués de Santillana y conde del Eeal de Manzana- 
res; él fué el segundo titulo de marqués que se conoció en 
EqMtfia. 

{^cedióle D. Diego Hurtado de Mendoza, hijo suyo, 
que fué testamentario de Eoiique TV; cuando Isabel la Ca- 
tólica tomó posesión del trono de Castilla, le nombró du- 
que del Infantado. 

Enrique IV le babia vendido la villa de Santander (1) 
que se resistió heróioamente á entrar en su señorío; los de 
la yilla au3CÍliados por.fus yeoinos tuyieron yarios encuen- 
tros con las tropas del marqué s, causándoles algunas der- 
rotas, que dieron por resultado la independencia de San- 

(1) Damos eale tratamiento de vOlOi porque no fuá eindad hasta Fci- 
mmdo TI. 
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taúder. Solo sé dta üDO que ftvsée tn&dor, cuya oasa ñié 
incendiada por los vecinos en venganza de su perfidia; lla- 
mábase Solorzano: el marqués pai*a compensarle estos per- 
juicios le hizo una gran torre en la yilla de Oastro-UidialeB 
qoB perteaooe á la fiunilia Miefio. 

(Á. A. €. F^errety JEfíBima d$ JbpBmu.) 

GAEGOLLO. (Alejandro) 

Nació en Menielo; fué excelente fundidor de campa- 
nas, 4Bl^ ellas la lunosa de Toledo. Habiéndose roto una 
Ijastatite i^rande ^ue habí* eii Ja isatódfal^ íoé llamado Qaé- 

golld po^ él DaJídelMd £>. Antooíe de Berbon, paia que di- 
rigiese los trabajos de íiuidieion de otni mayor que trataba 
de hacer: sus conoeimientos en íA arte nu sc^riun escasos 
por las dihcultades que naturalmente oixeoe una obra de 
tales fto^üidmieá: m pm ^ éb imlirtwi» jy del 
badajo l.^iS libnui: M huiíhBL éí^^ 
teríorauñaíte uní elnte á- au bofde iñí&ñof ttids'doeo TtEffSS: 

como Ui tercera p;irte de la circunferencia explanada es iijual 
á su radio, tomando una cuerda de cuatro varas se ti'aza una 
circunferencia igual á la de la campana: está YertiiQall|ifK|p 
taladiada, f w tooa cbn d amdlio de nna pdéiq w | É¿ ¡Nii 
el aire oontenido ettiaqúel eqsaoio monstnieae jM^iáMIia 
en estentóreo sonMo por la onndlad imperífd, y la tmuüicia 
que van á rezarse las horas canónicas en la I|pefiia prima- 
da de las Españas. 

HEEBSBA. (JUAK nfi) 

Arquitecto mayor de Felipe II. Nació en el pueUo de 

Mobellan en Valdálij^'a, de familia noble y caliticatla hácia 
el año de 1530. Estudió humanidades y íilosoíía cu YaU^* 
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dolid hasta el año de 1548, en ol cual pasó á Flaadesoon 
la Comitiva del príncipe D. Felipe cuando fué á visitar á 
su padre el emperador Cárloe Y, que se componia de 8^- 
getos escogidos eE cmqoíiui y sxtf», Eqi los tros años que 
rendió Hieneia eii BnuMbua^ ae dodicó al estadio de la ar-^ 
quiteetuzay de algosas cieoaoías ezaotas, ób donde legresi^ 
á España muy aprovechado en ellas en el de 1551. 

En 1552 movido de su vehemente inclinación á la mili- 
cia, sentó plaza de soldado para Italia oon el capitán Me- 
diniUa, bcjo cuyas órdenes dió pruebas de -va^eul^ espafiol 
ea la guena del Senes y del Fiamonte^ de modo, que pren- 
dado el general Gonzaga de su talento y disposiciones mi- 
litares, le nombró ai-cabucero de su guai'dia y le Uevó con- 
sigo á Flandes, donde le dejó ea la del emperador; on 1556 
volvió á España con 8. M. y le acompañó en el retiro de 
Tuste hasta 1568 en que &11qqíó el emperador. Viéndose 
Juan de Herrera sin destino pasó á Hadrid, de donde fué 
llamado á Alcalá de Henares por el célebre Honorato Juan, 
maestro del príncipe 1). Cárlos, hijo del rey Felipe II, que 
le encargó diseñar las ñguras geométricas para la copia de 
un libro original del tiempo de Alfonso el Sabio, que exis- 
tía en aquella universidad, lo que ejeootó oon tanto acierto 
y esmero^ que le acreditazon ^tie los sabios y artistas so- 
bremanera. 

Herrera se habia dedicado muchísimo á las matemáti- 
cas, y siendo aficionado á la arquitectura, de la cual tenia 
algunos príneipica, se hi^o discanto de J^uapd Bautifta de 
Toledo^ recien llegado de ItaUa. 

Se hallaba ya entonoes Herrera en la edad de treinta y 
tres afioy, y no por esto dejó de perfeccionarse en el estu- 
dio; de modo, que el historiador de Felipe II dice en el li- 
bro XI,;Cap. 16, "que aunque empezó algo tarde el estudio 
de la arquitectura, salió con la.oonti^uaqiou tan p^ecto, 
que igualó á los antiguos." 
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A poco iimpo sa maestro > pidió un ayadaote que le 
asistiese de oontínuo, proponiendo á Sueñera, j 8. M. selo 
conoedió por cédula de 18 de Feí>rero de 1563, señalándole 

cien ducados al año para su entreteiiiniiento; y sin embar- 
go de ser tan corto el salario, sirvió Herrera este encargo 
por hacer mérito, hasta que considerando el rey su habi- 
lidad y lo que trabajaba en cosas de arquitectura bajo las 
órdenes de Juan Bautista, en 14 de Manso de 1567 se le 
aumentó con ciento cincuenta mas. 

Murió poco después Juan Bautista de Toledo, y ol rey 
creyó difícil hallar quien le supliese en una obra de tanta 
magnitud como el Escorial, porque no habiendo hecho has- 
ta entonces Herrera cosa alguna de invención propia^ no 
habia podido manifestar la ^rtensíon de su talento. El re- 
celo con que Felipe II eníuirgó á Il^rrcra la fábrica del 
Escorial se infier(^ de que entonces no lo acrecentó el suel- 
do, ni se le expidic) titulo alguno de arquitecto, ni de maes- 
tro mayor, ni de director como lo exigía un encargo de 
tanta consideración. Continuó Herrera la obra conforme á 
los disefios, que según él consejo de Fr. Antonio Yillacas- 
tin, él mismo habia hecho sobre Iü planta do su maestro 
Juan Bautista, y para dirigirla y dar su^ disposiciones asis- 
tía en el Escorial cuando era necesario, y en lo demás se- 
guía al rey como arquitecto mayor á todas portes. 

Habiendo hecho venir S. M. trazas de Italia para la 
iglesia, la que mas le agradó fhé la que trajo Paooíolo, que 
después fué ingeniero de Felipe II, y como era casi una co- 
pia del Vaticano, Herrera redujo á cuadros los frontis dol 
crucero, que en el Yaticano son circulares; hizo otras inno- 
vaciones y adiciones para acomodarla al sitio y al uso que 
habia de tener; formó en grande un modelo de órden dóri- 
co con las gruesas y fortificación correspondiente á que to- 
do fuese de piedra en el interior y exterior hasta lo moa 
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elevado de la oéptda, á exeepoion de las bóvedas de lo6 
enatro biaeos de la etm griogn que debían ser pintados: 

quitó los dos campanarios de donde habían de estar según 
el modelo de Juan Bautista, y los puso á los dos lados de 
la portada de la iglesia; y luego del ooro formó en pequefto 
otra iglesia de la misma figura que la principal, cubierto 
el centro de una bóveda enteramente plana, cuya construc- 
ción es una de las cosas dignas de reparo en este edificio. 

Para la brevedad de la construcción que deseaba el rey 
y para la economía, ocurrió á Juan de Herrera el arbitrio 
de que todos los sillares viniesen labrados de las oanteríis, 
de modo que al pié de la obra apenas se oyese golpe de 
pico; los desiájeros replicaron sobre esto, pretextando in- 
comodidades en las estaciont s de invierno estío, diticul- 
tades en el adobo de las herramientas, y peligro de qno las 
piedras se desportillasen al tiempo de cargarlas. Fr. Antonio 
de YiUacastin como arquitecto puramente práctico apoyaba 
la contradicción; pero Serrer&decia que los griegos y roma- 
nos usaron en sus excelentes fabricas de este método, olvi- 
dado después ¡)()r la ignornnoia d(^ los siglos bárbaros, de 
modo que ya pareoia invención nuevaj que aunque lo fuese 
debería adoptarse por ser medio seguro de conseguir la bre- 
vedad y economía de la obra; y sobre todo la^perfeccion, y 
la brevedad y economía, porque así no era necesario cargar 
descargar las piedras y ocupar una multitud considerable de 
peones en conducirlas desde el taller cercano á la obra, al 
paraje donde estaban las grúas moviendo y apartando otros 
muchos sillares para hacer paso; y la perfección, porque no 
trayéndose las piedras de todo punto labiadas, se podrían 
ajustar los lechos y justas laterales con la mayor exactitud, 
de modo que se sentasen por sí mismas sin cuñas ni rajas 
de piedi'a ó palo para hacer venir uii paramento con otro: 
con lo cual y cou pulir, o<scorar los paramentos cxlorioros 
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deí^ii6s 4e o^mdujdQ todo, quedam la ohm laaciüa, fime, 
y como si fuese de una sola pieza. OonvencieroH al rey las 
raeones de Herrera; pero antes de decidir quiso se hioieae 
la experiencia. Vió labrar en la» canteras una porción de 
sillares, ponerlos fácilmente isofx una catNría sobro h» qams,^ 
subirlos 7 sentarlos en su lugar. Conoció que k mitiadks- 
eion naoia Moamente de ser cosa no vista y ocmtrariaá la 
costumbre, por la cual se gobierna la multitud, creyendo 
malo todo lo que no parta dt^ ella, y mandó se observase 
este método al que se conformaron los asentifitas, baoión- 
doles en las oanteras ñ-aguas y talleres poitátijies: em lo 
cual una o))ray que «guiando la pr&ctica oomun 4ufaim ^ 
vemte años, se concluyó en menos dé seis, con ahorro gran- ' 
dey eon tanta perfección, que d(\spues de escorada y pulida 
parece de una sola pieza. Este método empleado por los in- 
gleses en las obras de fábrica de nuestro ferro-carril «fita 
admirado de cuantos le presonciabsn, siendo ocasión de mil 
alabanzas sobce los adelantos de ellos «1 las artes creyen- 
do ser iuTencion suya; á tal^s cosas nos conduce la igno- 
rancia de la historia. 

Además de todo lo expuesto, que tanto contribuyó 4 )a 
economía, brevedad y perfección de la obra, imdifiia tam- 
bian atribuirse á una groa que Juan de Sienera inyentó, 
describió con figuras geométricas y ésoribió de su leka pa- 
ra ñioilitar la construcción del templo y del monasterio: y 
hasta aquel año que fué el de 1577, esto es diez después 
del fallecimiento de Juan de Toledo m que Herrera diri- 
gió solo la fábrica del Escorial no se le aumentó el salario 
del rey. Continuóse la iglesia, y á pesar de haberse advera 
tído que uno de los pilares que habían de sostener la cú- 
pula de piedra se habia sentido por estai- mal .sentadas al- 
gunas piedras por descuido de los oficiales, ó de la desigual-, 
dad del grano dc^ las del centro, en Junio de 153¿ se puso 
]a cruz en la aguja del cimborio. 
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Oondnyóae d gran elaustro principal del oonyento 3^ 

del palacio, y en Setiembre de 1684, se colocó la ultima 
piedra de todo el edificio en la comisa del patio de los re- 
yes. Entre tanto se iban haciendo con diseños y bajo la di- 
teocum de Hjenera los estantes de la biblioteoa,' los oajo- 
nes de la sacristía y las sillas del covo; tanibíeiL liabia di- 
stado y heciho ejecutar modelos de los mármoles, bronces 
y estatuas para el retablo mayor y tabernáculo, y los már- 
moles y bronces para los sepulcros de Üárlos Y y de Féii- 
pe II que están á uno y otro lado. , . 

EinaliBado todo el edificio por lo ^ne toca á aiquitee- 
tiira,Ii]SO Hemm un diseño general en perspectÍTa y otros 
iLferentes geométricos, en que se demuestran las plantas 
baja y alta, varias secciones del t^^mplo y claustros, el altar 
del tabernáculo etc.; estos dibujos se grabaron en 1587 y 
se pfnsieKon en él coarto cíel rey. Desde que Felipe II nom- 
inó á fieireRi por sucesor de Juan Banüsta) pnso á sa 
eoidedo todas las obras reales: se oontínnaba entonces la 
capilla de ^Vimijuez, cuyo primer orden dejó empezado 
aquel y se dió á Gerónimo Gili la comisión de dirigir la 
obra coi^ aouerdo ^ Herrera que hizo el diseño: el ánimo 
^ei r^ era ccmstniir desde luego lo neoesaiío peía alejar^ 
eey cQntineBr dfiBpm^y asíen tíempode Henerasolose 
biso la fiMbada del Mediodía; la tercerti parte de la de 
Oriente y Poniente, y otra torcera parte del atrio, que- 
dando suspenso todo lo demás del palacio, basta que lo 
oontinué Felipe V y finalizó Femando VI, arreglándose á 
lee izasas de HeExera, á eocoepeion de la portada prindpal 
ique eeYBxidfc 

En 1584 ^tcesó Hmera la casa de Oficios con los pór^ 
ticos que le circundan y unen al palacio; el estanque de 
JBLontigola se hizo también por disposición suya 1569, 
j se le atribuyó también la distribueíon de calks de las 
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huertas de Pi( otaju, que se plantearon en 1072. En el al- 
cázar de diseñó y dispuso la lachada del Mediodía; 
diseñó también la capilla ooiintia de aquel aloárar, y con 
apiobacion saya secontiiiuó la escaleta que dejó «mpentda 
Francisco de Villalpando. Por entonces se quemaron va- 
rias casas de la j)laza de Zoeodover de aquella eiiuUul, y 
mandó Felipe 11 .se reedificase toda ella para mayor oniato 
con la traza y orden que se dió hrmada do Juan de Her- 
rera, su arquitecto y aposentador de palacio. 

En 1585 empessó el de la célebre casa de Contiatacion 
. de Bevilla, y trazándola á imitación de las ohm romanasi 
dice ZíinÍ2;a, JtKni de ¡Icrreiuí, maestro mw/or del Escorial^ 
cuyo diseño le valió mil ducados de gratificación. 

Delineó también por entonces la catedral de Yalladolid, 
que todiiYÍa no se ha finalizado. ^ 

En Madrid se hizo con diseño de Heirrera) luego que 
se concluyó la cantería del Escorial, el puente de Segovia; 
obra insigne que ha perdido su proporción y hermosura, 
porque levantándose las arenas del rio la han cubierto has- 
ta mas arriba de la imposta. 

En el Fardo una parte de la oasade.OfieíoSy que se dis- 
tingue bien de las aumentaciones modemas: las obras áBs- 
didas al archivo de Simancas pura darle la forma que ahora 
tiene; la iglesia de Valdeniorillu, cerca del Escorial; la de 
Colmenar de Orejo; el atrio del castillo de Villaviciosa; el 
coro de las monjas de Santo Domingo el real de Madrid; 
el puente que hay entre Galapagar y Toirelodones solne 
el rio Guadarrama y unos aposentos inmediatos á él; el re- 
tablo de la capilla mayor del convento de Santa Cniz de 
Segovia; la capilla mayor del monasterio de Yuste; el cou- 
TentO) iglesia y retablo 'principal de San Francisco, extni- 
muros de la ciudad de Santo Domingo de la Calzada; la 
iglesia parroquial de Santa Qniteria, de la ^illa de Aloáar 
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de San Juan: y en fin, se puede afirmar que apenas se hizo 
obra de oonsideraeion en el tiempo de Juan de Heneen 

que este no tiivieso píirto. Por lo respectivo á las del rey, 
nada se hacia sin .sus discnus, ó sin que aprobase los que 
presentaban ion artíñces que los habian de ejecutai*, y nada 
se resolvía sin su dictámen. 

La dirección que ejercía en las obras reales era una es- 
pecie de ministerio, tomando la voz del rey con el estilo 
que pudiera lui secretario: de modo, que este arquitecto es- 
cribía con la misma seriedad que disefíaba. 

Ya se ha dicho que Hen-era hiYo la dirección de todas 
las obras reales hasta el año 1577 am mas sueldo que el 
*que se le asignó al principio. ¿Quién lo creería que aquel 
Herrera cuyos edificios puede España poner en compara- 
ción de los mejores de otros países, estuviese diez años 
con solos 150 ducados y los cortos gajes de ciiado de la 
real casa? Ya sin duda pareció entonces al rey suficiente 
la experiencia de su mérito para remunerarle algo majs, pues 
por cédula de 18 de Febreroie asignó 800 ducados; los 400 
en el alcázar de Madrid, y los otros 400 en el Escorial; oe- 
sándole los orajes qiu' tenia por la real casa, á excepción del 
médico,, medicinas y alojamiento, que se le había de conti- 
nuar como criado de ella. Algún tiempo después le conñrió 
S. H. el empleo de aposentador mayor de palacio; y últi- 
mamente le hizo merced de 100 ducados anuales de juro 
sobre las salinas de Cuenca, que habia de gozar toda la vi- 
da desde 1," de Enero de 1587, cesáudole los 800 referi- 
dos. Jamás se le dio gratificación alguna como á los ar- 
quitectos que le precedieron, sin embargo de ser frecuentes 
sus viajes con el rey, y otros por sí solo á reconocer las 
obras. Puede decirse que servia á sus propias expensas, 
gastando en ello lo que por otra parte le fnictificaba su no- 
toria habilidad. Era este arquitecto como los deseaba Yi- 
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trabíoy de ¿niiiio demitamado y generoso; j á b qne as- 
pínba prínoipalmeiite era á la estimadoii del rey, y en esta 

parte logró cuanto podia desear, así en su profesión como 
fuera de ella; así lo prueba la confianza que de él hizo á fi- 
lies de 1582, encargándole, la vigilancia y el cuidado de que 
se observasen los estatutos que había dado á una academia 
de matemáticas y arquitectura ciyü y miUtar que fundó en 
Madrid. Desempeñó Herrera con tanto acierto la policía de 
este establecimiento y se grangcó toda la admiración y res- 
peto de los concurrentes, que el capitán Eojas, uno de ellos, 
en el prólogo de su Teórica y práctica de fortificación^ ha- 
blando de Herrera dice: "que era yaron en las ciencias y 
"matemáticas tan excelente, que no menos puede España 
"preciarse de tal hijo, que Sicilia de Arquímedesé Italia de 
"Vitrubio." No es este solo (»1 elogiu de gran matemático 
que se ha hecho de Herrera por escritores que pudieron 
jcouocerle: el F. Sigüenza dicé: "que alcanzó mudio en ma- 
temáticas: "D.Juan de Quiñones le llama "matemático in- 
signe*/' la misma caUficadon le dá el licenciado Porrefio; y 
Cabrera en su Hwtmia de Felipe 7/, asegura ser grande la 
colección de instrumentos matemáticos que poseia, y le 
alaba de curiosísimo en todas las cosas. 

También fdé Herrera un protector de los hombres de 
ingenio y habilidad, y su pasión á ellos hace que alguna 
veB los confundiese con charlatanes. Su estilo en la arqui- 
tectura fué sólido, magestuoso y elegante, al mismo tiempo 
excusó los ornatos insigui^cantes é inútiles; usó siempre 
que pudo las líneas rectas; dió á los contomos de los ediñ- 
cioB proporción y armonía singular; en fin, fué grande ar- 
quitecto y procuró que otros lo ñieseU) y que hubim en 
lengua española los mejores libros de esta profesión, pues 
á su impulso se tradujo el Vitnibio, y la que se puede lla- 
mar Cartilla de ios cinco órdenes del Yignola; el Alberti 
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se imprimió con aprobación da Herrera, y por su estímulo 
publicó Patricio Caresi el Yignola, como él jfúmo asegura 
en el prólogo. 

Bn 1584 empezó su salud á debilitaren^ por cuyo mo- 
tivo no pudieádo dirigir personalmente las obras reales, se 
valió de su discípulo y ayudante Francisco Mora; hasta 
que eu 1 593 se exoneró del todo á HeiTera y pudo con tran- 
quilidad y sosiego prepararse para su muerte, acaecida en 
16 de Enero de 1597, y se depositó su cadáver en la par- 
roquia de Santiago de Madrid, donde es oieible que per- 
manezca aun. 

Herrera Labia casado en primeras nupcias con María 
de Alvaro, de cuyo matriuioiiio p<u'ecc no tuvo hijos, y de 
la que heredó algunos bienes y un patronato de ciertas ca- 
pellanías que poseia aquella: y en 1581 de segundas nup- 
cias casó con D.* Inés de Herreia, doncella de corta edad, 
y descendiente de la ñunilia de Maliafio, de la cual lo era 
también Juan d(í Herrera. A los tres años de matrimonio 
tuvo en ella una hija, que se llamó D.* Lorenza, á quien 
dejó heredera de todos sus bienes, después de varias man- 
das que hizo, tanto para dote de huéllanos, como pera la 
fundación, de doscapeUam|s en la iglesia de San Juan de 
Maliafío en el valle de Camargo: támbien dejó algunos le- 
gados á todos sus criados y otras gentes pobres, y que se 
diese una limosna para la fábrica de ia iglesia de San Qi- 
nés de Madrid. Finalmente, en todas sus disposioioneB se re-- 
conoce un carácter generoso y honradísimo, que se picaba 
de hidalgo y deseaba se conservase su memoria. 

El monasterio del Escorial tiene 740 pies de iS", á S. y 
o80 de O. á E. Tiene 7G fuentes; una biblioteca de 24.000 
volúmenes impresos y 4.0UU manuscritos; 9 torres; 51 cam- 
panas; 8 órg^os; 10.000 ventanas y ^65 pintm^ origi^ 
nales de los mejores pintora. Bedueido á nuestxa medidjEt 



superficial miáv 188 carros de tierra y 2.048 piés. 

(A. A, C, Diccionario citado if alguiut» remtaa literaria».) 

IBAÑEZ BE ( 2flBa03tt . (Excuo. Sb. D. Joaquín) 

Nació en San Andrés de liUena: sentó plaza de guar- 
dia-marina en 15 de Abril de 1791, y Tnand(3 sucesiva- 
mente varios buques hasta el empleo de gefe de escuadra, 
que obtuvo el 7- de Noviembre de 1843. Navegó mucho en 
España y en ambas Amérícaa; mandó la goleta. Patriota, 
el bergantín Descubridor y la corbeta María Isabel. Se ha- 
lló en la escuadra del general Borjii en la con(|UÍsta de las 
islas de S. Pedro y S. Antonio; en ei combate que sostuvo 
la corbeta Descubierta de su destino con una fragata in- 
glesa en los toares de Buenos- Aires, en la batalla de Tra- 
sigar, embarcado en el navio San Juan á las órdenes del 
célebre CliuiTiica; en diferentes ataques de lanchas en las 
costas de la comprensión del (le[):irtaiiieut() de Cádiz contra 
ios ingleses; en el combate y rendición de la escuadra fran- 
oesa en 1808; en las operaciones de Moguer y Huelva, y 
otras correspondientes al sitio de Cádiz por los franceses. 
Mandando el bergantín Descubridor sostuvo jm combate 
sobre el cabo Guinchos contra uu buque insurgente de ma- 
yor porte, del que rechazó cinco abordajes, librando el con- 
voy que escoltaba. 

Desde 1826 mandó el tercio y provincia de Santander, 
y se distinguió en' los socorros que envió á Portugalete, 
cuando el tercer sitío de Bilbao: filé varias veces coman- 
dante general de la provincia en cu'cunstaueias graves y 
comprometidas; contuvo la sublevación Uc algunos cuerpos 
de tropas. 

Murió en Santander ^ 1852: se hallaba condecorado 
con la gran cruz de S. Hermenegildo, con la de 3.* clase 
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de S. Femando, con la de comendador de Isabel la Católi- 
ca, y las dos acordadas al valor de los marinos. 

Su retrato Ocupa el numero 9 en el salón de generales 
del Museo naval. . . ♦ . 

(A, A. O. Catálogo citado*) 

OBEEGON. (beato Ujernaedino) 

Kació en 20 de Mayo de 1540, según algunos en el . 
valle de Toranzo, de padres honrados pero de escasos bie- 
nes de fortuna, á quienes perdió siendo muohaolio. Un tio 
suyo, chantre de Segovia, le presentó al obispo de esta dió- 
cesis, que empezó á protegerle; la mucírto vino á j)rivarle 
de su segundo padre; Bemardino viéndose sin protector 
tomó el partido de las armas, y sirvió algiin tiempo contra 
la IFrancia; pero un ejemplo de virtud de un hombre del 
común del pueblo, quien le dio gracias por una bofetada 
que de él acababa de recibir, le movió de tal modo que se 
resoUdó abandonar la sociedad: aplicóse entonces á servir 
á los pobres enfermos en el hospital de Madrid. Allí se 
subyugó enteramente á la obediencia del administrador, 
por cuyo consejo recibió algunas personas que fueron á 
oñ^rseles pdr discípulos. Be ellos pasaron á servir los 
hospitales de Burgos, Guadalajara, Murcia, etc.: hacian los 
votos de pobreza, castidad, hospitalidad y obediencia á los 
ordinarios de los lugares donde se estableciesen. Felipe 11 
les confió en 1587 el hospital general de Madrid que aca- 
baba de fundar. Bemardino, á quien su prudencia tanto co- 
mo su caridad hablan ganado la estimación y afecto de to- 
dos, liizo después muclios establecimientos en España y 
Portugal, donde fundó también casas de huérfanas. Están- 

f 

do en Evora ñié llamado á España para que asistiese á Ee- 
lipe II en su última enfermedad; y después de la muerte 
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de eftte monarca volvió á entrar en el hospital general de 

Madrid, donde muñó á 6 de Agostó de 15UÜ. Sus diiscípu- 
los 8on conocidos por los hermanos Obxegones. 

OETIZ CALDEEOS. (D. Sancho) 

Pué eomendador de Santiago, y sirvió en tiempo de 
Alfonso el Sabio en las guerras que tuvo contra Gibraltar 
en donde fué preso por los moros, quienes viendo el valor 
de este caballero no le* quisieron matar, le llevaron ante el 
rey Algoacen de Maimeoos; y viendo el esfuerzo y valentía 
de este caballero, y sabiendo que era comendador mayor de 
Castilla, y de quien el rey Alfonso hacia mucha cuenta y 
caudal, le rogó por muclias palabras que se tornasíi moro 
y tomase su ley y dejara la de los cristianos, que le haria 
mercedes, y le baria señor de muy grandes vasallos. Este 
caballero le respondió que él no liaría tal cosa oomo se lo 
rogaba. El rey moro enojado de esto y de otras muchas 
razones que le dijo, volvióle á rogar se tomase á su ley, 
y si uó ([ue le haria hacer grandes justicias. Yisto por el 
rey moro que por halagos y amenazas, ni buenas palabras, 
ni decirle que le baria grandes mercedes, no le bastaba á 
^ que el caballero cristiano se tomase moro, y dejase k fe 
de Cristo, le tuvo mucho tiempo preso; á las veces le ha- 
cia tratar bien y á las veces mal, hasta que le dió muy 
t-ruda muerte: teiiién.düso siempre firme este caballero en 
la fe católica, murió martirizado, dejando perpetua fama á 
sus descendientes, por lo que hay mucha memoria de este 
caballero en las crónicas de Castilla. 

Este mártir fué tronco y progemitor de todas las fami- 
lias que se glorían de llevar el apellido de Calderón de la 

liarca, (-iLva casa solar está (Mi v\ concejo de Viveda(l). 
(A^aiay Crónica de ¿a casa ele Ayala,) 

(1) £1 escritor Gándara demuestra en un esteoBO tonto, que el poeta Gal- > 
deron de la Baroa es oiiuiido de esta oaia. 
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OETIZ CALDERON, (Alfokso Frey) 



'Fué el décimo sétimo almiiaate de CJastilla, y prior de 
la órden de San Juan, cayo nombramiento le dio Alfonso 
el Onceno en 1340. De las naves que se salvaron en el 

desastre de Gibraltar, formó el rey una escuadrilla que pu- 
so á sus órdenes para \4gilar la altura de Tarifa. 

Estaban los moros sitiando esta plaza, cuando se dejó 
ver la armada del prior de San Juan, cuya proximidad alen- 
tó á los cristianos; sobrevino entonces una tempestad que 
echó á pique algunas naves y arrojó las otras á Valencia y 
Cartagena. Vino después eon I). Eamou de Moneada almi- 
rante de Aragón, constando la armada de Castilla de tres 
galeras y doce naves que mandaba el prior de San Juan; 
■estuvieron en la batalla del Salado sin que Moneada tomá- 
ra porte en ella, de que se le hacen grandes cargos. La flo- 
tilla de Calderón prestó importante» servicios en la batalla 
del Salado, por lo que hacen elogios de él las cróüicas de 
aquel tiempo: al siguiente año dejó el cargo de almirante, 
sucediéndole Egidio Bocanegra. 

(A A, C. Crimea d$ Alfonso XL) 

aUEVEDO. (D. FRANasco de) 

Nació en Madrid, y fué bijo de D. Pedro Gómez de 
Quevedo, natural de Bároena de pié de Concha, y de Doña 
María Santibañes, del valle de Toranzo, que fderon em< 
pleados de la casa real: hemos oido que en el pueblo de Be- 

joris se conservan algimas prendas que ñieron regaladas á 
equella iglesia por los padres de este célebre poeta* 



—208— 



KIO. (Maktin Antonio) 

Nació en Antuerpia el año 1551, y fué liijo de Anto- 
nio, gobernador de Artzelaria j Gleydaliay y de Isabel Ló- 
pez de VilIanueYa, naturales de nuestra provincia. Los es- 
pañoles con mas derecho le hacen español, annqne igual- 
mente eutre los Bel«i;as se halla eu la hiljliutee^i de Valerio 
Andrés, y los ateneos de Bélgica de -b'rancisco Swcertii. 
Estudió en Salamanca eu 1574, de donde vuelto á Bélgi- 
ca, fué nombrado auditor general y prefecto del fiscal del 
rey. Entró después en España Jesuita, enseñando en Sala- 
manca sagradas letras. Escribió algnnas notas en las obras 
del poeta Claudiano: refutardoues á las tragedias de Séne- 
ca, á las que añadió después un tomo que contenia trozos 
de los antiguos trágicos, la vida de Séneca y un nuevo co- 
mentario á las tragediaB. Vindictas Areopagitas contra Jo- 
sé Escalígero: un comentario al Cantar de los Cantares: co- 
mentario literal á los Trenos de J eremías: Foro de la sa- 
grada Sabiduría ó comentario literal del Génesis: de los 
mas difíciles y útiles lugares de la Escritura: comentarios 
de las cosas hechas en Bélgica por el conde Pedro Enií- 
ques! Fontano. Murió en Lovaina al poco tiempo de haber 

ido de España el 19 de Octubre de 1608 á la edad de 58 
años. 

(i?. Nicolás Antonio^ obra citada.^ 

SANTANDER (CabiiOS Antonio Lasebna be) 

Sabio bibliógrafo; nació en Colindres en 1752. Era so- 
brino de B. Simón de Santander, también bibliógrafo de 

mucha erudición, el cual después de haber sido biblioteca- 
rio del rey de España, se habia ido á establecer á Bruae- 

* 
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las. A la edad de 20 años se reunió cou su tio y esta- 
bleoió en la misma ciudad. D. Bimon le dejó una bibliote- 
ca, por la cual un aficionado dio 80.000 pesetas, y que 
después en 1809 conducida á París, fué vendida una parte 

de ella y todavía se sacó mayor partida. Sin oinliargo, se 
conserva el catálogo de ella por las notas curiosas é inte- 
resantes que contiene sobre la bibliografía. 

En 1795 se le concedió á Lasema la dirección de la Bi- 
blioteca de Bruselas y laarn gló con un orden admirable, 
aumentándola coñsiderabloniento y haciendo de olla una de 
las mas importantes de Europa. También estableció en la 
misma cindíul m\ jardin botánico y un museo de pinturas. 
El instituto de J^'rancia entabló oonespondencia con él des- 
de un principio. Murió Lasema en Bruselas en 1813. Com- 
puso una obra cuyo título es Nota adicional al compendio 
de la instrucción sobre el modo de inventariar los depósitos li- 
terarios ^Víy\xs>^^%^0 1794 en 8." Diccionario Bibliográfico 
escogido en el siglo JC Veon tm ensayo sobre el origen de la im- 
prenta: tres tomos en 8.° publicado en París enlSOd y 1807. 
Memoria histórica sobre la MbHoieea pitbHca llamada de Bor- 
goña, Bruselas año 1809. Y finalmente el Catálogo de los 
libros que contiene la biblioteca de D. Simón de SaKlanderj 
Bruselas 1792, cuatro tomos. En 1803 fué reimpreso y 
aumentado con otro tomo de suplemento, que contiene eu- 
tre otras cosas, Observaciones sobre ktJiUgram del papel que 
se empleaba en el siglo X V, Memoria sobre el origen g primer 
uso de las Jlrí ñas y sigilos que se iisanen darte tipográfico, ^ 

(Diccionario citado, J 

% 

BOTA. (Padse Ekancisco) 

El ciudadano F. C. le pone entre los escritores de nues- 
tra provincia, y como de costumbre, nada dice del pueblo 

27 
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de su nacimiento y obras qut? escribiera. En los autotes bi- 
bliógrafos que liüiiios consultado, so lee que íué de la or- 
den de 8. Benito y predicador de Carlos II: escribió la cró- 
nica de los principes de Asturias y Cantabria, qne se vé ci- 
tada con jfireouencia en losesontcnreB de antigüedades: hoy 
goza una opinión no mny favorable por estar tomada de 
todos los falsos cronicones: á ser ciertos los diplomas que 
dá por apéndice, ilustrarian mucho la historia de España: 
murió en 1681; estaba para dar á luz una crónica de los 
condes de Castilla. D. José Pellicer refiere que el P. Sota 
pone por auténtica la crónica de Alfonso YII que es cono- 
cida por Historia Toledana^ y que el códice que después 
poseyó Pellicer estaba escrito por Sota. . 

TEEBEEOS PANDO. (EsEÉBAN) 

Jesuita y sábio gramático^ nació en 1707 en d valle 

de Trucios y murió en 1782 en Forli, en Italia, donde se 
habia retirado después de la expulsión de los jesuítas. Era 
catedrático de retórica y de matemáticas, en cuyas ciencias 
fué muy profundo. Su mejor obra es el Dieeimario Coste- 
Ikmoj con las voces de ciencias y artes, y sus corresponden- 
cias en las tres lenguas ñnncesa, latina é italiana; publica- 
do en .Madnd en 1785, 1787, 1788 y 1793, cuatro tomos 
en folio; obra muy apreciada aun hoy dia: además dejó es- 
critas otras muchas obi'as, entre ellas algunas traducciones 
muy estimadas^ una de las cuales es el JEspeetdeuhtlela na- 
turáleza de Pktehe, Madrid 1753 y 1755, diez y seis tomos 
ten 4." 

^^Diccionario citado,J 
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YELABDE. (B. Pedro) 

Habiendo acudido á la familia de este héroe para que 
nos sumimstr^ algunos detalles de su vida de los que no 
pueden hallaiae en las historias nacionales^ se nos remitió 
al almanaque titul^o Las dos Asturíaaj para el alio 1865, 
de cuya redacción le hablan sido pedidos; tomamos de este 
el párrafo segimdo de Vclarde: para las demás noticias nos 
hemos valido de la historia contemporánea. 

D. Pedro Velardo y Santiyan fué el mayor de los tres 
hijos Tanmes qiie tuvieron en' su matrimonio D. José Ye- 
larde Herrera y D.* Luisa Santiyan, montafíeses ambos y 
pertenecientes á dos familias distinguidas. Nació el 19 de 
Oetiihre de 1770, y después de hacer en su propia casa de 
Muriedas los estudios preparatorios pai*a la carrera de Ar- 
tillería, ingresó en el colegio de este real cuerpo en 1792 
en con^paltía de su segundo hermano D. Joaquín, que se pre- 
paró también en Muriodas al mismo tiempo que B. Pedro. 

Poco antes de marchar á Segovia plantaron los dos her- 
manos un pino cada uno, deseando encontrar ambos, al tor- 
nar un día al hogar paterno, un recuerdo vivo de sus pri- 
meros y mas felices años. El pino de D. Joaquín se secó 
al poco idempo de plantado. El de J), Pedro vive aun. Hé 
aquí un hecho que, mas que por parece dis- 

puesto por la Providencia. 

En Enero de 1798 fué D. Pedro nombrado brigadier do 
la compañía de cadetes, y en igual mes del año siguiente 
salió 4^ colólo ingresando en el cuerpo con el grado de 
subteniente. < 

En Julio de 1802 ascendió á teniente, en cuyo empleo 
p(;rmanef'i(') hasta Abril de 1804, mesen que fué ascendido 
á Gi^tau. Desde esta fecha hasta la que tan célebre hizo 
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su noinbTe, nada do partícular se encnentra en la vida de 

Velarde; en este período de sii historia no se vé otra cosa 
que \m militar subordinado, pundonoroso é inteligente; un 
buen soldado y nada mas. Sin dnda el destino se propuso 
enaltecer mas el valor y la nobleza que atesoraba su corazón, 
haciéndolos brillar en un solo día. 

Amaneció el Do9 de Mayo, "dia de amarga recordación, 
de luto y desconsuelo," y coítio dice Toreno, dia de los mas 
grandes y memorables que registra la liistoria de las nacio- 
nes; epopeya sublime en que un puñado de leones lucha 
contra una horda de rencorosos tigres, cebados en la sangre 
de cien combates y ensoberbecidos con la gloria de otros 
tantos triunfos. ' I^a Europa admira todavía el íilzamiento 
del puol)]o de Madrid contni las agueri'idas legiones de 
Napoleón, porque hasta aquel dia nadie se atreviera á rebe- 
larse contra el yugo opresor del genio de las batallas. El 
mismo Chateaubriand que tantos motiyos tenia para cono- 
cer á fondo cuanto á estos sucesos se refiere, asegura que 
en Espafia se eclipsó la estrella feliz de Bouaparte. ISTues- 
tro glorioso Dos de Mayo demostró á las asombradas nacio- 
nes, que los soldados del conquistador no eran invulnera- 
bles, y que nada hay que subyugue á un pueblo parapetado 
detrás de su dignidad y de su patriotismo. Los incendios 
de Moscow y otros sucesos análogos que amargaron en lo 
sucesivo las campañas del ambici<:)so guerrero, fueron los 
frutos d(^ la sangre generosa vertida por los españoles en 
las calles de Madrid, luchando por la independencia na- 
cional. 

Sabido es por demás, que desde el dia 1.^ de Mayo cir- 
culaba por la capital la noticia de que Napoleón trataba de 

sustituii' con la suya la diiiastííi reinante en España; noti- 
cia que también se hallaba consi*;na(ia en un folleto proce- 
dente de la misma casa de Hurat, jefe de las tropas franoe- 
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sas que, aunque con carácter ooncUiador y amistoso, ocu- 
paban á Madrid. Esta proposición por mas que estuviese en- 
vuelta en artificiosas razones de conveniencia, ñié recibida 
por el pueblo con terribles explosione^ de indignación, sin 
que bastase á cahnarlas la presencia de las bayonetas ex- 
tranjeras. Cuando en la mafiana del Dos se supo que la 
familia real se disponia á salir de Madrid custodiada por 
tr( )p is francesas, la efervescencia popular fué solo compa- 
rabl(í á los rugidos del león acosado eu la guarida por ene- 
migo temerario. El sacro fuego de la independencia ai'dió 
rápido y deyorador en todos los corazones, y solo se dio 
trégua á los gritos entusiastas de ivÍTa el rey Femando V il! 
para hacer oir otro lúgubre, fatídico, aterrador de ¡Mue- 
ran los franceses! Entretanto el pueblo estaba desarmado y 
solo contaba para impedir la salida de los ln£mt^s con su 
valor y su patriotismo. 

¿Cómo y dónde procurarse otras armas para llevar á 
cabo la atrevida empresa? ^ Be aquí la idea de acudir por 
ellas al Parque de Artillería. Guardaban sus puertas sol- 
dados de Murat, y solo se las franqueaban á los militares, 
oonñados en que á estos les habia impedido el gobierno 
unirse con el pueblo. El primero que penetró en el edificio 
fué el teniente de Artillería B. Eañael de Arango, y como 
ya presumia el desenlace que iba á tener el sangriento dra- 
ma que estaba preparándose, ocupóse con los pocos solda- 
dos ( spauoles que hacían el servicio dentro del Parque en 
habilitar fusiles y otras armas. Poco tiempo después que 
Arango, llegaron los dos ínclitos capitanes Baoiz y Yelar- 
de, y mientras estos deliberaron acerca de la situación en 
que se encontraban, ^eron presentándose en el mismo 
punto algunos otros oficial(\s, sare^entos y soldados, compo- 
niendo con los mencionado.s uii tolal de 25 á 30 lioiiOii t s. 
Mientras esto sucedía, el pueblo se agitaba á la puerta del 
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Parque, cuidBdommente guardada siciniirc por los ftaaoo- 

ses, y ¡sitaba pidiendo :ii uian. Daoiz y Velarde que ar- 
dían en deseos de ponerse al frente do tan bravo paisanage, 
luchaban aun por uq iniringir la orden que se les liabia 
dado de no unirse á éL Pero ¿ou&l era la prooedencia de 
aquella órden? ün gobierno débü y esolayo de su miama 
aí^renta. ¿Qué pedia el pueblo? La dignidad del mismo go- 
bierno, la libertad de su rey y la independencia de la pa- 
tria. En corazones tau nobles y bizarros, como los do aque- 
llos dos capitanes, no podían menos de hacer honda mella 
estas consideraoiones. Oyóse dentro del Parque negrito de 
¡viva él rey Femando YII! y las puertas fueron abiertas 
inmediatamente por el mismo Daoiz, jefe por antigüedad 
de aquel gnipo de valientes. El pueblo después fie desar- 
mar la guardia francesa, se precipitó dentro del Parque, y 
no se detuvo hasta la sala de armas donde eligió las blan- 
cas con prefereneia á las de fuego, pues estas ezigian tíem- 
po para cargarlas y no habia mucho que ¡)erder. 

¡Reflexión sublime que j mieba hasta qué extremo aque- 
llos valientes prescindían de* sí mismos, preocupados con la 
idea de salvar la dignidad de su patrial Provisto cada pai- 
sano de lo que mas ambicionaba en aquellos momentos de 
a&n, salieron todos en revuelto tropel con ánimo de saciar 
su indignación cuanto antes matando franceses. Pero Te- 
larde, que conocía lo inútil y hasta lo perjudicial de tan 
d(\s()rtlenado ardimiento, trató de organizarlos un tanto, 
siendo vano su empeño, pues aunque corrió á cerrarles la 
puerta, solo coniedguió 'detener asi unos 80 hombres. En- 
tretanto la desarmada guardia ñancesa estaba prisionera y 
bajo la custodia de los soldados del Estado que habia eo 
ol Parque. Muy pronto se supo que se acercaba á este un 
batallón enemigo. Veiarde (>ntonces distribuyó los 80 pai- 
sanos en las ventanas y en los balcones del edificio, y Daois 
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oelooÓTUia pkea de artíHería frente á la pueita que biso 
oevrar. £1 primero que lo mepeeoíonába todo y aeodía á to- 
das partes, avisó al fin que los franceses U^Inoi á la puer- 
ta y se disponian á derribaiia. Entonces resonó una des- 
carga espantosa, y por todos los huecos del edificio salió el 
plomo mortífero que sembró el horror y el desaliento en el 
batallón francés, parte del cual quedó por tiercay buyendo 
el resto despayorido. 

Eeunidos luego, y á mas larga distancia, los dispersos 
soldados volvieron á hostilizar el Parque, obligando á sus 
defensores á salir á la calle á resistirlo á cuerpo descubier- 
to. Mas de una ¿ora duró este desigual combate sostenido 
á fuerza de valor por los sitiados, á quienes prestaba cada 
vez mas entusiasmo el noble arrojo y las .acertadas dispo- 
siciones de Daoiz yYelarde, que peleaban siempre ejf. pri- 
mera fila, lograudo al cabo estos pocos hombres rechazar 
las centuplicadas furias francesas. Empezaban los vence- 
dores á darse apenas cuenta de su tiempo, cuando otro ba- 
tallón se presentó en sustitución del derrotado. Cruzáron- 
se mucbos tiros entro los combatientes que produjeron no 
pocas bajas de ambas portes, hasta que baciendo uso de 
la artillería los del Parque rechazaron de nuevo á los fran- 
ceses, que dejaron esta vez multitud de armas, heridos y 
prisioneros en poder de los heroicos españoles. 

Con tan pasmosas vietcmas sucedió lo que era de temer. 
Murat, que tenia su atención repartida en los diversos pun- 
tos de la capital donde el ¡)uisanage hostigaba á sus solda- 
dos, la fijó toda entera en el Parque y se propuso apode- 
rarse de él á todo trance, mandando al efecto una fuerza de 
¡dos mil hombres! 

Los enemigos que esta enorme masa iba á combatir, des- 
pués de las pérdidas sufridas en las anterioreB luchas, no lle- 
gaban á aesenta'f pero sesenta hombros estenuados ya por 



el cansanoio, fiitigadoB por el trabajo y las emodones de 
tantas horas de incesante y morttfera pelea, sesenta hom- 
bres sin esperanzas del mas leve auxilio, solos en medio de 

la calle, sin otro parapeto que sus bravos peehos y el uoble 
entusiasmo que los abrasaba. "¡Preciso es ser españoles, 
oonfesarlo, dice el valiente Arango, al referir estos sucesofi 
en que tan activa parte tomó, para ser tan tenaces en no 
torcerse cuando marchan á Ja glorial" 

Una descarga cerrada al grito de iriva el Ref/^ fué el sa- 
ludo que dirigieron los dt'l Parque á la compacta y formida- 
ble hueste de sus enemigos que apareció al extremo de la 
caUe, marchando acompasada é imponente sobre ellos. A 
esta descarga siguieron otras varias, y todas produciau ba- 
jas numerosas entre los ñanceses; pero estos, sin cuidarse 
de ellas y sin disparar un solo tii*o, continuaron avanzando 
impávidos y silenciosos, con ánimo resuelto de vengarse 
mas de cerca y con mas seguro éxito. Ya la vanguardia se 
habia echado á la cara los ñudles, sin conseguir siquiera 
que los denodados espafioles retrocediesen una sola linea, 
cuando un general se precipito bajo las armas amenazadoras 
mandando á los soldados que las levantaran sin hacer fue- 
go. Pero sus ordenes no fueron cumplidas fielmente, y al- 
gunos tiros so escaparon, uno de ellos con tan desdichado 
acierto, que hirió á Yelarde en medio de su noble pecho. 
Preciso es decirlo, aunque repugne á todo corazón hidalgo. 
Bin respeto á los laureles que honraban sus banderas, aque- 
llos soldados las mancharon despojando su asquerosa a\i- 
dez hasta de sus vestidos al cadáver de su heroica víctima, 
á la que sus bravos compañeros temiendo huevas profana- 
ciones condujeron á lugar seguro, envuelto en el tosco lien- 
zo de una tienda de campaña* 

Mientras esto pasaba el general francés se atrevió á 
reconvenir á Daoiz, porque siendo gefe del Parque habia 
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dejado ll^ar los sucesos á tal extremo, lo cual, dice Aran- 
go, ñié lo mismo que excitar y proyooar la cólera del león. 

Tal pareció al ct'ñudo español^ que aun tenia unipuñadu ei 
sable, sin duda con el propósito de que victorioso ó muerto 
no volviese á la vaina; y respondió acometiendo al general, 
que nada caballero ni magnánimo, no se contentó con parar 
el golpe, sino que permitió que cinco ó sds de sus oficíales 
y soldados acribillaran á estocadas y á bayonetazos á su no- 
bilísimo adversario. Así murieron los dos primeros valien- 
tes de aquella empresa, etc. 

Esto está puesto por D. José M.^ Pereda, quien pa- 
dece una equivocación al decir que las Córtes en 1812 
decretaron pensiones á la ñunilia de Yelarde, no habién- 
dose verificado esto hasta el día 15 de Marzo de 181 4 j 
se<?vin resulta del tomo de decretos de estas Córtes 
en la orden del dia citado. Dice así: ''Las Córtes ha- 
biendo tomado en su soberana consideración lo espuesto 
por D. José Antonio Yelarde y HéÉrera, y D.* Mazia Lui- 
sa 'de Santiyan, padres del benemérito español capitán de 
-artillería J). Pecb'o Yelarde víctima sacrificada el dia dos de 
Mayo por la libertad é indepeudecia de la patria, acerca del 
estado de escasez á que se ven reducidos con su &miliapor 
razón, de las circunstancias, careciendo de medios para pro- 
porcionar colocación á sus tres hijas solteras, hermanas de 
íKjuel, I )oña María de la Concepción, Doña María Josefa y 
Dona Antonia María, y deseando dar un testimonio memo- 
rable de su reconocimiento liácia dicho héroe, y á sus padres 
y hermanos una prueba de beneficencia que eternice su me- 
moria, han resuelto, conformándose con lo propuesto por el 
iGfeneral M endizabal, á que se adhiere la Begencia del Rei- 
no, lo siguiente: — Se concede á cada una de las tn^s expre- 
sadas hermanas del digno D, Pedro Yelarde la pensión de 
seis mil reales al año, cuyo pago desean las Córtes sea el 

28 
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mas puntual j efectivo; á cuyo fin se amgnará eñ la Teso- 
rería que pueda sei* mas cómoda y proporcionada ¿ las in- 
teresadas, las cuales quedan en libertad de capitalizar sus 
pensiones tomando (iré ditos del Estado para entrar á la c-mi- 
pra de fincas nacionales; y también se concede á su kerma* 
no D. Julián plaza gratuita en el colegio de artillería, qni^ 
en el cobo de coiresponder á los deseos dél Congreso de inii* 
tar á aquel (á cuyo fin se le concede la plaza gratuita), se- 
rá atendido por el Gobierno con propocion á sus méritos 
reunidos á la memoria de dicho su hermano. Igualmente 
han resuelto las Cortes que se manifieste á la Begencia del 
Beino, como lo ejecutamos, que el Congreso desea que se 
condecore al padre del inmortal Yelarde con alguna insig- 
iiia propia de la nobleza, dispensándole de pruebas y gas- 
tos, y haciendo que la reciba desde luego de mano del Ge- 
fe político de la provincia como muestra de gi-atitud nacio- 
nal; y que con presencia del decreto de 4 de Enero de 1813 
pida S. A. informe de ifis terrenos valdios ó comunes que 
existan en el distrito de la residencia de D. José Yelarde, 
y lo pase á las Cortes ( 1 ). i)e orden de estas lo comunica- 
mos áV. S. para que S. A. disponga su cumplimiento. Dios 
guarde á V. S. muchos aftos. Madrid 15 de Marzo de 1814. 
— ^Manuel M.*" de Aldecoa, diputado secretario. — ^Blas Os- 
tolaza, diputado secretario. — Sr. Secretario interino del des- 
pacho de la Ghierra. 

El 24 do Marzo del mismo año decretaron las Cortes la 
exhunuudon de los restos de las víctimas del dos de Mayo 
y el monumento que perpetúe la memoria de este dia, fijan- 
do también el ceremonial que debería observarse. Por órden 
de las mismas Córtes del 26 del mes y afio citado, sepre- 
yiene que el Cuerpo de aitilleria disponga las urnas y carro 



(1) £gto no tUTO lu^. 
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pana h tnualadaQ de los lestos de los inmortalefi D(u>iz y 
YelaidOj á oónsecuenoia de haberlo pedido asi ea nombre 

del cuerpo el Director general de artillería. 

También se pasa revista en el quinto Tejimiento de ar- 
tillería á Daoiz y Yelardc, contestaado por ellos el sargento 
maa antíguo, diciendo "Muertos en el campo del honor". 

'En el Museo de artíUeríá so consanran en dos ninas y 
al pie de im majestuoso trofeo un pedazo del hábito y casa- 
ca de los héroes Daoiz y Velarde, que se hallaron en el 
momento de la exhumación: sobre el trofeo hay un óvalo 
en que se lee ^'El honor los condujo" y en un tarjeton de 
madera: 

De nuestros héroes la brillante historia 

Vuestro deber soldados os avisa, 

Impávida lealtad fué su divisa; 

Seguid 8u ejemplo y obtendréis su gloria. 

■ 

Corona el trofeo una matrona que simboliza la España; 
en su derecha está representado el acto de cruzar Daoiz su 
espada con el general La-Qiangc, y de recibir el bayone- 
tazo, que alevosamente por la espalda lo dio un granadero 
ftancés; en la izquierda está el que pinta á Velardc en el 
momento de espirar, sosteniendo su cuerpo vacilante dos 
artilleros; debajo de cada emblema de estos están las urnas 
en que se han Ueyado sus cenizas en las diferentes trasla- 
ciones que se han hecho, hasta que ftieron depositados en 
el obelisco del Prado: cada una revela en un lado el nom- 
bre de las cenizas que allí reposaron, y en otro, la de Ye- 
larde, dice: "primer héroe de la Hbertad Española," la de 
Daois "dos de Mayo de 808;" en los costados de ambas, ca- 
pitán de artillería española. El nombre de estos ilustres 
españoles (ístá inscrito en todos los parques de artillería de 
la nación (^spu fióla. En 1852 se concedieron á la familia de 
Yelarde los títulos de Conde de Yelarde y Yizconde del 



Dos de Mayo, habiendo recaído en su hermano D. Julián. 
El último honor que la femilia de Velarde ha recibido co- 
mo maestra de gratitud es la visita que en 1861, estando 
la corte en Santander, les hicieron 88. MM.;no haciendo á 
nuestro objeto detallarla, solo mencionaremos que al ense- 
ñar á la Keina el pino plantado por D. Pedro Velarde y 
viendo su lozanía y elevación dijo: "Mas alta está su 
gloria." 

La provincia de Santander acaba de levantar en la plaza 
do la Dársena de su capital un monumento digno de tal 
héroe que tuvo la dicha de nacer on su suelo; todo á ex- 
pensas de la Diputaeion provineial, del Ayuntamiínito de 
la ciudad y d(* los hijos do ella que han acudidu generosa- 
mente ála invitación, siendo mny ^oiisiMí rabies las canti- 
dades suscritas; la gratitud y la admiración han sido el mó- 
vil. Singular coincidencia; Ajaccio erige otro á Napoleón 
en los mismos dias ¿á quién se le podrá augurar mas dura^ 
rion? Amujiie Apeles diera sus forni is al de Xiip< íleon y 
la materia fuese indestructible nos atreveríamos á gaiuutir 
la de Velarde: sí, porque el metal está sujeto á la fusión, 
el mármol se tritura y pulveriza; mas la idea es imperece- 
dera, se reproduce con los individuos; una generación pue- 
de nuiy bien destruir la extcrioridaíl, su traducción en he- 
chos, pero ella es inmortal. Velarde simboliza la naciona- 
lidad, y ¿cómo es posible que esto so extinga cuando tal es 
el destino de la humanidad? Napoleón, la monarqma uni- 
versal y el despotismo. ¿Y quién puede asegurar que sa 
misma familia, cuya prosperidad hoy ha podido iuflnir en 
tal demostración, no sea uiafiana causa de su destrueeioii'' 

¿Qué cosa hay mas elocuente que estos mudos obelis- 
cos? Mas ¡á qué diversas consideraciones se prestan! En 
tomo del de Napoleón nos parece ver vagar las sombras de 
los reyes (|ue destronó, oir los gritos desgarradores de las 
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Tiiadres cuyos hijos sacriíicám en aras de su ambición; á la 
España artística, que con severo oeíio le exige las riquezas 
que la fueron robadas por sos generales, devoradas por las 
Uamas ó envueltas entre escombros; j las pavesas de nues- 
tros aroMvos caer sobre él para velar & las generaciones 
venideras la estátua del vándalo que los destruyó, como 
para privarle de la funesta celebridad que alcanzó el incen- 
diario pastor del templo de Delfos; 

Por el contrario el de Velarde evoca para la Espafia los 
tiempos de Pelayo y Covadonga; es el emblema'de la liber- 
tad de la Europa del siglo XIX, que yacía rauda y cons- 
ternada hasta entonces: Velardi' « s v\ moderno Codro que 
sacriñca su vida porque triunfe su patria, verdadera antí- 
tesis de los modernos Sardanápalos, que á no ser por él hu- 
bieran perecido encerrados en sus palacios; es lamanofder- 
te que detiene en su marcha tríunM al moderno Alejan- 
dro, al errante Atila; es el l(M)n noble sorprendido, que lu- 
cha en desigual combato con ci águila rapaz, siendo venci- 
do alevosamente. 

El viajero moderno, después de atravesar los imponentes 
túneles de nuestro ferro-carril, y las magestuosas hoces que 
serpentea desde Reinosa hasta desembocar en el fértil y 
delicioso valle de Torrelavoj2:a al llegar á la capital lo })ri- 
mero que encuentra es el obelisco del inmortal... Yelarde.- 

VELABDE. (D. Embtbbio) 

Nació en Santander, fiic hijo de D. Eulogio el ((ue 
mandó la tropa en la expedición do Lantu(^no: mandando 
una división en el Escudo hizo retroceder á Ducós; después 
de la retirada que hizo hácia Asturias siguió con los ejér- 
citos nacionales y murió en la batalla de Albuera. El con- 
de de Toreuío al hacer la reseña de las pérdidas que tuvo el 



ejéroilb español dioe, "el ayudante de estado mayor don 
"Emeterio Velarde al espirar dijo, nada importa que ¡fo 
muera ai ganamos la batalla" 

YELASOO. (8b. D. Luis Yicbhxb de) 

Era natural de la villa de Noja, de ilustre femiliaj de 
mas de 50 años cuando murió; buen marino que se habia 
acreditado en navegaciones y combates, señaladamente en 
el que sostuvo en Junio de 1746 en la costa de Cuba man- 
dando dos javeqnes, con im fuerte paquebot inglés de 18 
cañones, 18 pedreros y 150 hombres, al que rindió y tomó 
al abordaje. Era comandante del navio la Keina que esta- 
ba ílosaniiado (^n ol arsenal de la Habana, cuando tuvo lu- 
gar el ataque de los ingleses en 17G2 y m le encomendó 
ol mando y defensa del castillo del Morro, contra cuya for- 
taleza asestaban los ingleses^ así las baterks de tierra de la 
Oabaña, como las de sus mayores navios; mantuvo grande- 
mente el honor del pabellón e5-|> ifiol; con mortífero ñiego 
acrilñllaba las naves inglesas, que Ireiite al castillo cruza- 
ban, de sus certeros tiros no se libraban los que subian á 
relevar la guarnición del fuerte enemigo; con impavidez 
imperturbable veía los destrozos que una lluvia de bombas 
arrojada por los contraríos hacía dentro de su fortaleza y 
con algunas salidas mas impetuosas que afortunadas moB- 
traba que sabia desañar los peligros oomo aquel que no oo- 
nociael miedo. 

Llegado 'era ya el mes de Junio; asombrados teaiia álos 
ingleses la imperturbable serenidad y heroica resísteneía 
de Velasco; por tierra y por mar vomitaban bombas y ba- 
las rasas dos('i(Mitas bocas do bronco sobro ol Morro; no se 
veia sino una atmósfera de fuego, estrago no pequeño cau- 
saban los disparos do los españoles en los buques brítáni- 
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eoOf deigitameoieiido algunos y diéranando sa tripokicíoii; 
temlHen le snftían loe nuestroe abromados por un dünyio 

de bombas 3^ granadas reales. El 13 de Julio proponía ya 
el intrépido Ve lasco como único medio de salvación una 
arremetida brusca y nocturna á las baterías enemigas mas 
inmediatas; mas sobre no haber hallado eco su proposioion 
en el apático Fiado, entoipedó su ejecución nna contusión 
de bala que le tuvo unos días imposibilitado y cuando llegó 
á verificarse, como que se hizo sin que fuese á la eabcza 
un gefe de valor y de autoridad, solo sirvió para acreditai' 
el denuedo de los combatientes^ y hacer yictímas de nna y 
oto parte «n neoltedo. 

Cuando volvió á encargarse de la comandancia del cas- 
tillo entre otros contratiempos encontró que los ingleses 
habían abierto ima profunda y ancha mina; nuestros inge- 
nieros declararon que carecían de medios y de gente para 
contraminar, y la junta de gueira no se dió trazas de pro- 
veer de remedio á aquella títuacion apurada. Nunca aban- 
donó á Yelasco la serenidad, ni por nn momento desMle- 
ció su grande ánimo; pero habían caído ya sobre el castillo 
16 bombas y granadas: llevaba 38 dias de cerco; habían 
recibido los ingleses 400 hombres de repuesto de la Amé- 
rica del Norte; amenazábale un ataque por mar y por tier- 
ra; los golpes de los minadores resonaban en las paredes 
del fuerte y por encima de tierra estaba tan próximo el 
enemigo que apenas le separal)aii (> varas de la estacada. 
En tal conflicto pidió al gobernador Prado le ordenase por 
escrito lo que habia de hacer si había de evacuar la ibrta- 
leea, resistir el asalto ó capitular* La junta á quien el go- 
bernador consultó respondióle dejándolo á su discreción y 
piTidencia, ad\ i rtié rulóle solo que el caso de capitular no 
ligara la suerte de toda la plaza á la del castillo del Morro. 
, Orden terminante^ y que resolviera á cual de los tres estre- 
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mos había de atenerse, era lo que Velasco quería, y así lo 

volvió á requerir, preparándose en tanto para morir en 
todo evento con honra, como cumplia á un humbre de su 
temple. Ko tardó en realizarse para ej(;mplo de unos y para 
vergüenza y oprobio de otros. En la tarde del dia siguien- 
te reventó con estruendo la mina, en ocasión que comían el 
rancho los defensores del castillo. No es maravilla que al- 
gunos atimlidos con el estrépito y el estrago se descolgáran 
precipitadamente para salvarse; no así el imperturbable Ye- 
lasco que acudiendo impávido á la brecha, seguido de su 
segando el marqués González y de los oficiales y soldados 
mas animosos voló á dar la última prueba de su patriotis- 
mo y de éni denuedo: sobre dos mil ingleses concurrieron al 
asalto. 

Tal era la respetuosa veneración en que aquellos tenian 
el valor y ks virtudes del ilustre marino español, que lle- 
vaban orden expresa de sus gefes para conservar la vida á 
Yelasoo; á ellos midmos no les fue posible cumplirla; colo- 
cado el esclarecido gaerrero á la delantera de todos, una de 
las balas que Uovian y que no podia llevar aquel discerni- 
miento le denibó mortalmente herido. 

Cuando los ingleses entraron en la Habana despu(\s de 
la capitulación, el general conde de Albemarde, buen juez 
del valor español dió noticia de la muerte de Yelasco ea 
la órden g(^neral de su ejército con demostraciones senti- 
das por la perdida del capitán miu bravo del rey Católico] 
'estas fueron sus palabras. 

S. M. Cárlos III concedió á D. Iñigo José de Yelasco, 
hermano de D. Luis é iomediato sucesor, merced de titulo 
de Castilla con la denominación de Marqués del Morro, y 
una pensión anual todo por real decreto de 2 de Julio de 
1703; dispuso también que un navio en la armada tuviese 
constantemente el nombre de Yelasco. 
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En el día existe una estátna del insigne marino en Me- 

ruelo dtílaiite de la (Visa Consistorial de Siete villas, para 
inmortalizar su nombre. Yelasco era inteligente en su pro- 
fesión, honrado, de carácter sostenido y ciego entusiasta de 
las glorias y nombre de la nación, pundonoroso, activo, y 
en fin, un dechado de firmeza y lealtad (1). 

Su retrato ocupa el número 418 en el Museo dtado, 
salón de generales y gefes de armada muertos en campaña. 

El naTÍo destinado á conmemorar el nombre de Velas- 
00 filé construido en Cartagena en 1764 y se desguazó en 
el mismo puerto por &lta de carena en 1797. Mandó tam- 
bién Carlos III aouffar una medalla en homór del capitán 
(le navio D. Luis A^elasco y de su segundo González. La 
Academia de Nobles Artes abrió certámen público para le- 
vantar un monumento digno de estos dos ilustres guerre- 
ros: 7 los mismod ingleses sus enemigos y yencedores con 
lat^blegrandS^yieneroeidadles ^enm «tro ea la 
abadíá de Wesminster. 

f^A A, C, Catálogo cUado, é Historia de Cárloa IIl.J 

(1) Hoy representA esta £amük uno de loe Calderón Coüantea. 
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CAPITULO XVL 

Breves conMeracmies sobre la Í7nportancia que tuvo la ma- 
rina de nuestras costas en la edad media. — Antigüedad 
de eUa. — Derrota de las Normandas, — Consulado de Bur- 
SfoB. — Iti^m'taneia mereantU de nuestras inÜas en los si- 
glos XIII y XV, — Area triunfal erigido en Flandes dios 
marinos de Cantabria. — Cuadro de la marina nacional des- 
de Alfomo VII hasta Carlos IV, — Blasón de Castro Ur- 
díales, 

Estamos ya «n la áltíma parte de lo que hemos ofreci- 
do: ¿será mas halagüeffa la senda que ami nos queda por 

seguir? Corta es, y a Ui verdad, la tememos: á las dificul- 
tades de la parte histórica, so agreí2,a lo poco que liay escri- 
to en la materia. Los historiadores no hacen mas que pie- 
, sentamos las armadas en oampafia, sin cuidarse de mani- 
festar los puertos de donde salieron. No pretendemos por 
esto haoerles ningún oargo^ puesto que su principal objeto 
no era este; si por casualidad ofrecen alguna noticia, la to- 
maban del archivo del conde o marqués á quien elegían por 
Mecenas. Los detalles de todo esto se sepultaban en los 
aiehiyos de la corona hasta que hoy se han desenterrado 
muchos de ellos con gran provecho de la historia. Su Taño 
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86 intentará eyaeuar la eita mas insignificante de esta ma- 
teria en Cabrera, Mendoza y cronistas contemporáneos. 
Muchas noticias las hemos hallado en libros que de todo 
tratan menos de marina. Para los primeros afios hemos teni- 
do presente la historia de la Marina Hspañola m la edad 
media, que está en publieaoion: en ella la primera página 
de la de Castilla, está formada por nuestros intrépidos ma- 
rinos de Santander y Castro Urdiales, que con tan feliz 
éxito inauguraron la institución. 

Si al escritor fuese lícito dirigirse al público en algunas 
ocasiones, yo lo liaría en este momento, no para pondeiar 
mis &tigas, sino con objeto de manifestar la satisfiuicion que 
tuve cuando llegó á mis manos esta obra. Ya que á los ha- 
bitantes de esta provincia se les há presentado siempre co- 
mo loa heraldos de instituciones vetustas; hoy que tan eu 
boga está la marina miHtar, debemos pedir, demandar, ezi- 

un recuerdo; es poco, un reoonooímiento á la memoria 
de nuestros marinos que fueron sus institutores, y que con 
tanta gloria en rudos combates supieron tejer la l)audcra 
triunfante y victeriosa que rodea su nacimiento: por mi 
mi parte digo, que ai leerlo experimenté sensaciones des- 
conocidas; es verdad que encontraba la satisfacción de un 
deseo. Al yerque el escudo de nuestras cuatro villas era 
una nave que quebrantaba el puente de barcas en el río 
Guadalquivir, me decia: ó sus marinos quebrantaron el 
puente ó cooperaron, do cualquier modo siempre resultaba 
una gloria que no estaba muy deslindada: revolví historias 
y crónicas, acudí á los Anales ^leviUanoB, siempre me reti- 
raba con el disgusto que deja la ilusión cuando no vé reali- 
zados sus deseos: cuantos consulté decian que era debido 
á la marina de Vizcaya. Escrita la obm del Sr. Sakis sobre 
los documentos particulares desde S. demando, es preferi- 
ble su nanra<áon á la de las historias. 
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Sí, la reina del Guadalquivir que se mece magestuosa 
en BUS corrientes, y cuva Torre del Oro sostenía en otro 
tiempo las cadeuas que la aprisionaban, fué rescatada por 
nuestros ascendientes; sobre sos almenas y minaretes on- 
deó Tiotoiioeo el pendan de Castilla, merced al denodado 
arrojo de los Cántabros. 

Cádiz, esbelta ninfa, que con sus torres y azoteas des- 
cuella sobre su bahía como palmera en los campos de Anda- 
lucía, fué tomada de los moros por .la marina mercante do 
Cantabiía que, fondeada en el Guadalquivir, se unió á la 
del Bey Sabio, y poblada por las ¿unilias que mandó yenir 
de Laredo, Castro Urdíales, Santander y 8. Vicente de la 
Barquera; y Jerez, cuyas feraces y extensas campiñas se ^ 
veian azotadas del rey moro, se libró con el naval combate 
habido en el Estrecho entre la flota moruna y la de Zaca- 
rías y Castro Urdiales. Seis veces babian abordado las 
aguas del Támesis las naves de Castilla hasta el tiempo de 
Juan, II. 

¿Quién ha anonadado el orgullo inglés mas que los ma- 
rinos de nuestras cuatro villas y los de Vizcaya? ¿Qué til 
seria el poder marítimo de estos, cuando Eduardo III do 
Inglaterra, vi^e en persona con sus hijos á dirigir el ^m* 
bate, y perdona á un reo sentenciado á pena capital, por los 
servicios que le prestó contra los españoles, y formó un 
tratado como el de Londres? La toma de la Rochela, y la 
prisión de Pembroke son bastantes á dar lama imperecede* 
ra á una nación, cuanto mas la séhe de victorias alcanza- 
das por nuestros mareantes. ¿Qué no hicieron ellos en el si- 
glo XYI oon los Alvaros de Bazan? Lepante, las Azores, 
las Marianas, y Flandes la Invencible, todo está imido al 
nombre de nuestros marinos y los vizcainos. Tirso de Avi- 
lés saca de aquí la armada que influye en la victoria do 
S. Quintín, oon que Felipe II inauguró su vida monárqui- 
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Qft. Solamente ba Mtado á nneBtia.pnmiicia un Oafpmany 

que trazase la vida mercantil y militar de sus puertos; co- 
mo aquel hallaría en sus archivos datos tan copiosos como 
le ofrecieron á él los de Cataluña* No Mtan hoy en elk 
hombieide saber que puedan baoeilo; anímense á.empien* 
der esta tarea, saquen estos dooumentos del polvo que los 
oubre en los arohÍTOS, y oon esto prestarán un gran servi- 
cie al pais que los vio nacer y á la nación; de allí es de don- 
de han de tomar los materiales, porque no han tenido la 
suerte de pasar á la historia; regístrense sus prívüegios y 
ordenanzas de mar, sus contratas oon las ciudades comer- 
ciales del Norte, y se tendrá un buen arsenal de notioias. 

Boma con todas sus conquistas siempre fué tributaria 
de loa países que llegó á dominar; los tesoros que acumu- 
laba en sus victorias volvían otra vez á ios pueblos de don- 
de los habian extraigo, á quienes imponía el deber de sur- 
tirla en los artículos y materias, aun de primera necesidad. 
La Espaff a faé declarada provincia nutrís, de ella sacaba 
cereales, tiíjidos y minerales; para esto se veia en la nece- 
sidad do sostener armadas en sus colonias que verificaban 
el trasporte de los efectos que de ella sacaba y aseguraban 
su dopninaoion. Cuando creían identiñcados los pueblos oon 
sus conquistadores les permitían sostener esouadiaa, mas 
esto no sucedió hasta las invasiones que experimentó el im- 
perio, con objeto de que se defendiesen en sus costas y los 
auxiliáian en las grandes expediciones. Concíbese que los 
romanos no eran muy adictos á las fEienas de mar por las 
leyes de ooacoion empleadas por sus emperadores; aproTc- 
ehábanse de la aptitud de los naturales en los países que 
sub\^igaban. Llegaron á adquirir cierta celebridad por sus 
expediciones al Oriente los Cántabros. Tamayo Salazar trae 
una inscripción que fué haUada en mármol en Santoña, 
dedicada por los maestros de imwIm en el puerto Juliobri* 
gensis al emperador Caraoala. 



Digitized by Google 



Tfajapwpadft Bifolia con lentitad bfjo k diimum de 
dístíntos aandillos, se conservó la escuadra nadoital que 

tomó el nombre de Galeras. Difícil es averiguar en qué 
forma existió después de la invasión agarena, si los reyes 
la sostendrían para yigilar las costas ds su domiiiioy ó ape- 
laiían en los casos que la neoesitábaii,al xecniso de embar^ 
gar las meroantes como lo hadan los últimos reyes de la 
edad media. El único hecho de aniias que hiíy en la marina 
española desde la invasión hasta la toma de Sevilla es la 
derrota de los Normandos por los mareantes de la costa de 
Oantalma en unión oon el ejéioitp de' Bamiro I, destru- 
jéndole setenta naves (1). £lalidos del N. de Europa se 
habían liecho ñmeetamente célebres en Francia é Inglatra- 
ra; connaturalizados con las olas navegaban sin temor por 
los rios, lagos, esteros y el Océano; para ellos no habia mas 
limite que la inmensidad de este; á diferencia de los ph- 
maroe bárbara no tomaban domicilio en ningún país que 
• visitaban; donde ponían su planta estableoian la muerte y 
el saqueo, porque los esclavos les eran onerosos, y su ali- 
ciente el botin, que iban á sepultar en las apartadas regio- 
nes que ios habían brotado. Tenían asolados los puertos 
de Inglatena y Prancia: hacen la primera tentatíyaen Gi- 
jon, son rechazados de alli y pasan á la Oomlia: avisado 
Bamiro viene con su ejército, y en unión de .la armada ma- 
tan muchotí, Ies incendian varias naves y con el resto hu- 
yen á la Lusitania y Andalucía. 

El consulado de Búrgos es de los mas antiguos de Es- 
paña, su creación data delafio 1494; en una época en que 
todo se reduda ¿privilegio, y que él tener muchos ftaeoroB 
daba derecho á que se le otergasen mas, se estableció en 
Búrgos, ;qué anomalía! el tribunal ó corporación que habia 
de reglar y administrar justicia en las cosas de mar y co- 

(1) Hútoik d0 k Anutdft Aftiolft. 
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. meircíot'Búrgos, puerto jamás habría tenido esta oor- 
poraóion sin el comerdo' y navegación de nuestras cuatro 

villas. Todas las proviacias del interior venian á hacer sus 
compras en nuestros puertos y los de Vizcaya: en el año 
1293 se quejaron los comerciantes en las cortes de Valla- 
dolid, de que cuando iban á los puertos de mar eran roba- 
dos: en su virtud D; Sancho IV, condenó á los Magistra- 
dos al pago de los daftos que resultasen por dicha causa, 
porque en 12^í) se les impuso á Ion iidi icOitados la obligación 
de cuidar que los caminos estuviesen seguros. 

En un informe hecho en Castro Urdiales en tiempo de 
Juan II, afirmaban los testigos, haber conocido en Castro 
120 naves mercantes, hs mas de 300 toneladas; las balle- 
neias y barcas pasaban de 150: á causa del mucho comea^ 
ció que habia en ella se la llamaba Brujas la pequeña de 
España. 

En 1548 se levantó en Elandes á los marinos cántabros 
un arco triunM sobre el que estaba el filósofo Anacris con 
la áncora en la mano, por atribuírsele su invención, y de- 
bajo de él, en versos latinos de Polidoro Virgilio, los siguien* 
tes traducidos por Euao. 

. Por mar inv^nciUe, dioen. 
Ser de Oantabiía la gente; 
Pues ni del Euro la rabia. 

Ni peligro alguno teme. 
Industriosa en navegar, 
Contra vientos y olas fuertes, 
En enderezar los leños 
Es su saber eminente. 
Con tan valeroso ejeniplo, 

De España el resto acomete, • I 
t Entregar al mar insano 

Popas prestas, velas leves. . .. 
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Cuadro de gmtoi m ¡a marim mcknal: número de naim y 
iripvimiea desde Alonso VII hasta Cárhs IV, {Armada 
Española.) 



BsnrAVOB. 

Alonso VII 

femando III. . 

Alonso X 

Alonso XI 

Pedro I 

Enrique 11 

Juan IT 

Carlos V 

Felipe U 

Felipe 17 

Felipe y 

Idem 

Fernando VI , . . 

Carlos ni 

Idem 

Idem 

Cárlofl IV 

Idem 
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• 


VA wat 


TB9* 


1150 




75 


30.000 


1240 




80 




1280 




120 


5o!()00 


1320 




70 


25.000 


1350 




12:5 


44.000 


1370 




80 


35.000 


1440 


384.000.000 


90 




1535 


670.000.000 


360 


4o!()00 i 




oOO.OOÜ.OOO 


lóO 


30.000 V 


1640 


62.000.000 


40 


20.000 


1732 




642 


23.108 


1741 


44.500.000 


)> 




1758 


63.203.209 


85 


í 

>t 


1772 


78.135.809 


70 




1778 


lOO.OTlO.OOO 


178 


»» 


1779 


170.00Ü»(MK> 


>» 


1» 


1793 


300.000.000 


>» 


»» 


1799 


301.606.a01 


98 


i> 



Tiene por annas Castro, además de la naye que 
lijBa el primer triunfo obtenido por la marina de Castilla, 

un castillo, puente, ermita, ballena y mar, y este blasón: 



Castro soy, y Castro be sido 
Asiento firme en Moi;taña, 
Y á la corona de España 
Con lealtad siempre he servido. 
Ariiiis, escudo y señal, 
Castillo, puente y Santa Ana, 
Naves, ballfiiíi v mar ilailA 
Soy de CafitAio la leal. 

30 
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CAPITÜLO xm 

Quebrantamiento del puente de barcas que luihia sobre el Gua- 
dalquivir: facilidad con que se tomó á Sevilla después de 
esto, — Capiiidaeion de la mima: ekgia de AMrBeka, — 
Prioili^ que o^ffó S. Fernando d la marina. 

Dueño S. Femando de Córdoba y Murcia, fijó sus mi- 
radas en Sevilla: por un lado veia la riqueza de sus campos 
que habicooL sabido fertilizar los moros con su sistema de 
riego y üultÍYO. Según Alfonso el Sábio, en los olivares de 
Axarate se contaban cien mü caseríos entre cortijos j tra- 
piches ó molinos de aceito. Conocía también que una vez 
tomada Sevilla, el imperio de los moros se debilital^a en Es- 
paña, después de la pérdida de Valencia de donde los arro- 
járonlas armas de Aragón; faToréoia este plan la alianza 
que .acababa de hacer con Alhamar de Granada. Mandó 
S. Femando, que mientras se concluian los aprestos, se ade- 
lantase Alhamar con 500 caballos para talar los campos de 
Carmena. Tomóse á Constantina, lieina, etc., y de allí pasó 
un gmeso escuadrón & las inmediaciones de Sevilla, in- 
cendiando sus mieses que estaban yaen sazon, mandábale 
D.- Pelayo Correa: otra partida ñié destinada á los campos 
de Jerez con el mismo fín. Así el leñador de los bosques 
cuando intenta d(^rribar un árbol corpulento em2)ieza por 
despojarle de sus ramas, mina después con la zapa las rai- 
ces que por largos años le han sostenido contra los fuertes 
empujes del huracán; entregado entonces su tronco á la 
mano destructora, cae por los repetidos golpes de la segur. 

Dominaban en Sevilla los Almohades, al mando de Cid 
Abu AbdaUah. Eesuelta la toma de Sevilla, conoció S.Fer- 
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Bondo la neoeeidad que tenia de la marina: estando en ^n 

mandó llamar á Eamon Bonifaz Camargo, hombre que go- 
zaba fama de experto muriuero en los puertos de Cantabria, 
y le dió la comisión de construir naves en los puertos del 
Norte pora combatir la ciudad por el Guadalquivir. Dióle 
8. Femando reales cartas para los concejos de Castro Ur- 
díales, Giietaría, Pasages y Santander, siendo bien acogi- 
das las palabras del Eey Santo: los concejos y sus natura- 
les rivalizaron en dar cumplimiento á sus deseos; los navie- 
ros pusieron á disposición de la corona sus embarcaciones, 
y la gente de mar se prestó gustosa á tripularlas; además 
se' construyeron á e^ensas de la misma en las playas de 
Santander cinco galeras bajo la inspección del entendido 
Bonifaz; con estas y trece naves mas reunidas y aprestadas 
en los otros puertos citados, se hizo á la vela á los tres 
meses de su llegada á nuestras costas. 

Como hemos visto en el cuadro anterior, los reyes que 
precedieron á San Femando desde Alfonso YII, no tenian 
armada; cuando necesitaban de ella embargaban las mer- 
caiiU s \n\ya su servicio, abonaban á los armadores el tiem- 
po qu(^ las ocupaban, y concluida la campana las licencia- 
ban. Sabedores los moros de los aprestos marítimos de los 
castellanos pusieron en Bonanza una flota de veinte embar- 
caciones que les habían mandado de Ceuta y Tánger, cm 
órdenes dv trabar combate en el muñiente que se dejasen ver: 
la construcción especial de las naves de Bonifaz le fué muy 
favorable en esta ocasión; de mas porte y alterosas que las 
/natas moronas, con el mdo empuje del viento que se sus- 
citó las arrollaban y sepultaban en las aguas; la armada de 
Castilla echó á pique dos fustas, apresó tres, quemó una 
é hizo huir el resto. Vencedores en el primer encuentro 
fueron navegando libremente hasta fondear en las inme- 
diaciones del campamento de los sitiadores. San Femando 



que estaba fortífloand» á Aloalá, levantó sas realas en el 

momento que supo la llegada de Bouifaz; y o) 20 de Agos- 
to de 1247 se puso spbre Sevilla todo el ejército cristiiuu). 
B. Pelayo Correa, maestre de Santiago, y Alhamar con su 
gente pasaron por Aznatfaraolie el GmadalquÍTir para ata- 
car el barrio de Tríana, que eomnmoaba por un puente de 
bareas con la ciudad, por donde la entraban víveres, pro- 
visiones lie guerra, armas y riianto habia menester. Yióse 
el maestre de Santiago en grande apuro por los socorros que 
les vinieron eon el rey de Niebla. La armada del Gmdal- 
quivir empleada en interceptar los auxilios que les man- 
daban sus hermanos de AMoa, se yeia molestada por los 
cdrahos morunos ya con sorpresas nocturnas, ya intentan- 
do incendiar las nayas; hicieron los moros una gran balsa 
en el rio, y en ella pusieron tinajas llenas de alquitrán y 
otras sustancias inflamables, las acercaron á las naves de 
Bonifiusyal mismo tiempo arrojaban mechas encendidas 
para prenderlas fuego; conoció el almirante de Castilla la 
estratajeiaa, y viniendo sobre los moros de la balsa y la 
naves sevillanas fueron bien escarmentados. 

Duraba ya el sitio cerca de un año, y aunque 8. Fer- 
nando veia aumentarse sus reales, desesperanzaba, de to- 
mar la ciudad, porque comunicada con Triana firustraha 
todos los esfiierzos de los castellanos. Apenado estaba S. 
Fernando por ver imitil izados los trabajos de un año; la 
desanimación cundia en el campo, y ya hubieran levantado 
el oitio á no detenerles la ignominia que .de esto les había 
de s^uir, y el ánimo que daña á los moros, cada vez mas 
insolentes: para establecer el bloqueo tenia que empessar 
por combatir á la par el arrabal de Triaiia, cosa imposible 
por las [iocm tropas que tenia. Así las cosas le ocuitíü á 
Bimifaz un medio temerario y peligroso, de éxito diííail, 
con el que se podia privar a la monsma de aquel reooiso, 
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que la hacia invenoible y orgullosa, prodigando insultoB á 
los cristianos , cuyos esfuerzos veian estrellarse vanamente. 
Todo estaba en la rotara del puente, obra muy dificultosa, 
porque las barcas que le formaban estaban enlazadas oom 
pernos y sostenidas con gniesas cadenas de hierro. No to- 
dos aprobaban la idea de Bonifaz, pues si bien conocían 
que era el único modo de tomar la ciudad, era despreciada 
como temeraria y de imposible ejecución, y qiio on caso do 
nial éxito envalentonaria mas á los sitiados. Mas el genio de 
Boni&z á todo bizo frente; elije dos naves de las mayores y 
mas sólidas; refuerza las proas con gruesos tablones de 
roble, y prepara la arboladura como para recibir el choque 
y las tripula con gente voluntaria y decidida. Solo espera 
el auxilio de los elementos; un viento bonancible le ha de 
conduoír al triunfo, y «u»r de la aiudedad é incertídmn- 
bre á los cristianos: presentóse este el dia 3 de Mayo; to- 
dos tenian tijas sus niiradas en A almirante; él simbolizaba 
la su(Tto do los unos y la desventura de los otros; á los 
dos pueblos tenia suspensos; momento sublime que me ha- 
ce recordar la pelea d^ los tres Horacios y los tres Curaoios. 

Leva anclas, orienta las velas, y las dos naves cruzan 
el Guadalquivir airosas entre la nube de dardos que de la 
plaza les disparan los sitiados, y viento vn pupa van á cho- 
car contra el puente; la naturaleza parece que quiere poner 
á prueba su valor; desaparece el viento en la ocasión crí- 
tica del choque; los sitiados se animan y redoblan sobre 
ellos las descargas; los cristianos desmiiyan; el'dolor y aba^ 
timiento de los primeros desaparece; al leer esto créese uno 
trasladado á aquellos tiempos en que dos campeónos deci- 
dian la suerte de los im])erios. Preséntase el viento de nuevo 
é impulsando con mas fuerza las naves d^ Castilla, choca la 
primera con tan mdo empuje que logra quebrantar el puen- 
te; llega Boni&z con la que él montaba, y el tshoque foé tan 
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poderoso,, que rompiendo maderos, cadenas y cuanto por 
delante había, cruzó tríunfiinte el Ghiadalquivir iniciando 

el triunfo do Castilla. Era esto el dia do la Cruz de Mayo 
de 1248, é hizo <il rey enarbolar estandartes con emees en 
lo mas alto de los mástiles de la nave vietoriosa, y colocar . 
al pié del palo mayor una imagen de María Santi8iml^ este 
escudo usó el cabildo eclesiástico de Sevilla. Al dia siguien- 
te dispuso el rey de acuerdo con Boni&z atacar á Trtana 
por mar y tiiTra. 

l )e.S2)ues de quince meses de asedio cansados y sin es- 
peranzas los moros, faltos de vituallas y sin ] M)der recibir- 
las, propusieron á S. Femando la entrega de la dudad á 
» condición de quedar con su hacienda y de que compartiesé 
con el emir las rentas que este percibía: no bábiendo sido 
contestados, ofrecieron darle |)osesion de las dos terceras 
partes de la ciudad, liaciendo ellos á sus espensas una mu- 
ralla que separase los dos pueblos. Inñexible S. Femando, 
le hicieron nuevas proposiciones, que los dejase salir libres 
con sus mujeres é hijos y el caudal qui pudieran llevar, á 
lo que accedió S. Feruiuido; pedían que les dejase derri- 
bar la mezquita mayor, o por lo menos la torre mas alta, 
. haciendo ellos -otra de tanto mérito y costo; desistieron con 
la contestación que les dió Alfonso el Sabio. Firmóse la 
capitulación el 23 de Noviembre de 1248, recibiendo todas 
las condiciones que le fueron impuestas, se les concedió un 
mes (l( plazo para que nego(!Íasen sus alhajas y preseas, y 
se les ofreció conducir por mar ó por tierra á los pueblos 
que elijiesen por su residencia: al Wali-Abul-Hasaan se le 
permitía residir en Sevilla ó donde elijiese, dándole rentas 
para vivir, mas prefirió embarcarse para Aínoa. 

Trasotürido el tiempo establecido, Sevilla presencia una 
escena conmovedora: Abul-Hassan hace formal entrega de 
las llaves de la ciudad al rey Fernando; después se dirige 
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trémnlo y lloroso á la nave que su generoso enemigo le 

proporciona para trasladarse al Africa y ocultar su dolor ©u 
los ai'enales del desierto; síguenle sus antiguos vasallos 
meditabundos porqiie no saben á donde refugiarse. Los 
crístíanos hacen á su vez ostentosa entrada; precedían los 
caballtoos de las órdenes militares con sus estandartes des- 
plegados, é iban al frente sus maestres etc. 

Abul-Beka cJ de Ronda fue quitu deploró mas las des» 
gracias de" su patria. '*Todo lo que so eleva, decia, á su 
^^mayor altura comienza á declinar. ¡Oh hombrel no te de* 
'^*es seducir por los encantos de la vida...! Las cosas hu- 
«manas sufiren continuas revoluciones y trastornos. Si la 
**fortuna te sonríe en un tiempo, en otro te afligirá.... 
"¿Donde están los monai^cas poderosos del Yemen? ¿Dón- 
'^de sus coronas y sus diademas? Reyes y reinos han sido 
"como vanas sombras que soñando vé el hombre.... La for- 
'tuna se volvió contra Bario y Darío cayó: se dirigió há- 
«cia Cosroes y su palacio le negó un asilo.... ¿Hay obstá- 
"culo para la fortuna? ¿No pasó el reino de Salomón? No 
"hay consuelo para la (h^s^racia que acaba de sufrir el is- 
"lalnismo. Un golpe horrible, iiTemediable, ha herido de 
^^muerte la España; ha resonado hasta en la Arabia, y el 
'^onte Ohod y el monte Thalan se han conmovido. Espa- 
*'ña ha sido' herida en el islamismo, y tanta ha sido su pe- 
. "sadumbre que sus pro^'incias y sus ciudades han quedado 
"dcsi< rtas. Pn^iíiuntad ahora por Yah^icia: ¿qué ha sido 
"de Murcia? ¿qué se ha fiecho de JátiYa? ¿dónde hallare- 
«mos á Jaén? ¿dónde está Córdoba, la mansión de los ta* 
'lentos? ¿qué ha sido de tantos sabios como brillaron en 
<^ella? ¿dónde está Sevilla con sus delicias? ¿dónde su rio de 
"puras, abundantes y deleitosas aguas?... Al niudo que un 
"amante llora la ausencia de su amada, así llora el islamis- 
"mo desconsolado. Muestras mezquitas se han transforma- 
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"do en iglesias, y aolo se en veu ella» cruces y campanas. 
' 'Nuestros almÍQibares y santuario^ aunque de duro é m- 
"sensible leño, se cubren de lágrimasi y lamentan nuestro 
"infortunio. Tú que vives en la indolencm.*.. tú te paseas 

"satisfecho y sin cuidados: tu patria te ofrece encantos, ¿pe- 
"ro puede halu r patria para el hombre después de haber 
"perdido á íSevilla? etc." (1) 

Agradecido S. femando á los servicios que le prestó la 
marina en esta ocasión, concedió á Santander el privilegio 
de ostentar en el escudo de sus armas ma nave gue é Ma 
vela boga por el Guadalquivir y quebranta la cadena qmpar^ 
tieiulü de la torre del Oro ra d cnla^ar^e en el extremo opues- 
to) eu gracia á haberse hecho on su puerto la que quebnm- 
tó el puente; la otra era de Castro y se llamaba Uosa de 
Oaairoi; el mismo escudo tienen las villas de Laredo y San 
Vicente de la Barquera, como que cooperaron con sus na- 
ves y gente: on la i<^'losia de i^ai'edo .'^c conserva en la nave 
mayor im fragmento de cadena, que dicen ser de la que ha- 
bia en el Guadalquivir, y además tenia un feudo contia 
Sevilla. Concedió también á las citadas vülas y á los con- 
cejos de los puertos de Yiscaya que proporcionaron naves^ 
la exención del quinto en sus mercanoks y pesca. En don- 
de estuvieron alojados los de Cabtro cuando la toma de Se- 
villa, se llama Oa¿ de Castro. 

Como esta nan'acion añade circunstancias que no se ha- 
llan en las historias nacionales, y apenas hace meneian de 
la marina de Vizcaya que figura en ellas como exclusiva 
actora, encontrará alguna oposición sobre todo en las per- 
sonas interesadas en tales glorias; mas sobre las razones 
que hemos alegado para prelerir al Señor de Salas, añadi- 
remos esta, que consespondiendo por seüorio á Castilla te- 
nia determinado el servicio que debía prestar^y así los bar^ 

(1) Latueute, Historia de £spaña. 
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ooB 4|iie Mtiem 4e wqé puntos iám oonicatadoi, como des- 
pues iOlim ymát loé gMioveses, puesto que iraestvas yillas 

ostentan solas la nave; hoy mismo y en épora do tantas 
modificaciones, ¿no goza Vizcaya de excepcionales privile- 
gios? ¿qué sucedió cuando la guerra de Africa? 

Eft materia eaeBtkmbie hoy todavía la verdadera pa- 
tria de Bodí&b; las eaeámoM le Uaxnaii ciudadano Burgalés;- 
hay quien diga que era francés; ;no se nos permitiria en- 
trar en ostf litiizio. atondido su apellido segundo, Camar- 
go? £\mdQ en Burgos el oouveuto de Sau Fraucisoo, y se, 
cree que «as oenizas reposen allí. 

Al haoer la fepartioion de la mudad oonoedió San Fer- 
lia&do la mejor parte á la f^nte de la mar, dándoles el bar- 
rio Grande, que se deoia así por estar en él la iglesia ma- 
yor, y fueros privilegiados. En el gobierno y ñiero que 
dio á la ciudad conquistada decia: ^/Otrosi damos é otor- 
^^gamos & los de la iqar por merced que les £GU)emos que 
'Chayan su alcalde que les juzgue toda cosa de mar fuera 
^'ende bomeoillos, y eoloRas, y andamientos, deudas, y em- 
"*'peñaniientos, é todas las otras cosas que pertenecen á fuero 
*^de tierra é estas cosas que pertenecen á fuero de tierra é no 
*^son de mar, hanlas de juzgar los alcaldes de Sevilla por 
"foero de Sevilla que les nos damos de Toledo, y este al- 
^'cslde debemos le nos poner, ó los que remaren después 
^'de nos; y si alguno no se pagare del juicio de este alcal- 
**de, que el alcalde cate seis ornes bonos que sean sahi dores 
^^del fuero de la mar, que lo acuerden con ellos é que 
^%iuestren al querelloso lo que él y aquellos seis ornes bo- 
*^os tienen por derecho; é si el querelloso no se pagare 
^el juicio que acordare el alcalde con aquellos seis ornes bo- 
**nos, que se alce á nos, é á los que reinaren después de nos. E 
"damos é otorgamos qu(^ podáis comprar é vender en vues- 
"tras casas paños y otras mercaderías en gros, y á detal, 
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"como quisiéredes; é damos vos veinte carpinteros que la- 

"bten vuestros iiavios en vuestro barrio, y damos tos tres 

'^feneros 7 tres al&zemes (1), y damos tos hom» de oa- 

'falleros según ñiero de Toledo, é Vos habedes nos de íb- 

"eer huestes tres meses cada aílo por mar á nuestra costa, 

"y á nuestra mine ion con \"iiestros cuerpos, c con vuestras 

"armas, é con vuestro oonduto dando vos navios; é de ios 

"tres meses adelante si quisiéremos que nos sinrades, ba- 

'^bemos tos á dar paga porque por esta bueste que nos 

'liábedes de &oer por mar, excusamos vos nos de fbcer liues- 

"te por tierra con el otro concejo de la villa, fuera cuando 

"ficiere el otro concejo hueste en cosas que fuesen en tér- 
"mino de la villa, ó de la pro do la villa, y en tal hueste 

"como esta habedes de ayudar ai concejo, é de ir con ellos. 

"£ otrosí damos vos cameceria en vuestro barrio, é que 

«den á nos nuesliro derecho etc." (2) 

Deseoso de cumplir la promesa que babia hecho á los 

concejos de nuestras cuatro villas y á los de Vizcaya, de 
no privar á sus mareantes de las faenas mercantiles y pes- 
queras, como á los armadores, de sus naves, en la necesi- 
dad que tenia de la marina, mandó á BonifEiz que en la 
orilla del Quadalquivir eligiese un sitio adecuado para la 
construcción de naves; excusamos decir quienes ñieron los 
encargados de estas faenas desconocidas de la nueva po- 
blación sevillana. Con todos estos privilegios y solemnes 
promesas no estuvieron tranquilos los marineros de San- 
tander y Vizcaya, pues aunque la corona dispouia de na* 
Tes, fidtaba gente perita que las tripulase para las excur- 
siones que hacian en perseguimiento de las galeras moru- 
nas que se empleaban en la piratería. En un principio sa- 
lian voluntariamente esquilando las naves de la corona, 

(1) Ciruianos. i 

(2) AnalMSefillaiHM. 
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ledundandoen proveobLO de ellos, porque deBembaiasabaa 
el paso del GnadalquÍTir á la marina mercante; con el tiem- 
po quiso hacérseles forzoso esto, de lo que se les seguían 
grandes perjuicios, demorando la venta de sus meFcancias, 
y perdiendo la ocasión por la concurrencia de los genoye- 
ses j catalanes que tenían ya entrada libreen esta plaza. 

Díñcil es conciliar las crónicas respecto ¿ las conquistas 
que hizo S. Femando después de tomar á Sevilla; según 
ellas entraron en hu dominio J erez, Cádiz, el Puerto y Ro- 
ta; mas ó las conquistas no fueron ciertas, ó estos pueblos 
volvieron á poder dé los moros, porque Alfonso el Sabio 
empleó contra ellos sus armas. Los moros expulsados de 
Sevilla y los de Cádiz siguiendo las riberas del Guadalqui- 
vir, hacian desembarcos en los pueblos inmediatos que 
entregaban al saqueo; acudiaii en su defensa los caudillos 
cristianos con poco resultado, pues al verse acometidos se 
replegaban á sus cárabos. Solicitó Bonifaz que le dejase 
salir á sú encuentro con las naves hechas en Sevilla, tri- 
puladas con gente de aquellas inmediaciones y marineros 
de la costa de Cantabria: en una de rstas salidas, hallándose 
frente á Sanlúcar vieron venir sobre ellos las saetías de 
Murruecos; Bonifaz se arroja sobro ellas con tanto denue- 
do, que en el primer abordaje echó á pique la del arraesf^ 
y desordenadas las demás fueron quemadas por las de Cas- 
tálla. 



GAFITÜLO XVHL 

2\mm d$ CÚdta; ni repékkeUm par ku érmimíaB fmmlm§ 

efo 0a9k9 UrOaks^ Lando, 

Saalander y S. Vicente de la Barquera; terrenos qm 
les dio. — Abu Yusuf levanta el cerco de Jetea obligado por 
h dmreta qiu Mekrmí en la armada iMara Zacarías los 
maríms de imistf^ pravineia.^Fu0r<» gw dió Santho ei 
Brom'fQT tan grai^ sermcio dhsde Cu^irú Urdialts. 

• 

Los moros do Cádiz se habían aliado cou los Eciiimc- 
lines j pirataa de AMca, y seguían haoiendo las mismas al- 
garas que en los últímoB aHos de Boni&z: aunque laiala pof 
sí no ofrecía gran interés, oonyenia á Alfonso su conquista 
pava cortar los auxilios que euTÍaban los de Afirioa á los mu< 
siilmancs de Jerez, Arcos y Medina Sidonia, con los que 
pretendian sacudir su yugo como lo habían intentado con 
las proTn(>sas que les hiciera Ben-Alhamar. Dió el encargo á 
Pedio Martines de la Eé, almirante de los mares de Anda> 
lucía, que aprestase una armada para la toma de la islade 
Cádiz: apenas cundió la tos entre los de las naves mercan- 
tes, se prestaron voluntariamente á ir en ella, amioadoti dol 
cebo del botin que esperaban recojer. Los moros la tenían 
descuidada, por lo que les fué tacil el desembarco al amane- 
cer; ocuparon las torres y el muro de la puerta de Sevilla 
7 los moros huyeron sin hacer resistencia. Visitó después 
la villa y la recontó Alfonso el Sabio, quedando en ella 
de guarnición la gente de la marina initíutras llegaban las 
familias que para poblarla habia mandado venir de Castro, 
Laredo, Siuitander y S. Vicente de la Barquera: sus are- 
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Bttei j ]» ttTHividfi que astttba á las pkms frontorisas de 

C«uta y Algeciras daban poco aliciente á loa pobladores, 
que en tanto número acudieroii á Córdoba y Se\dlla. Este 
becáio dd armas le valió á Alfonso las folicitaciones del Pon- 
t^M^ y pamodeibrario edificó en ^el temido de la Santo 

De las &miUas que yinieron á poblar á Cádia, oiento 

tíian hidalgos y venian d cargo de Guillen de Berja; y los 
doscientos, cristianos viejos; en un principio fueron pre- 
feridos eu. el reparto de la poblacúm y terreno los hidal- 
gos; saas el año 12^ a» liin> nueva distriiiuoioii entre 
toáoslos pobladoTM eon igualdad. Di4 Alfonso & los da Gá<: 
diz las alearrias de Oampix, Giaaina, Finogeia, PoUatli- 
no y Fontanina. 

De Cádiz ilustrada tomamos el Alvala del término de 
Cádiz: ^^Estas son las Alcarrias de Cádiz, que es su térmi- 
. noy VillaniA é Baynas^ é Bdullos é Machaigiunil é Tava- 
TUL, é Oampix, Giafiina, é Finogera, y Casarejos. Estos 
son los mojones que están entre los términos de Cádiz, é 
de Rota, é de Sanlucar de Barrameda. El primer mojón es 
el Estapudal, que llaman de los Camellos y Casarejos que 
parte término oon Bota. Han por mojones unas (hedías 
que estaban en el nm, que avian nombre de Alveqner, y 
ay otro mqjon que es un poso que llaman de Murta, que 
es cerca de las viüas de Rota, é ay otro mojón que es el 
azebuchal, é ay otro mojón que es el rio que llaman Sala- 
do^ ó ay otro iñojou que Uaman el ño de las Carretas, todo 

rio airiva basta que se llega 4 un pozo, é ay otro mo- ' 
jon ennncabeso da muahas patvas é parte término entra 
CádisyBota. Estos son loa términos qne están entra Cá* 
diz y Solueiu'. Un pozo (|iio llaman de Almazuii, eu que es- 
tá, é .iy una muela de moler aceite, é ay otro mqjon en un 

campo de Gamones, oeraa de AUs;ar, que es JB0(MMrcagUi^- 
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ras. En estas esparragueras está un canto muy grande, que 
parte término entre Cádiz y Solucar y Alixar, é ay otro 
mojón que está en somo de una cabeza grande que llaman 
de la Mota. En esta aj un mojón de piedras, é parte tér- 
núno entre Cádiz y Alixar. E ay otro mojón en la cabeza 
que llaman la t7antera de grandes cantos, é piedras menu- 
das, este mojón parte término entre Cádiz, J crez y Cidue- 
ña, entre el rio Guadalete y el Salado, que se contiene la 
aceña que es de Cádiz, parte término con Jerez y. con Me- 
. dina y con el Puerto, étion la Fuente de Cádiz, é todas estas 
alcarrias están dentro de estos mojones, y la Xara que es 
entre el Pimtal gue llaman de los Camellos liay las viña* 
que llaman Capellanías." 

Además de los espresados tórrenos les dio D. Alfonso 
priTÜegio concediendo comunidad de términos con laciudad 
de Jerez para el aprovechamiento de yerbas, aguas, lefias y 
madera en iguales derechos que Jerez, como consta por esta 

CAETA PAETIDA. 

Sepan cuantos esta Carta yieren; como nos el Consejo 
de Jerez de la Frontera, otorgamos á tos el Consejo de Cá- 
diz, que por razón de la buena hermandad, é la bona ve- 
cindad que ovo siempre entro nos y vos, é j?orque señala- 
damente mostraste aora vuestra bona voluntad conti-a nos, 
en que diste vuestra Carta abierta, sellada con vuestro se- 
llo pendiente, que filé partida por A. B. C. con esta nues- 
tra Carta, en que nos otorgastes, é nos didtes poder, que 
pudiésemos desembargadamente entrar é labrar, é arar, é 
aprovechamos de \aiestros términos, é de vuestros montes 
según que los habedes por privilegios é por Cartas, que de 
los Beyes tenedes con sus entradas, y con sus salidas, é con 
todas sus pertenencias bien, y cumplidamente assí como vos 
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iiinino ftílíades, segiin que la vuestra Carta- récuenta/E nos 

el Consejo^bredicho de Jerez conocemos, que damos este 
mismo poder á vos el Consejo de Cádiz, que podades des- 
embargadauente entrar, é labrar, é arar, é vos aprovechar 
de todos nuestros ténninos, así oomo nos fiuriamos. E po]> 
que esto fiimemente entre nos y tos, pora siempre re- 
oebimos la dioha Carta vuestra, que nos enviastes, sellada 
con vuestro sello, é signada de ^nlestro Escribano público, 
é mandamos vos dar esta nuestra Carta, sellada con nues- 
tro sello de el Consejo, é signada del nuestro Escribano pú- 
blico, etc.... 

CEECO DE JEBEZ EN TIEMPO DE SANCHO 

EL Bravo. 

Después de la toma de Sevilla y Cádiz, los moros es- 
pañoles empezaron 4 aliarse con sus hermanos de Africa, 
á pesar de la enemistad que en todos tiempos entre ellos 
hubo, y de las condiciones ruinosas que les imponían; mas 

siempre les unia el vínculo religioso: ellos les enviaban 
numerosas huestes que desembarcaban en Ceuta, Algeci- 
ras y Tariñ^ y se ext^dian ^ conerías por las campiñas 
de los pueblos de Castilla; los reyes de esta se veían én 
la necesidad de sostener en el Estrecho numerosas arma^ 
das, para interceptar la comunicación. Mas ¿de dónde ha- 
blan de sacar las naves? íí'uestros mareantes se invertian 
en la pesca y d comercio, escudados con los privilegios 
que les concedieran los reyes anteriores; la armada, que 
había salido de las atarazanas de Sevilla, desapareció en 
Algecíras. En este apuro llamó Sancho al genovés Micer 
Benito Zaccharías, que vino con doce galeras, y le nombró 
interinamente almirante de la flota que pensaba destinar 
al Estrecho para impedir la entrada del rey de Marruecos, 
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á qváea él hito ioniltodo o<m la oélebn» cgnifaitactan fM 
. di6 al anaei AbdeHiao,«BTÍado á saber ai oovtíniiaiía cu las 

amistosas Telacioneá c[ue habia estado con su padre: ''Ducid á 
^*vuestro señor que hasta ahora no he talado ni corrido las 
^^tíerraa ooiL sus algaras; peo» que estoy dispuesto á todo; 
^ue en una mano tengo el pan, y enotsra^ palo; qneas- 
'^a lo que quieim.'^ * 

Al empezar el año 1284, reunió I). Sancho todos los 
hidalgos del reino de Burgos, y les expuso, queelreyAbu 
Yusuf de Marruecos habia invadido la Andalucía, devas- 
tado los campos de Alcalá de. los Gasules y Medina Biás^ 
nía, y paesto ceroo á Jerez; y que tenia necesidad de que 
le auxiliasen paia llaoerle la guerra; eonoedido por unani- 
midad el subsidio se hizo un llaraaraiento á los concejos. 

Dirigióse D. Sancho á Sevilla, y el rey de loa Benime- 
rines mandó desde los campos de Jerea un cuerpo de 12.000 
Zenetas de eabalkaria á las ^Menesde su bijo Aba Yarnb 
que Uegarai 4 apiojdmame i la dudad. Ingenioso y de 
ham fesnltado faé ú aidid que empleó flandie paré enga- 
ñar al enemigo. Dio órden que nadie saliera de la ciudad, 
ni subiera á las torres de los templos ni del alcázar, que no 
se tooasen oampanas^ ni instromentos bélicos, ni nada que 
hiciera ruido. Los sanaoenos que no pudieron entenine 
éA estado de la ciudad, que velan rdnar en ella' un sUen- 
tio semejante al de los cementerios que se levantan en nues- 
iros campos, que no vieron señal alguna que indioára estar 
la ciudad habitada; se volvieron á decir al rey que Sancho 
no habia llegado á Se\álla, puesrto que en aquella pobladoD 
no halna indnno de vida. Guando' Sanoho tuTo reunidos sus 
kuestes salió camioo de Jera en busca del caudillo alti- 
cano. 

Con las naves que trajo Zaccharías, y unas cien velas 
de todas clases entre las que quedaron de las atarazanas de 
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Serilla y las que mandó yenir de nuestros puertos^ salió 

para el Estrecho á combatir la ñuta del rey de Man-uecos 
é impedir que de allí les viniesen recursos á los sitiadores 
de Jerez. La historia de España es tan lacónica en este 
pasaje, que no hace mención del combate habido entre las 
dos flotas, siendo el triunfo de la nuestra la causa de que 
Abu Taoub levantara el sitio al saber la derrota de los su- 
yos en el Estrecho. Los moros en sus combates de mar rara 
vez se presentaban de frente, sino que vaKdos de la ligereza 
y pequellaa dimensiones de sus vasos, procuraban abordar 
por sorpresa; mas en esta ocasión abandonaron su antigua 
táctica; yinieron con toda su flota á yela y remo contra la 
nuestra, incitándola á la pelea con voces y ademanes. El 
abordaje se hizo pronto y con tal obstinación, que aferradas 
unas á otras y abandonados los remos durante la. refriega, 
desembocaron algunos el Estrecho á larga distancia, y otros 
iban á dar á la costa, donde perecieron con las piedras y 
dardos que les arrojaban desde tierra; hubo muchos de es- 
tos que prefiriendo la muerte á la esclavitud, la buscaban 
en las aguas, ó prendiendo fuego á sus encalladas naves. 
£1 cuerpo de la flota seguia peleando con inaudito furor; se 
hetia, se mataba, cada combatiente deseaba mil vidas pora 
sacriflcarlas allí; los odios de religión se recrudecen; cada 
cual cree cifinda en aquella polea la suerte de su nación; 
los mares no habian presenciado hacia muchoá años tan 
rudo combate: al fin el triunfo se declara por Castilla; son 
apresadas trece galeras del enemigo, y quemadas otras; se 
hacen muchos prisioneros y. rico botin de armas, vestidos y 
vituallas. Esta victoria fáé la que obligó á levantar él si- 
tio Abu Yaoub. 

Como recompensa dio el rey á Zaccharías en propiedad 
el almirantazgo con tierras y vinculaciones en J erez, pues- 
to que sobre ella habia recaido el beneflcio del triunfo (1). 

(1) Manoacapaob. 8S 
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También di6 privilegio á los de Cástro Urdíales m SeyiDa, 
afio 1285) que dice así: 

"En uno con la reina Doña María mi mujer, é con la 
infanta Dona Isabel nuestra fija primera heredera por facer 
bien é merced al concejo de C astro Urdíales, por sei vicios 
qxio fecicron siempre al rey J), Fernando nnestio abuelo, é 
al rey D. Alfonso nuestro padre; é señaladamente por muy 
gran servicio que fecieron agora it nos con una nave, é uda 
galea en esta flota ([ue nos mandanios armar cuando Aben- 
zaf tenia cercada á la villa de Jerez, fratufueántosle, t quere- 
mos, que non den portazgo, nipeagede sus mercaderías, ni de 
wingum de sus cosas m ningu/m htgares de todos nuestros 
remos; salvo ende en Sevilla, é en Murcia." (1) 

(1 ) Cat ilo^ de pnril^gios de esta villa. 7 oonfimuuáon de ellos por Fe- 
lipe IV, eu • . 
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CAPITULO XIX. 



Toma de Tarifa^ sitío sostenido por Gusmm el Bueno, servi- 
do» é(e la marina en esta ocasión; fuero» que dió Saneko el 
Bravo d los catalanes y á lo» marino» de nuestra provine 

da, — Sitio de Algeciras^ toma de Gibraltar, fueros dados 
por Fernando el Emjdazado ó Ion marinos. — Sucesos que 
prepararon el tratado de Londres , curiosas cartas de 
Eduardo IIL — La Rochela. — Armada de cuarenta nao» 
apre»tada por Enrique II en Santander. 

El rey de Miimiecos después del desastre del Estrecho, 
spETiiia miindaudo socorros caiitelosain ente á los de Gibral- 
tar^ Aigeciras y Taxi£a; y en Tánger estaba haciendo nue- 
vos armamentos paia trasportar sus guerreros á la Penín* 
sula y poner sitio á Yejer. Estaba irritado con Maliomed 
II de Oronada porque habia apartado de su obediencia al 
walí de Málaga. Mahonied habia renovado los pactos de amis- 
tad con Sancho de Castilla, que sabiendo los preparativos del 
africano se previno para larcsistencia; mandó hacer una flota 
en Castilla, AstuiiaB y Galicia, que se mantuvo á la expec- 
tativa por algún tiempo; deteuia á ambos la tregua pactada 
después de la ftmoion del Estrecho, hasta que rota por los 
moros recibió orden el almirante de llcvai* la armada á las 
^guas de Tarifa, en tanto que ói se preparaba ¿ acometer 
por tierra; el africano temeroso de que le fuese cortada la 
Jn^tirada, 'vino aceleradamente desde Yejer á Algeoiras 
y se embarcó para Tánger: siguióles el almirante Zac- 
charías sin temer el refuerzo que allí pudiera tener; 
pre^ntóse Aben- Jucef con veinte y siete galeras provocán- 
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dolé al combate; Zaecharía» no lo lehos^ dispóneae pezm 
él, y al pooo tiempo empieza la batalla por medio de Taños 

disparos, y en seguida so eont'uiidon en desordenado abor- 
daje. Tomóles Zaccharías trece galeras, dispersó á las res- 
tantes, y con aquellas y ios prisioneros se dirigió á Sevilla, 
donde fué recibido con grandes consideraciones. 

Queriendo Sancho aproyecharse de la retirada de Yu- 
suf y la pérdida de sus naves, determinó tomar á Algeci> 
ras; mas los gefes y capitanes le aeonsejaron que pusiera 
sitio á Tarifa, porque la mar era mas estrecha y tenia me- 
jor salida para los caballeros cuando los moros pasasen 
aquende el mai^ vino en ello, y combatida por mar y tier^ 
ra el 21 de Setiembre de 1292 cayó en su poder, tomada á 
viva ftterza. Vigilaba el Estrecho con las galeras de la co- 
rona Juau Maten y Fernando Pérez Maimón, con esto pudo 
operar ia ñota con desembarazo, y la marina de Cantabria 
proveer de víveres al ejército durante el sitio. Dejó en ella 
una buemt guarnición, y dió su gobierno á D. Rodrigo Pe* 
rez Ponce, pagándole para gastos del sostenimiento dosmi- 
Ilones de maravedises por año: en la primavera del año si- 
guiente se ofreció defenderla y gobernarla por 600.000 
maravedises anuales Alfonso Pérez de Guzman, el Bueno, 
señor de Niebla y de IS'ebrija. 

Un año trascumó sin gueira por aquella parte; que- 
riendo el infimte D. Juan tomar venganza de su hermano, 
salió de Portugal para el Africa, y tan luego como llegó á 
Tánger ofreció al rey Yusuf tomar á Tarifa en su nf)nibre 
si le daba algunas tropas. EL emir mandó á sus caudillos 
que le acompañaran con 5.000 zenetas de caballería; con 
estos y ka tropas que le dieron los de Algeciras plantó sn 
campo delante de Ttanh., y comenzó á batir sus muros. El 
de Marruecos tenia rehechas sus naves, y Sancho tuvo que 
acudir á Jaime de Aragón, que le dió once galeras, man- 
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dadas por Berenguer de Montoliu; unidas á las de Gasti- 
Ila oontribuyeroiL á la defensa. 

Estaba al frente de la plaza Alfonso Pérez de Onzman: 

viendo el infante rebelde que no quería rendirla, apeló al 
bárbaro recurso que tan funesta celobridad ha adquirido; 
su popularidad nos baria abstenemos de citarle aquí por 
temor de hacemos fastidiosos, si no tuviera cierta relación 
con la historia de nuestra provincia. Tenia el infante en su 
poder un tierno niffo de Guzman; le colocó frente á la mu- 
ralla de Tcirifa j envió á decirle que si no entregaba la 
plaza matarla su hijo: ''antes quori'é que me matéis ese hi- 
jo y otros cinco si los tuviese, que daros esta villa que ten- 
go por el tey:^\j desde el adarve arrojó al campo enemigo 
su propio cuchillo y se retiró; odn el mismo le degolló el 
in&nte, y con una catapulta hizo arrqíar la cabeza á la pla- 
za para que la viese su pudre. Desesperado de poderla to- 
mar se retiró con los moros á Algeciras. 

Caucho premió á los catalanes devolviéndoles los pri- 
vilegios que poseían en tiempo de su padre, y les otorgó 
las casas poseídas un tiempo por el hijo deBonífaz., para 
que como los genoveses formaran en Sevilla un barrio apar- 
te. Hizo extensivas sus gracias á la marina de Castilla y 
Vizcaya, cuyos puertos contribuyeran á la formación de la 
flota les confirmo sus príinlegios^ asegurando en sus cartas d 
• los cone^'os de Guetarta^ Laredo^S. Sebastian Pasages^ que 
mUyUi nmffuno de los reyes^ que le sucediesen harianuso de las 
embarcaciones de dichos puertos por ninguna causa ni bajo 
pretexto alguno. ¿De ijué servían promesas tan solemnes, 
si la necesidad las hacia ilusorias? ^o eran infructuosas^ 
porque siempre levelában que habían prestado unsemcío 
indebido, y los reyes les concedían en oompénsacíon otros 
&yores; además yenian á ser por parte de los monarcas 
una declaruüiüii del derecho conculcado. 



* 
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ft^me n de Aragón y Femando lY de (Üf^»tiIla. hg^t^W 
conyenido en 1308 en invadir las tierras de Algeoira? 
Almería; las córtes de Madrid congregadas en este mismo 
afto aprobaron unánimemente la empresa y votaron cuan- 
tos recursos l(is fueron pedidos: púsose el de Aragón con 
su flota sobre Almería, y el do Castilla con su ejército y 
armada sobre Algeciras. 

Siempre tocaban el mismo inconveniente los reyes d^ 
Castilla cuando tenian necesidad de la marina: ez^vióle el 
de Aragón seis galeras bajo el mando del vice-almirante 
Eimerich de Bellochi, que con las de Cantabria recorrían 
el Estrecho pura impedir la presencia de Mohamed, y es- 
coltaban las naves mercantes de nuestra provincia qu^ sin 
el menor reparo proveian á los sitiadores. 

Era tal la confianza del rey en la armada, que sábiendp 
estaba mal defendida la plaza de Gibraltar, fué con parte 
de su gente basta el pié do sus muros; sostuvo el sitio con 
tesón, á pesar de los consejos de sus amigos y de haberse 
declarado la peste entre la gente; su constancia hizo frente 
a todo, y tuvo la suerte de coloc^ur en Qibraltar su están- 
darte victorioso. 

Cuéntase de un viejo musulmán que al verse arrojado 
de su casa le dijo al rey Castilla: ^'Seilor, ;,qué te he he- 
"cho yo para que me an-ojes de ^uí? Tu bisabuelo el rey 
' 'Femando me echó de Sevilla y me fiii á vivir á Jerez: 
''cuando tu abuelo tomó á Jerez yo me refugié á Tan&, de 
"donde me arrojó tu padre Sancho. Vine aquí creyendo 
"estar mas seguro que en otro cualquier lugar de España, 
''y hé aquí que ya no hay de este lado del mar punto al- 
aguno ^ que se pueda vivir tranquilo, y será ^[ig^estei 
"que me yaya á AMca ¿ acabar mis dias." (1) 

Complicada era la situación de Mohamed; por toif» 

(1) Historia de España. 
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lIMes Teia aeotuétido Bui«mó;Gi1)iía]1ar eoliqiiistado, Ceu- 
ta en poder del rey africano su enemigo, y Algeciras sitia- 
da con tesón; pidió entonces la paz al Castellano ofreciendo 
entregarle Bezmar, Qnesada y otras dos plazas de la fron- 
tera con 50.000 doblas de oro y reconocerse su vasallo 8Í 
levantaba el cerco de Algeciras: admitió Femando las pro- 
posiciones qne se le hacían, y inandó cesar las bostílida- 
des, concluyendo las operaciones de la marina en el Es- 
trecho. 

La armada de Aragón se fué á reunir con la de Alme- 
ría, j las nayes de Castilla volvieron á nav^ar por cuenta 
de siis armadores: ningan hecho ruidoso ocuiiió entonoes 
en la mánna; por lo mismo se creerán nulos suii 8e)*vicios: 

hay otro lado tan glorioso como el de los triunfos y comba- 
tes, este es la prevención ó el mal ^ue precave. ¿Quién po- 
drá disputar 4 la marina en la guerra de AMca su mérito 
pDlr mieu» que no cuente grandes batallas? 

Femando 4H>ncedió en esta ocasión nuetm fitero» d ¡69 
de nues&os puertos y Guipüseoa y les confirmó los que teniMn 
de sus antecesores. (1) , 

HkteÜsas qm prepararm el tratado ée Londres formadú fur 
los commanados de nuestras úvatro vühs mariUmas y lós 
-dií Vkseaya m 1351 em Eduardo Tilde Inglateira, 

Hé aquí uno do los mayores triunfos de la marina es- 
pañola: acaso sea la única ocasión en que se ha arrancado á 
HíB ingleses la confesicm de quB se les arrebataba el im^^erio 
de id» Mr es; ata embel!|go se vé eiclipsado por la incuria de 
nneárb^ hlstoiiadores: no dé á qué atribuir el sflencio del 
cronista Ayala en este punto que ha pasado desapercibido, 
hasta que en la edición de la crónica de este autor, por 
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Llaguno y Amirola se dá por yia de apéndice. Dejado ¿ 
merced de escritores extranjeros cada cual lo lia comenta- 
do á su modo, y si bien lia llegado á nosotros desfigurado 

con los iiiúticí^s de la pasión en unos, y de la buena fe en 
otros, piio(l(; colejirse sin violencia de la narración, que la 
viotoxia que precediera al tratado, ó no fué cierta, ó que 
los mareantes de nuestros puertos se habían hedió suma- 
mente temibles, y por lo mismo ansiaban los de Albion, 
como el que mas, establecer sólida paz y tregua permanen- 
te, escudados cuu tan momentáneo triunfo. 

WaLsiu<2:lian dice: "El año 1350 empezó la guerra na- 
'*val (^ntro los ingleses y españoles el dia de la Degollación 
^^de S. Juan Bautista, en las inmediaciones de la yilla de 
«Yinchenle. Viniendo el año anterior los ingleses con vinos 
"y otras mercancías de Ghtócuña fueron muertos cruelmen- 
''te y rollados sus despojos: queriendo el rey Eduardo ven- 
"gar su sangre, él mismo vino al encuentro de los españo- 
^'les, y emprendida la batalla perecieron todos los españoles 
<<gue hablan ido en veinte y nueve gandes embarcaciones, 
^^unque estaban muy bien armados y prevenidos con toda 
"clase de defensa, quisieron mas bien morir que caer pri- 
"sioneros; fueron apresadas veintiséis grandes naves, y las 
"demás zozobraron ó huyeron." 

Mateo yülani: "En tiempo del armisticio del rey de 
''Franda y de Inglaterra, los españoles que acostumbraban 
*h[iavegar con sus buques en el mar de Flandes, empeza- 
"ron á dañar las naves de Inglaterra y robar sus mercan- 
"cías. Siguiendo con mas fuerza las hostilidades, hicieron 
"á ios ingleses mucho daño y afrenta. El rey de Inglater- 
'hra no pudo Híaiimilar esta injusticia que sin causa de 
"guerra le hablan hecho los españoles. Becogió sus navios 
**y en persona con dos hijos todavía muy jóvenes se embarcó 
"para venir á España. El rey de Castilla que oyó laproxi- 
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^'midad de la armada inglesa, haoe nn esftierzo para apres- 
**taT muchas naves, y se encontró con las inglesas en 
''las iumediaoioiies de sus estados, y einp(ízar()n áspera y 
"fiera batalla, en la que el rey de Inglaterra tuvo la vic- 
^'toría con gian dafto de los españoles y de sus naves, y 
^'tomada satÍB&ocion volvió á Inglaterra victorioso.^' Es de 
advertir que este historiador no es muy adicto al rey D. Pe- 
ndro, y varía en muchas circunstancias del anterior. 

Jaeobo Meyer en los anales de Flaudes, año 1850, di- 
ce: "Los ingleses se esfuerzan por matar la clase de raer- 
leaderes de Espefla y Elandes; hubo grandes dafios de una 

otra parte, y no obstante se vieron obligados á huir los 
"ingleses." 

Esta guerra la hicieron los de nuestras villas y los viz- 
caínos de cuenta propia, por motivos de comercio. En me- 
dio de todo el lector se habrá quedado sin saber quiénes 
son los vencedores y quiénes los vencidos: las cartas del rey 
Eduardo que vamos á insertar, pueden arrojar alguna lius en 
el asunto. 

Carta del rey Eduardo á ¿os de Bayona dada en Wesmimter 
elS de Setiembre de 1350. Traduceion literal, 

'Torque los hombres de tierra de España apresaron in- 
humanamente á nuestros súditos que iban pasando poco ha 

sobre el mar con sus naves, contra la forma de la tregua 
entre nosotros y nuestros aliados, y se llevaron consigo di- 
chas naves, y obraron con ellas caprichosamente; y los mis- 
mos, no contentos de esto, reunida grande -armada de na- 
ves con muchedumbre de tripulantes, volviendo sobre el mar 
causaron otros muchos dafios á nuestros comerciantes y otros 
súditos; y ctsí siendo enemigos sit mpre por el 7nar luteniaron 
invadir los limites de nuestro reino de Inglaterra^ y de los 

33 
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otros dmmios que nos pertenecen, y destruir nubstba.s ka- 
ves, T ASÍ APROPIARSE El. IMPERIO DE IOS MABSS, 8Ín otrOS 

males que quieren causamos, sí no se contrareste la fíierza 

de esta inLU|uinadu maldad; para lo que vosotros // los deinds 
vasallos estáis obligados á prestar el auxilio correspondiente 
^ ávitestras fuerzas.... {!) Por lo que establecemos y orde- 
namos, que si tenéis alguna tregua con los españoles pac- 
tada en tiempos anteriores, la quebrantéis y preparéis en 
guerra, y arméis con toda la fortaleza posible las nsTes de 
la ciudad susodicha, y haced á los españoles como á ene- 
migos nuestros uotorios, en tierra y en mar todos los daños, 
grayámenes y gabelas que supieseis, y no ceséis de hacerles 
guerra abierta hasta qlie os faere mandado otra cosa." 

Otra del 20 de Octubre. — '^Manifestándose enemigos 
nuestros los hombres de mar de España públicamente, in- 
tentan destruir nuestras fuerzas, por lo ([ue para estable- 
cer un conducto que acompañe nuestras ua\ es de Ingla- 
terra en la travesía, que vienen con vino de Gascuña; de 
conformidad oon los prelados, magnates y gremio de co- 
merciantes de nuestra marina de Inglaterra, se ha dispues- 
to que recorra los mares una flota de navios." Impuso un de- 
recho á los vinos que se tMnl)arcaf)aii en Burdeos para In- 
glaterra, Walia é üibernia, para ios gastos de sosteni- 
miento de esta armada. 

Otra del 2 de Noviembre, — Perdonando la yida á Tomás 
Banastre que habia muerto á Eodulfo Blakeburu, por los 
buenos servicios que le prestara eu el conflicto con los es- 
panoles, yendo en la comitiva de su pariente Eur, antiguo 
conde de Lancaster. 

Otra del i l del mismo. — ^Dando poder á cuatro sugetos 
para tratar y acordar con los legados, gente de mar y otros 
representantes de España en el puerto de Swyne, y otros 

(1) liaguno y Amiroia, edición de laCrómoa de Ajala. 
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de Flandes que le eran enemigos, para arreglar las diferen- 
cias que había entre él, sus subditos y los españoles, sus- 
- citadas ant^ de este tiempo; y para establecer suspensión, 
tregua, alianza j perpetua amistad entre nosotros y los es- 
pañoles etc. En virtud de este poder se concluyó en Lon- 
dres el 1." de Agosto de 1351 el tratado qiio empieza: '*Sa- 
chent Touz, que come debatz etc." 8u mucha extensión no 
nos permite insertarle aquí, le daremos en lugar aparte, 
vertido al español, siendo nosotros los primeros que le ofre- 
cen íntegro y en la lengua nacional. 

Caria de Eduardo, Jedmda en Westminster á6de Marzo 

de 1361. 

'^Suplicáronnos los mercaderes y mareantes de las vi- 
llas marítimas de Castilla y los de Guipúzcoa, residentes en 

la villa de la Rochela, que estando ellos y otros mercaderes 
de lo.s citados lugíires, que hahian venido á la exprei«ada 
villa con sus intereses y mercancías en tiempo que estaba en 
manos del gran rey de Erancia,bajo su tutela y protección, 
esta había dejado de existir; y vuelta á nuestro dominio 
temen grandes males de nuestros ministros; queremos pro- 
veer en esta parte á su s^^gui idad. Tsosotros teniendo en 
consideración que In citada villa puede mejorar con la ve- 
nida á ella de dichos mercaderes con sus bienes y mercan- 
cías y su establecimiento en la misma, y queriendo dispen- 
sarles graciosamente este £&voretc*, iioma bajo 9u protección 
y especial defensa d los mercaderes de dichas villas que mora- 
ban ev hí Rochela, // d lof< 7)iaestres, VKtrinei'oft y mercaderes 
que fuesen con las naves á negociar en aquel puerto 



CAPITULO ZX. 

Toma de la Bóchela, — Armada que en Santander apresto En» 
rique IL — La que aprestaron he Reye» CatóUeoa para la 

toiua (ir (Jtranto. — Idem (/ue mlii) con Doña Juana cuan- 
do en 1496 marchó d desposarse. — Id, que en 1544 aoUb 
á loa árdenes de D, Alvaro Basan, 

Con la oonclmúon de la guerra de la Bretaña por muer- 
te de Cárlos de Blois, y la alianza de Enrique de Trasta- 

niara, so creyó (.'árlos Y de Francia bastante fuerte para 
oponerse á los ingleses, á cuyo rey citó ante los pares, para 
quje diera sus descargos de las injurias de que se quejaban 
loB pueblos de la Guyena. La oontestacíou fué una declara- 
ción, de Guerra. Enrique, fiel á la alianza, le enyió ^ooe 
galeras á la orden de Micer Ambrosio Bocanec^; estando 
cerca de la Rochela llegó el conde Pembrokc, lugar-tenien- 
te del rey de Inglaten a con treinta y seis naves, y conmu- 
d^i compañía de caballeros y escuderos y grandes tesoros 
para hacer la guerra á Erancia: y llegando á la Bóchela 
con dichas naves, las doce galeras de Castilla pelearon con 
él y le desbarataron y le hicieron prisionero y á cuantos 
con él Ycniau; la nave del tesoro se fué á pique (año loTl). 

Fermaneció Enrique en Burgos hasta que le enviaron 
al prisionero conde de Pembrokc con otros setenta caballe- 
ros ingleses de'la espuela dorada: hizo por esto muchas 
mercedes al almirante y á I00 que le acompañaban. 

Hemos seguido la narración de Avala, apesar do la po- 
ca claridad que ofre(-e en esta parte: en tiempo d(í J uan TI 
en un informe hecho en Castro Urdíales, decían los ünoaii- 
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tee ^'quelM de Cartro eon seaenia naos tcHiiaron 1» Boolie- 

la, y que el rey de Francia les dio privilegio de no pagar 
en su reino anclaje ni entrada." 

Créese por algunos que la Kockelat'ué tomada en 1371, 
suponiendo que la expedición de 1372 solo fué para ex- 
teírminar los restos qiie habían quedado; nosotros somos de 
esta opinión, pues no se comprende que después de im 
triunfo tan marcado como obtuvieron los españoles en 1371 
se concretasen á lucir sus trofeos sin apruvecliar el resulta- 
do de tan feliz encuentro. 

Al regreso de Tuy (1372) fué Enrique desde Burgos á 
Santander para disponer una armada de cuarenta naos, y 
la envió á la Bóchela en auxilio de su amigo el rey de 
Francia, capitaneándola Bui Diaz de Eojas, merino de 
Ghiipúzcoa; iban también veinte barcas de Francia manda- 
das por Juan de Cxales. 

Acacio, que era un gran caballero de Ghiiena y tenia la 
parté del rey de Inglaterra, peleaba en tierra con gente de 
Francia y los desbarató; supiéronlo Juan, de Gales y los 
que iban con él en las barcas de Francia y algunos barcos 
de Castilla, saltaron en tierra y pelearon con el caudülo 
Tuche, á quien hicieron prisionero y entregaron Car- 
los Y, disolviendo completamente las reliquias de ingleses 
y demás sublevados de la Bóchela. 

Dicese que en 1371 usaron las naves hispanas por pri- 
mera vez la artillería. 

En el tiempo que Enrique II estuvo en Santander com- 
pró á Beltrau JJugueacliu (1) en lOO.GOO ñancos de oro 

(1) Beltran Duguesclin, oriundo de una de las mas ilustres familias de 
la Bretaña, era un caballero de una fuerza extraordinaria, y lleg6 á despreciar 
la cultura intelectual. "Yo soy muy feo, decía él mismo, y nunca inspiraré 
interés á las damas; pero en cambio me haré temer du mis enemigos." Al l'ren- 
te de ka que en Francia se áentin grande* compañías, vino k España en auxi- 
lio de Enrique de Trastamara contra su hermano D. Pedro- Cuando vió Don 
Enrique la espontaneidad oon que le aclamaban los pueblos y los desafueros 
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ru;inta.s powsi(»nes le habia dado en Es]»aña. romo recom- 
peiLsa de los servicioB que le prestó en la guerra con su 
hennano: el cabal loro que hizo la negociación se llamaba 
Juan de Búa: dióle también á Pembroke, que compró des^ 
pues su libertad; los demás caballeros babian muerto en las 
prisioiu'8. 

Los tiircot; habían pnosto sitio á Hodas; mas el valor y 
esíuerzo del gran maestre y los ra])alleros, ayudados del 
socorro que les envió el rey de ^ápoles y el pontífice, les 
obligó á levantar el sitio, yendo en seguida sobre Otranto, 
que cayó en su poder. 

El rey y la reina d<' ( astilla recibier(»n esta iiotu ia en 
Medina del Campo con muelm sentimiento por el daño que 
podía seguir á las naciones la proximidad de la dominación 
de los turcos. Plroveyóse luego que D. Gaspar de Espes, virey 
de Sicilia, pusiese en órden la mayor armada que se pudiera 
hacer, y que Bemaldo deVillamarin, capitán general de las 
pileras del roy, hiciese lo mismo: aoIvÍü el turco sobre 
Eodas y hubo necesidad de aprestai* mayor armada; man- 
que oometían las grandes rompañiajt, licenció parte de eata gente, quedandu 
OOD Duf^uesclin y IIu^') di' Carverley; quedó Beltran prisionero en la batalla de 
Nájera, y recibió generosamente su libertad del prínci¡>e Negro, y vino después 
ooo óOO lanzasen ayuda de ]). Kurique. Estrechado D. Pedro' en el castillo 
de ^fontipl, se presentó á Dufruesclin Mi n Kodriguez de Sanabria, y le pro- 
puso grandes atiucamientos si ^e resolvía á dejarle salir: desechó en un príuci- 
pío oomo injuriosas tales pro¡x)sieioiieB, mas insistiendo sobra ello Sanabris 
para (¡ue lo reflexionase, dijo que habría sobre olio sa 0(>nsojo y lo contestana. 
Consultó con varios amigos, y fueron de ^recer que se lo contara al rey L^on 
Enrique: hizoln asi, y Trastamara le ofreoi6 mayores mercedes, y le indic<5 los 
medios de armar una ase* ;.;inz;i á D. Pedro: quo fingiese Teñir en lo qne le 
preponía Sannhria, diciendo esto quel). Pedro podía venir seguro h su tienda 
donde tendria hn, medios de f'i^arse. Fiado de esto sale una uoche del castillo 
oon ^anabría, I). Fernando de ( ustro y Diego González Oviedo: entróse en la 
tienda de üuf^uc sel in: "Cabalgad, le dijo, que ya es tiempo que vayamos." 
Sospechó la traición ai ver que nadie le contestaba y procuró huir; mas fué 
detenido por Olivier de Hanny. Llegó entoneea D. Énrique y dirígiéndose á 
P. Pedro le dijo: "Mantengavos Dios, señor hermano:" y D, Pedro exclamó: 
"Ah traidor borde! y aqui estaisi'" Echáronse mano los dos hermanos y agar- 
itodoseeoerpoáouerpo cayeron ambos en tierra, quedando enoima D. Pedro. 
Dnguesclin toma por una pierna á Trastamara y dándole la vuelta dijo: "Ni 
quito ni pongo rey, pero aj'udo k mi señor." Con este auxilio D. Enrique de- 
golló á su hermano y le cortó la cabeza. 
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daron pasar para el apresto á Aiíbuso de Quiutanilla y al 
provisor de Yilla&anGa á todos los puertos de Oalícia, As- 
turias, Vizcaya y los de nuestra provincia, con encargo de 

embargar todas las naves qu(3 hubiese á |)ropósito. Los co- 
misionados convocaron en Burgos á ios pi-ocuradores de * 
las Behetrías pora que según su oljligacion aprontasen la 
marinería mas como no era gente diestra en. el oñcio, re- 
dimieron la carga por medio del servicio pecimiarío, oon el 
cual reelutaron galeotes en nuestros puertos y los de Viz- 
caya qu(i dieron cincuenta naves. Galicia y Andahicía vein- 
te (1). Fernando envió al comendador Gonzalo de Betcta, 
alcaide de Soria, á ofrecer al papa una annada de catorce 
naos gruesas, catorce galeras j doce carabelas, pagadas á 
sus propia» expensas por cierto tiempo. La armada de Cas- 
tilla había salido para Otranto á 22 de Junio, y eran vein- 
U', y cuatro naves y ence pinazas, bien ordenada y con bue- 
na gente; iba por capitán I). Francisco Enriquez; (año 1481) 
mas al llegar habia sido tomada de los inñeles la plaza de 
Otranto. (2) 

Beunióse con r^o aparato en el puerto de Laredouna 
armada, ya entrado el año 1496, por orden de Femando é 

Isabel dada en Tortosa el 18 de Enero del mismo aílo. En 
ella se embarcaron los grandes, y señores principales que 
debían acompañar á Flandes á la infanta Doña Juana, tan- 
to para guardar de los &aneeses su persona como para ser- 
virla en el nuevo estado que iba á tomai^ y según los his- 
toriadores de aquel tiempo concurrieron de quince á veinte 
mil hombres. Pedro Mártii* de Angleira dice que eran cicn- 

(1) Esta contribución se introdujo en tiempo de Juan II, si bien no llegó 
á prestarse el servicio pert>onalint^ute, porque los hombres de las behetrías no 
eran loa mas á propósito para el servicio de la mar por habitar fticra de ía» 
costas, y recurrieron al rey solií.'itaudf) les ¡xírmitiose redimir esta oblit^ueion 
con dinero, á lo cual accedió imponiéiidules la contribución anual de nueve 
onentoB de nuanrodls. 

(2) Hiitoría de la Armada Española. Zurita, Anales de Gaatüla y 
Aragón. 
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to diez kks naves y diez rail loa hombrea que en ellas fue- 
ron. El (tura de loa Palacios laa hace subir á ciento treinta 
y á veinte y cinco mil los hombres que en ellas iuerou. 

LoB autores de la Manna real de España y Lafnente en 
sa Historia, han publioado un documento del archivo de 
Simancas que nos saca de la incertidumbre que hay sobre 
esto. Dice así: 

Armada y frovimoncs j^ara llevar á Flandes ú Dona Juana, 
hija de los Reyes Católicos^ cuando fué á casarse con el ar- 
ekiduque D, /, en 1496. 

El armada que con ayuda de S. é de su glbriosa Ma- 
dre tienen acordado el Bey é Reyna Nuestros Stores de 

mandar proveer en buen hora para el viage de la Señora 
Archiduquesa es lo siguiente: 

Dos carracas alterosas de castillos de cada 1000 



toneladas cada una, con 500 

Dos naos de á 500 toneles con 500 

Dos naos de á 400 toneles con 400 

Seis naos de á 300 toneles con 900 



Cuatro naos de á 300 toneles con . . . « 400 

Cuatro carabelas rasas, equipadas de remos con SOO 
En las tripulaciones no se habian de incluir los de la 
servidumbre de la archiduquesa. 
Pilotos, maestres, marineros j demás personas lOÜO 
El seftor ahnirante D. Fadrique Enriquez con 

300 escuderos, con los caballeros é continos 

de su casa, 100 expingarderos y 50 ballesteros 450 
El señor marqués de Astorga 150 escuderos, 50 

expiu,!?nrderos y 50 ballesteros 250 

El conde de Luna, 100 escuderos, 50 expingar^ 

deros y ballesteros 150 
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De Castilla la Vieja, peones 
De Asturias de {áaütillanar . 

De Trasmiera 

De Vizcaya 



400 

30U 
200 
550 



PROVEIMIENTO. 



El bizcocho en Sevilla y Jerez. 

Asimismo vinagre, aceite, liabas, garbanzos y sal, vino, 
oeoinas, pescados, yacas, cameros en pié, toneles y todas 
las otras cosas en Betanzos y los otros puertos de Galicia. 

20.000 cántaras de á ^ azumbres cada cántara de vino 

yana baladí. 

400 toneles para el dicho vino do üO cántaras tonel. 
oUO toneles de dicho porte para aguíL , 
2.000 quintales cecina de yaca. 
20 yacas vivas en pié. . 
1.000 gallinas. 
1.000 huevos. 

2 quintales de manteca de puerco y vaca. 
1.000 docenas de pescadas aciales de 26 pescadas do- 
cena. 

150.000 sardinas arenques ó saladas las que fueren 



300 arrobas de pescado de cuero. 

500 arrobas de vinagre. 

10 quintales de candelas de sebo. 

Fecha la cédula y firmada de los Beyes Católicos en • 
Tortosa á 18 de Enero de 1496. 

A los 22 de Afj^osto zarpó de Laredo, y al entrar por el 
canal de la Mancha despidió siete navios para ilauquear his 
costas de la Bretaña, y en pequeño combate tomaron dos 



mejor. 
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naves francesas. Levantóse un temporal que les obligó 
cuando estaban cérea de los Países-Bajos ir de ambeda á 
Poitland, perdiendo un navio; allí trasbordó la in&nta á 

una nave mas fácil do arribar que la carraca en que Labia 
viajado, y la otra encalló con grandes averías: arribó por 
fin á Middelburgo á los diez y siete dias de su salida de 
Laredo. A los siete meses tocó las playas de Santander tra- 
yendo á su bordo á la archiduquesa que venia á desposarse 
oon el prñioípe B. Juan. 

En el año de 1544 encargó Cárlos V á D. Alvaro Ba- 
zan que juntase armada para asegurarlas costas españolas 
del Océano amenazadas continuamente por la marina fran- 
cesa. Al intento pasó B. Alvaro en 10 de Abril del mis- 
mo afio desde YalladoHd á Santander, y en Laredo juntó 
cuarenta navios de gran porte, de los cuales envió quince 
bien provistos y equipados á Flandes con 2.000 soldados 
al mando de D. Pedro de Guzman. 

En tanto D. Sancho de Leiva, gobernador de fuenter- 
rabia dió aviso en 8 de Julio á Basan, que desde aquéllas 
costas se babia visto la armada francesa compuesta de 
treinta navios, que habia tomado dos vizcainas que carga- 
das de sacas de lanas iban para Flandes: como D. Alvaro 
se hallaba con tan poca gente, pidió á 1). Sancbo le envia- 
se algonai el cual le dió quinientos arcabuceros con el ca- 
pitán Pedro de ürbina. A poco tiemjjo supo que laannada 
enemiga babia cebado gente á tierra en Galicia, y saqueado 
á Finisterre y otros lugares: sin detenerse Bazanen 18 del 
• mismo con veinte y cuatro naves fué en busca de la fran- 
cesa; y el 25, dia de Santiago, la avistó sobre la villa de 
Muros. Al punto puso el general español la armada en ór- 
den de batalla, y oon la capitana acometió á la enemiga, 
cuyo ejemplo siguieron las demás naves; la de B. Alvaro 
apresó á la francesa, y queriendo socorrerla otro navio le 
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yenoio y apresó en breve: dos horas duró el oombate hasta 
que defrotada la armada francesa, los mas de sus navios 

fueron presa del vencedor: murieron tres mil ' franceses, 
y muchos quedaron prisioneros: de los nuestros perecieron 
trescientos entre muertos, de heridas y ahogados. (1) 

En 8 de Dioiemhre de 1554, su hijo fiié nombrado por 
OárloB y general de una armada de dos galeazas, cuatro 
navios, cada uno de porte de 200 á 300 toneladas, y diez 
zabras con mil doscientos hombres de mar y tierra, que se 
aprestó en Laiedo: en 1556 tomó noticia de que algunas 
naves inglesas se diiígían á Berbería con toda clase de 
armas para venderlas á los de Fez y Marruecos, fué en 
su seguimiento y las apresó; y en el cabo de Agüer que- 
mó siete carabclaü y chalupas que allí tenian los mo- 
ros. (2) 

(1) Suidoval, Historia dd empenulor C&iim Y. 

(2) UannaiealdaBaiMiía. 
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CAPITULO XXI. 

Armada que se equ^ en Laredo en 1537. — Jd. que se pre- 
paró en Santander en 1574 al mando del mirando Me- 

lendez de A vilés. — Id. contra Portwjal // las Terceras, — 
La que fin' en la jornada <ld Brasil ú cargo de D. Fadr¡- 
que de Toledo. — Presa que hicieron ¿os ingleses de unas na- 
vea mereaniee que saUeron de Laredo, — Variae contratas 
de la nación para la eúnstrucdon de buques en nuestros 
puertos, — Armada que juntó Felipe II en 1564 en la costa 
de Cantabria, — La Invencible. 

Melendez de A\41és, capitán gonoral de la can'era de 
Indias, estando eu Sevilla recibió orden en 1557 do pasar 
á Laredo para aprestar una armada con la que había de 
paaar á Flandes como capitán general de ella, escoltando 
veinte y cuatro navios de comercio y llevando un gran so- 
corro de hombres v dinero. En esta ucasion dio nna bnena 
lección á los franceses; habiéndoles vencido en el mar llegó 
tan oportunartionte á Cales, que según algunos historiado- 
res, puede atribuírsele, sin temor de andar exajerado, una 
gran parte déla &mosa victoria de San Quintin. Así se lee 
en el Ensayo cronológico de la historia de la Florida, j así 
lo dijo ia ( V)iisnlta del Consejo; hizo en este intermedio va- 
rior viajes á irlandés é Inglaterra, venciendo con frecuen- 
cia á los enemigos, hasta que le nombró Felipe II general 
de la armada de ochenta velas en que debia volverse de 
Flandes á España. Apenas había pisado las playas de La- 
redo le mandó 8. M. desarmar la escuadra y después pasó 
á Toledo: nombróle adelantado de ia Florida, desempeñan- 



Digitized by Google 



do este cargo hasta 1574 en que faé destinado por Feli- 
pe II para dirigir la ñunosa expedición contra Flandes. (1) 
Después de haber recibido los despachos en los que se le eon- 

cedian cuantas facultades y poderes pedia, el día 8 de Se- 
tiembre de 157 4 como á capitán general le liicieron entrega 
los ministros que rabian aprestado aquella armada, que 
tanto daba qne recelar á nna parte de Europa: eü el mis- 
mo dia acometió al adelantado un fuerte tabardillo^ de cu- 
yas resultas murió el 17 del mismo mes. Preparóse estaar^ 
mada en el puerta» de Santuder, y era mucho lo que de ella 
esperaba Felipe 11. 

Entrados los españoles en Anvers, el comendador ma- 
yor mandó caminase la caballería ligera la vuelta de Bol- 
duque, donde se tenia sospecha no pasase el enemigo á 
quemar algunas aldeas. Asimismo mando ol comendador á 
"Francisco Valdés so volviese con la gente que habia sacado 
de Holanda á la misma provincia y procurase ocupar los 
alojamientos y fdertes con que tenia asediado á Leyden, 
continuando de nuero el cerco. Trataba de que nuestros 
soldados pudiesen dar la mano á la armada, que Felipe II 
habia mandado ponor en órd(^n en el piiei'to de Santander 
para venir á los Pulses Bajos; con esta armada eran los es- . 
pafíoles superiores en la mar . y se podia acabar en bravo la 
guerra. £1 designio de la armada que se juntaba en San- 
tander era venir á tomar puerto en Holanda en la isla de 
Bride, á cuyo contomo hay partes donde el verano se pue- 
de sui'gir. Y hecho esto, nuestros soldados que se hallaban 
en Holanda acudirían á juntarse con los de la armada y com- 
batir los fuertes ó villas que ñicsen necesarios para ganar 

(1) A los pocos años di6 á conocer !<u ^enio béfíoo, juntando cuadrillas 

do muchachos y haciendo varias escaii idas d»- su casa; sus padres no pudiendo 
hnrpr vida de ól, deterrainaTTin capitularlt á Iks dclio años de <'dad con una 
prima de diez, para ver si p)r amor i ella ahancl iuiba sus pn^matura» corre- 
rías; mas nada oonsiguií r u: sirvió armado vn < ors»i algún tiempo á los Reyes 
Gatólioos, 6 C&rloe V y f elipe II: en erto obraba como buenastunaxio. 
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« 

puerto donde entretenerla en inYÍemo; y en caso que no les 
sirviese el tiempo pafB pasar en Holanda á la Bride con los 
navios gruesos, por el peligro de los muchos bajíos, estaba 

ordenado que luego se extendiese del puerto de Conquest 
en Francia, y Dunkerke en Flandes, donde el comendador 
habla enviado pilotos práctioos del canal de Inglaterra, cos- 
ta de Holanda j Zelanda, para que al descubrirse laannsp 
* da de Eapafia bajase el río de Anvers la que en aquella villa 
estaba de vuelta de Ulissigen á juntarse con la de España, 
y según fuese el tiempo y las ocasiones pasasen juntos á 
Holanda, y con los navios gruesos entrar en Zelanda, si 
los rebeldes no estaban tan reforzados que obligase á con- 
servar junta la armada, que no era de esperar, porque si 
bien tenian navios y artillería para armarlos y marineros, 
estaban muy fidtos de soldados, sin los que no podrían com* 
batir en la armada española. (1) 

No faltaron á Felipe II rivales que le disputaran sus 
derechos al trono de Portugal, alentados y sostenidos por 
la fVancia é Inglaterra, recelosas siempre del poderío y 
engrandecimiento del monarca español; tuvo necesidad de 
emplear tantos recursos como en las guerras que estaba 
sosteniendo en los Paises Bajos. 

El ejército expedicionario se reunió en Badajoz, yendo 
por general en gefe el duque de Alba (1580). D. Alvaro 
Bazan, marqués de Santa Cruz, esperaba en el Puerto de 
Santa María la drden para darse á la vela y obrar en com- 
binacion con el ejército; mandaba Bazan la armada del 
Océano, pues que a3Í se llamaba todavía ia de la costa de 
Cantabria, é iban en ella una nave y diez y seis navios y 
cuatrocientos marineros del puerto de Castro Urdíales, se- 
gún consta del privilegio dado á esta villa en 1641. Apo- 
deróse la armada de Lagos y otras ciudades de Algarve y 

(1) Vida do Avilési Mendoza, Cruena» de Flandes. 
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Alentejo, y ayudó á Próspero Colonna á la rendicioii de la 
fortaleza de Setúbal, que se miraba como inexpugnable. 

Siguió secundando las operaciones del ejército, espe- 
eialmeate ouaiido el prior de Grato habia tomado posición 
al ahñgo de un escabroso cerro cerca del rio y puente de 
Alcántara á la vista de Lisboa, protegido por buen núme- 
ro de naves. El duque de Alba determinó acometer á Don 
Antonio en sus atrincheramientos, de acuerdo y en combi- 
nación con la armada del marqués de Santa Craz: dispuso 
la bataUa para el 25 de Agosto, ordenando oonveniente- 
mente sus tropas: Sancho Dávila tomó á los enemigos las 
primeras y segundas trincheras, y ayudó á Próspero Colon- 
na á tomar el puente, mientras la armada de Bazan rendia 
á la portuguesa, concluyendo de este modo la guerra de 
Portugal. 

De todos los dominios adyacentes á Portugal no que- 
daba mas que la Isla Tercera en las Azores que rechazara 

la dominación de Felipe II: una expedición que salió de 
España á las órdenes de D. Pedro Yaldés para sugetarla, 
fué rechazada con gran pérdida de los espaflioles. Estaba 
remiso Eelipe U para acometer la Tercera; mas sabiendo 
*que en Francia se hadan armamentos y que los corsarios 
de esta nación recorrían aquellos mares, mandó levantar 
infantería: el marqués de Santa Cruz pasó á Sevilla para 
armar navios por órden del rey, y lo mismo mandó hacer 
en la costa de Cantabria; las primeras naves que llegaron 
6 Lisboa fueron diez y ocho de la citada costa, bien arma- 
das; y en cuatro de ellas se enviaron á San Miguel qui- 
nientos soldados castellanos: al regresar D. Alvaro de las 
Azores se halló aparejadas en SeviUa veinte naves y doce 
galeras, y mandó que fueran á encontrarse en el cabo de 
S. Vicente con las que se habian aprestado m los puertos 
de Cantabria j algonas flamencas, tomadas á sueldo, for- 
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mando un total de veinte. Del privilegio citado de Idil, 
lesulta que para esta expedición díó Castro Urdíales veinte 
y dos naves y quinientos marineros. 

La armada francesa habia salido del puerto de Nantes, 
componiéndose de sesenta velas y siete mil infantes; iban 
por gefbs el prior de Crato, Felipe Strozzi, el conde de Bris- 
880, etc. Dirigida sobre la isla de B. Miguel ya la tenian 
en grande .i¡)uro, cuando se dejó ver la armada española. 
Los fi-aneeses se pusieron en ademan de batalla, como para 
intimidar á Ba/un; no bien llegaron ú comprender que acep- 
taba el reto, se fueron desviando poco á poco para evitar 
el encuentro: desde aquel momento empessó el gefe español 
á dii^Kmer su gente en órden de batalla: á la' mano deredia 
de su galeón 8. Martin puso el galeón 8. Mateo, y á la iz- 
quierda una urca con otras cuatro naves de socorro; de to- 
da la armada que salió de Lisboa solo quedaron veinte y 
siete vasos; pues los demás se habían dispersado con los 
temporales; en seguida disparó nn oaf&on en seiialde bata- 
lla. Dióse alli uno de los mayores combates navales que 
. hacia tiempo no se vieran en el Océano: á pesar de la su- 
perioridad de la armada francesa, se decidió la victoria por 
los españoles después de algunas horas de combate; D. Jvm 
de Eivero apresó á Felipe StrozEi, que llevado á presencia 
del marqués de .Santa Cruz murió pronto; el conde de 
Brissac hnyó, y el de Bimioso, herido y prisionero murió 4 
los pocos dias: perdieron los franceses ocho naves y tres 
mil trescientos hombres, quedando prisioneros como ochen- 
ta caballeros, que murieron degollados unos y ahorcados 
oti'os en un cadalso que mandó levantar D. Erancisco Bo- 
badUk: de los españoles murieron dosdentos, y heridos 
hubo unos quinientos. Befrigióse el pretendiente B. Anto- 
nio á la Isla Tercera, donde fué recibido (jomo rey; pero 
falto de dinero y temeroso de que le acometiera el marqués 
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de Santa Cruz, partió otra yez paia Francia. (1) 

Son tan escasas las noticias que existen de marina, que 

en la imposibilidad de evacuar las citas, muchas veces hay 
que trascribirlas según están, al menos de no dejar al lec- 
tor privado de ellas, contamos entre estas la siguiente que se 
lee en el piiYÜegio de Castro, ^'de vuelta de la punta de Ara- 
ya, fueron dos galeones y un patache que se febricaron en 
Tuestro puerto y doscientos marineros y soldados hijos 
vuestros á la jornaila del Brasil con la armada que llevó á 
su cargo D. Fadrique de Toledo, y el uno de lo.s galeones, 
que iba por almirante de Cuatro Villas, de vuelta de Es- 
palia, teniendo rendido un bajel de Holanda, se pegó fuego 
y prendió en la almiianta y se quemó con él, en que murie- 
ron mas de ciento diez de vuestros hijos, y el otro galeón 
con el petadle, que fué á apoHar á la ciudad de Cádiz, ha- 
llóse en la ocasión que vino el inglés, sirviendo para afon- 
darle y estorbar la entrada á los navios del enemigo para 
que no pudiese pasar á la Carraca á quemar la armada que 
se había recogido allí.'* 

Excusado es decir la importancia mercantil de Laredo 
en los primeros reinados de la casa de Austria; baste solo 
que desde Gijon hasta Vizcaya era el único puerto habili- 
tado paia el comercio de América, hasta que se estableció 
exclusivamente ^ Sevilla la Casa de Contratación; con lia 
guena permanente que aquellos monarcas sostenían en to- 
da la Europa y las costas africanas, era el gran depósito don- 
de tenian armas y municiones que trasladaban á los puntos 
mas necesitados, en las armadas que con tanta Secuencia 
se aprestaban en nuestros puertos. 

Tenia Felipe II contrata con algunos comerciantes ge- 
noveses para que le dieran dinero en Flandes, á condición 



(1) Herrera, Historia general del mundo. 
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de pagarlo él en Espaiía, parte en diaero de oontado^ y 
parteen oonnignaeioiies que se les dieroiL en las reaitaB rea- 
Iba: entre otras oondioioneB que Be&akroQ Iob geaoyeBefly 
fné que se les permitiese saear de los reinos de OastíUa 
para donde quisiesen, cierta suma de dinero de conta- 
do, porque no se podía hallar tanto como habian de proveer 
en las placas de Fkudes; y aprovecliándose de esta licen- 
cia enriaron 400.000 ducados en algunos navios que fleta* 
ron para este efecto en Laiedo, asegurado la mayor parte 
del dinero de Burgaleses. Estoe navios, ó por mal tiempo 
ó por Imir de corsarios aportaron á Plemuza en Inglaterra; 
y entendido por la reina Isabel, aunque el euiljajador es- 
pañol la pidió que mandase que algunos navios los aoom- 
paüBsen liasta ponerlos en Flandes por el peligro que Díe- 
yaban por haberse divulgado que iba en ellos dinero^ y se 
concedió al «mbi^or lo que pedia, por otra parte se man- 
dó que se hiciera sacar el dinero en tierra, desde donde lo 
llevaron á Londres, y por muchas instancias que se le liizo 
para que lo restituyese, se detuvo, diciendo qm sabia que 
era demereaderes italümos en fus Ibi^ Uno tenia furte; 
nm que por eu reepeio pagaHa él inierée M 12 ai aüo, 
porqtte lo kábia menester, (I) 

En lo poco qne llevamos escrito, habrá visto el Ic^ctor 
la manera que teniau los reyes de aprestar las armadas, es 
decir, haciendo levas en las naves mercantes, como pudiera 
ser en la gente de tíerm, que armaban en guem o<m fiiQÜi- 
dad; la carencia de armada permanente, ó la necesidad de 
mayor número justiñcába un procedimiaito tan vegatotío, 
que fué la mina de nuestra provincia, matando su indus- 
tria pesquera y el comercio que tenia con los pueblos del 
Norte de Europa hacia algunos siglos; la nación en g^if^** 



(1) Heims, Biftam general d«l anudo. 
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lal gooaba de inmensos benefidos en el presupuesto, pues 
solo pagaba las esouadras el tiempo de la oampaüa, que- 
dando desarmadas en el mómento que se ooñoluia esta; y si 

bien ciertos ramos, como el de Cruzada, eran los destinados 
para los gastos de la marina, en un oaso de mayores se hu- 
bieran arbitrado otros recursos. 

En 1564 logró aprestar Felipe II 276 buques de Bermeo 
á Fuenterrabía de 35.473 toneladas. 

30 navios en Pasages con 2.000 marineros. 

30 galeones en Portugalete de üOÜ toneladas. 

60 chalupas de á 80 toneles en S. Vicente de la Bar* 
quera. 

Tenia 60 artilleros en Gftipúsooa, y el coste de la ar- 
mada pasaba de veinte y cuatro millones de reales. (1) 



Nos dispensamos entrar en preámbulos sobre el ob¡eto 



tado, tomándole de la Historia de la Armada, al que aña- 
diremos lo concerniente á nuestra provincia. 



LA IFV^ENCIBLE. 



de ella, por ser tan 



ido; á oontínnadon damos su es- 



Las Castillas dieron 



piezas de artillería. 
B. Biego Florez de Tellez, oomaud*iite. 




Andalucía dio 




D. Pedro YaldéSi comaudante. 



(1) Historia do la Armada españula. 
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lU galeones. 
L4 pataches, y á mas 

Vizcaya dió ÍTOO marineros. 

/200 soldados. 

'250 piezas de artillería. 

D. Joan Martines de Recalde, comandante. 

/lO galeones. 
U petaches, y 

Guipúzcoa dió a 00 marinero^ 

te.OOO soldados. 

piezas de artillería. 

Miguel de Oquendo, comandante. 

/lo galeones. 

v¿na.viúi de trasporte, y 

Portagal did jXOOO soldados. 

(1.300 marineros. 
350 piezas de artílleria. 

La Italia, compuesta de Nápo- í J^.^^^^^P^' ^ 

les, RícHi.. Müan, y alguios fnflS'^'ÍT'' 

prÍLcipesdeella. ^ 'l^^J^^f^^m í 
^ 'oIO pims de artOIería. 

Martin de Brstendona, comandante. 

rOOO esclavos. 

4 galeras de Kápoles, con . . . jllO pí^as de artílleria. 

(400 marineros. 

B. Di^;o MedranOy eoniandante. 

/1.300 escltivoe. 

4gBlerasdeNápoles,eon i200 piezas de artiUería. 

'800 soldados. - 

D. Diego de Moneada, comauduate. 

!550 marineros. 
400 soldados. 
180 pezas de artillería. 

B. Antonio Hurtado de Mendoza, oomandante. 

10 barcos remeros para el servicio de los grandes navios. 
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El total con el resto de la armada era 150 navios, 22.000 

soldados, 1.500 voluntarios, 6.800 marineros, 7.200 piezas 
de artillería y 2.500 esclavos. La armada que S. M. tenia 
en pié era compuesta de 23 navios de guerra, su almirante 
D. Juan López de Medina, en los que tenia 700 maiineros, 
S.200 soldados, 400 piezas de artillería; que con los demás 
propios del rey componían 60 galeones, en los que liábiá 
12 que se llamaban los Apóstoles. Cada galera tenia 300 
remeros ó forzados. Esta armada llevaba 5 tercios españo- 
les, que oran los verdes, amarillos, azules, colorados y blan- 
cos, mandados por D. Diego Pimentel, D. Eranoisco de To- 
ledo, D. Alonso de Luzan, B. Nicolás de Lira y "D, Agus- 
tin Mexía. Cada tercio tenia 32 compañías. Además de los 
5 tercios habia 2 de portugueses. El \'icario general de la 
armada era D. Martin Alanzou. Habia embarcados 6 obis- 
pos, 210 capellanes, 2 cirujanos mayores, 100 médicos ó 
cirujanos y 60 boticarios. El duque de Medina se llamaba 
D. Luis Ponce, y era su almirante D. Juan Martínez de 
Recaído. El duque montaba el navio 8. Martín, que era el 
mismo que montó antes el marqués de Santa Cruz, en que 
habia ganado la famosa batalla contra los franceses en las 
Islas Terceras. D. Diego Pimentel montaba el navio San 
Mateo, B. Erancisco de Toledo el B. Felipe, D. Alonso Lu- 
zan el S. Pedro, D. Nicolás de Lira, el S. Bartolomé, y Don 
Agustin Mexia el S. Simón. 

De mimiciones de guerra llevaban 120.000 balas de ca- 
ñón de todos calibres, 4.500 quintales de cuerda mecha, 
7.000 mosquetes y arcabuces, 10.000 partesanas, muchas 
culebrinas y cationes reforzados, 3.000 quintales de pólvo- 
ra con todos los utensilios, como cabrias etc., para la arti- 
llería. 

De mmiiciones de boca llevaba 160.300 quintales de 
bizcocho, 460 sacos de harina, 1.600 toneles devino, 7.500 
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quintales dv, queso, 300 toneles de vinagre, 500.000 quin- 
tales de habas, 2.000 quintales de aceito, 400 quintales de 
arroz, el agua correspondiente, linternas, hachones, &roles, 
lona ó cotonía, pez, canfora j plomo. Costaba esta amm^ 
da, en todo SO.OOO ducados al día, y contenía 82.000 hom* 
lires efectívofl. 

Esta escuadra fué dirigida por el marqués de Santa 
Cruz, que murió en Lisboa antes de poner en práctica la 
empresa. 

Sucedió el duque de Medina Sidonia al marqués de 
Santa Qrnz, que sin los conooimieiitos marineros de Btam 
tuvo que luchar con los temporales desencadenados. Mon- 
eada arrojado por un temporal sobre Calais y perseguido 
de gran número de fragatas inglesas, se defendió con he- 
roismo, hasta que xm mosquetazo que recibió en la frente 
le dejó muerto. Toledo viendo por todas partes abierto ea 
buque, saltó en un esquife y haciéndose calle por m^ode 
los contrarios se salvó. Pimentel combatió solo con una di- 
visión entera de la escuadra inglesa. Oquendo lo imitó sal- 
vando su buque. El resto de la iinnada llegó á Santander 
con el duque de Medina Sidonia, que de su propio peculio 
pagaba á los enfermos para que se restableoáesen; y á k» 
demás socorría para que llegaran *á sus casas; desde San- 
tander se encaminó él á la suya. 

Además del contingente que dio nuestra provincia, re- 
presentado por las Castillas, se hallaron en esta armada 1 
nave y 14 navios con 380 marineros de solo el puerto de 
Castro Urdíales, según resulta del prívilegio citado, proce- 
dentes de la armada de las Azores, que ñié agregada á la 
Invencible como hemos visto. El ciudadano P. O. dice, "que 
de solo el puerto de S. Vicente de la Barquera se perdieron 
52 velas:*' no sé de donde pudo ^pmar esta noticia; parece 
mas verosímil que correspondiera este número á la que se 
formó en 1564. 
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Con d tnuKtUBodal tieiiipo los gobieniofi se fuieraudes* 
«ngafiando de los perjuicios que ocasionaba el antígao sis- 
tema de armadaS) ruina de la industria y del tesoro, á qnien 
privaba de los pingües rendimientos que la marina morcan- 
te le proporcionaba. En los últimos reinados de la casa de 
Austria se hideroa varías contratas paia la construcción 
de baques por caeuta del Estado en los puertos de Sui- 
tauder. 

Por real cédula dada en Madrid á 14 de Febrero de 1638, 
refrendada de 1). Pedro Coloma, se ajustó con 1). Francisco 
deQidncoces la fábrica de 12 galeones de 800 toneladas, que 
babia de fabiicar en los astilleros de las cuatro villas de la 
costa de la mar, paia la armada del Océano, y darlos ar- 
bolados, enjarciados y puestos en toda perfección para na- 
vegar, pagándole por cada tonelada 30 ducados; los 20 de 
plata y los 10 de vellón, puestos en la villa de Laredo con 
las condiciones j en la forma que expresaba el pliego. (1) 

En 1639 se estipuló la contrata de seis de 850 tonela- 
daí^en 645 y en650se dieron instrucciones al general Diaz 
Pimienta para los que debieran construirse en Santan- 
der. (2) 

Apenas hay escritor económico de tiempo de Fernan- 
do YI y Cárlos III que no áje la atención en nuestra pro- 
yinda para la construcción de armadas: Ustaríz^ Yeytia y 
cuantos ban libado á tratar de la materia, exponen las 
ventajosas condiciones que reúne para un buen arsenal, 
con las fábricas de artillería de la Cavada y Liérgaues, y 
los montes de Liévana que son el sueiio dorado de estos 
escritores. ^'En 1803 en los montes de Liévana había 
1,000.685 piea de solos robles y encinas, y 11 millones 
^<de otras especies que en ellos crecen, que samaban 22 

(1) Ustariz. 

(2) Ciudadano F. C. 
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'^millones de árboles^ que á dos codos de madera cada ár- 
daban 44 nuUlonea de codoSi cuyo valor ¿ duro hacen 
«44 millones de duros, que en el dia recibirá gran valor | 

"por estarse trabajando en facilitar sn exportación por me- 
*'diü de nuevos caminos hasta las orillas del rio De va, por 
"el cual se conduzcan al mar cantábrico hasta el puerto de 
^^inamayor" (Armada Espafiola). Debemos decir que ya 
la segur está puesta al tronco del árbol. 



I 

I 
i 
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CAPITULO XXIL 

Creación del astillero de Guanmo: csUido de los buques que 
Jueron cominUdos en ¿1^ é historia de eUo». — A^funas pa- 
labras soh'e nuestras antiguas pesquerías, 

D. Manuel María Gutiérrez, autor de las Cartas espa- 
ñolas, incurre en un error al afirmar que en tiempo de la 
regencia del duque de Orleans, en el año 19 del pasado si- 
glo, la armada combinada francesa é inglesa quemó, des- 
truyó y robó los arsenales en los sitios de oonstruodon de 
Pasages y Guanmo, cuando este Último nó existió hasta el 
año 22. 

Habiendo ocurrido en Santofia y Pasages lo que él re- 
fiere, íüé causa de que se crease el de Guamizo, con objeto 
de separar de la frontera y poner en sitio seguro el pimto 
destinado á nuevo arsenal; dióse el encai^ al general Cas- 
tañeta para que hiciese el reconocimiento, y después de 
practicados los estudios se decidió á empezar los trabajos . 
bajo su inspeccionen el astillero de Guamizo el año 1722, 
haciendo el primer ensayo en la construcción del navio 8. 
Femando de 64 cañones, y la fragata Concepción de 80. 

En la gnerra que nos hacían los franceses é ingleses se 
embarcaron 800 hombres en tres fragatas inglesas, manda- 
dos por el caballero de Guiri, y llegando el 12 de Junio á 
la plaza de Santoña cañonearon las baterías que los espa- 
ñoles habían hecho, y estaban guarnecidas por 700 mique* 
letes catalanes; por la noche desembarcaron los franceses á 
un cuarto de legua de la villa, ocuparon la Vecina moiitafia, . 

36 
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de düude bajaron al anochecer dt'l siguiente día; las mili- 
cías urbanas que la defendian se dieron á la huida y la pla- 
za prestó entonces obediencia á los franceses, que ocnpaion 
los fuertes y baterías. Estaba entre ellos el coronel Stanop 
que había propuesto esta expedición á Berwick, porque 
supo (^ue Felipe Y habia enviado á San toña á I). Carlos 
Grillo para dar calor á la construcción de unos navios que 
estaban por acabar: quemaron tres los franceses y los ma- 
teriales para construir otros siete, llevándose cincaenta pie* 
zas de cafion; la pérdida de España en los astilleros de Pa- 
sages y Guamizo se conceptuaba de tres millones de pe- 
sos (1). 

En un pasage de la historia de Santofiase lee: "que en 
^^1719 80 pretexto de si se cumplia ó no un tratado entre 
^Eeqpafla, Inglaterra y Eranda, vino de Bzest una escua- 
^Slra y quemó con tcídos los peartreohos del rey dos nayios 

"de línea, que se constniian en la plaza del Encinal. Esta 
"expedición desembarcó en Noja, y dando vuelta por el 
"monte Brusco, pasó por Argones y se dirigió á Santoña." 

No sé á qué atribuir la diy ergenoift que existe reflecto 
al número de naves que se constmyenm en el prím» «fio 
de instalación. D. José de Oolosía encargado del gobieno 
político y económico de este punto pasó un oficio en 24 
de Agosto de 1769 al bailío frey D. Julián de Arriaga, mi- 
nistro de marina m esta época, del cual resulta haberse 
construido en el alto 1722, no^ solamente el nayíc San Fer^ 
nando y la fSragata Concepción, sino dos nayícs y dos fraga- 
tas mas. Clreado en uii período do escasez por la belicosa po- 
lítica de Alberoni, que nos complicó en una serie de guerras 
extranjeras, sus obras se veian paralizadas á cada instante, 
hasta qae Campillo filé de ministro interino á este astiliero 

(1) SulUipe^ooBuailiaM^ 
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y llevó las obras al estado que hemos dicho ya en su bio- 
grafiá. El marqués de la Ensenada, oomisarío de matrículas 
en laoosta de Cantabria en 1725, fué nombrado comisario del 

astillero de Guarnizo en 1720; v en 1730 se le destinó al 
nuevo arsenal de Cartagena: es mas antiguo que el del Fer- 
rol, la Carraca y Cartagena: las islas de Hieres, Brest, San 
Vicente, Tra&lgar, y los viajes marítimos de últimos del 
pasado siglo, etemizar&n el noiubre de Guaniiso en el de 
las naves que de él salieron. 

Damos á continuación el estado de los navios y fraga- 
ta& que en él se hicieron desde el año 1722 hasta 1770, sa- 
cado del archivo de este astillero. 

4 m 

NAYICMS. 

NombMt* Nt/m^rode Años en que 

cañones. se hicieron. 

San Fernando 64 1722 

San Luis 64 1723 

San Oárlos 64 1724 

San Antonio 64 1725 

San Felipe 84 1726 

Príncipe 70 1729 

Princesa 70 1729 

Real Felipe 114 1732 

Santa Ana 70 1732 

Santiago 64 1732 

Sanlflidro 64 1732 

San FeKpe 70 1740 

Serio 70. . : 1750 

Poderoso 70 1750 

Soberbio 70 1750 

^e^^ 70 ii^mi 

Hiroales 70... 1756 

Contento 70 1766 

Victorioso 70 1757 

Prhicipc 70 1759 

San Pascual 70 1766 

San Jxíii^ü. oSíepomuceno... • . . 70. ...,;«••. 1766 
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San Francisco de Asís IH 1767 

San Lorenzo TÜ 1768 

San Agustín ZÜ 1769 

Santo Domingo 6Ü 1769 

FRAGATAS. 

La Concepción Sü 1722 

La Atocha aü 1723 

La Griega 3Ü 1723 

Nuestra Señora del Rosario... 4Ü 1723 

San Estéban apedreado 40 1723 

San Francisco Javier 4Ü 1723 

Las dos victoriosas gal 5fí 1723 

Las dos Bombardas l& 1723 

La Soledad 3Ü 1723 

Santa Catalina 2ñ 1767 

Santa Teresa 2fi 1767 

Santa Bárbara 24 1768 

Santa Gertrudis 24 1768 

PAQUEBOTES. 

ElGuamizo 24 1760 

Seis paquebotes para el consulado de Cádiz de á 12 ca- 
ñones en el año 1739. 

El Príncipe estuvo en Brest, mandado por Uñarte. 

El Santa Ana se halló en Trafalgar, mandado por Gar- 
doqui, de la insignia del general Alava; el real Soberano 
inglés se abordó con este y batiéndose desarbolaron ambos; 
sostenian á aquel cuatro navios mas de su nación: el gene- 
ral Alava prisionero tuvo el consuelo de arrancar á sus ven- 
cedores el trofeo de tan distinguido na\ao, que entró en 
Cádiz desmantelado á remolque de una fragata. 

El Poderoso, fué mandado por el Excmo. Sr. 1). Juan 
Lángara, con el que hizo la campaña á las costas del Bra- 
sil en la escuadra del marqués de Casa-Tilly; se hallo en 
la toma de la isla de Santa Catalina y en los sucesos pos- 
teriores, hasta que se ajustó la paz con Portugal. Al em- 



pesar Id guerra con la Gran Bretalla en 1779, se fdé á pi* 
qne en las islas Terceras, después de apresar la ñ»gata 

Wicher-Com. 

El San Francisco de Asís, fué mandado primero por D. 
Manuel Cañas Trujillo, con el que asistió en 1797 á un 
combate contra cuatro fragatas inglesas; estuvo en Trasi- 
gar mandado por D. Luis Flores, 7 se fué á pique con el 
temporal. 

El San Agustin, fué mandado por D. Juan Ruiz de 
Apodaca, primer conde de Vcnadito, y rechazó con él un 
ataque que los ingleses le dieron en la ria de Vigo; se ha- 
lló en Trafalgar mandado por D. Felipe Jado Gagigal y se 
filé á pique. 

El San Juan Nepomuceno, estuvo en TraMgar nuoida- 

do por Churruca; fué apresado por los ingleses. 

El Santo Domingo, se sumergió cerca de Cádiz en el 
combate que tuvo con Rodney, que empezó á las cuatro de 
la tarde y duró ocho horas en medio de horrorosa tem- 
pestad. 

El Princesa se batió en este mismo encuentro maravi- 
llosamente contra tres ó cuatro navios ingleses. 

El San Cárlos se perdió cu las inmediaciones de Cádiz 
en 1801, en el combate habido entre ingleses y fiunco-es- 
pafioles; al pasar el navio inglés Soberbio por entre el San 
Cárlos y San Hermenegildo, hizo una descarga de ambos, 
costados; prendióse fuego el San Cárlos, y su comandante 
mandó descargar la batería por la parte incendiada, hirien- 
do las balas al San Hermenegildo, que en la obscuridad 
abordó al que creía su contrario; empellado entre ambos 
navios espafioles uu horrible combate, se comimicó el fiie- 
go uno á otro y se volaron: las dos escuadras presenciaban 
esta escena tranquilamente sin saher si los combatientes 
eran amigos ó enemigos. 



Lbl Atoeha faé mandada por Bosendo Forliar, mi la 

que protegió el Meditenéaeo loa movimkiitos de nm^ 
tras tropas contra los franceses, y desembarcó en Méjico 

con la dotación de ella para defender los intereses de Es- 
paña. 

£1 navio Montafiés, que estuvo en Trafalgar mandado 
por nuestro paisano Aloedo Bnstamantey fué construido en 
Gnamizo en 1789 á expensas de lo que hoy forma nuestra 
proTÍneia; fué el promotor de esta idea Bustamante Guer- 
ra, manifestándosele por real orden cuánto agradecía S. M. 
su zelo por el lustre de la nación. 

PESQUERÍAS. 

Triste es al escritor hablar do ruinas, mucho mas si os- 
tán ligadas con sus afecciones, ó representan un pasado ven- 
turoso; sus ecos son importunos y hastían al que los oye, 
viniendo á pasar por un visionario muchas veces. Nosotros 
vamos á hablar de rumas hacinadas por el tiempo en con- 
fuso montón; el olvido y la ignorancia forman el denso 
manto que las cubre; hoy temeríamos presentarlas á la viís- 
ta del público por evitar que su polvo desapareciese con el 
soplo del incrédulo, como la figura de una momia con in- 
cauto movimiento, ai no las garantizasen las ordenanzas de 
nuestros cabildos de mar, que en su mayor parte han ser^ 
vido de norma á la legislación marítima de España. 

Entusiasta por las glorias de mi país, y en presencia 
de este vacio, repasa mi imaginación la suerte actual de 
algunas renglones en otro tiempo florecientes, y siempre en- 
cuentra una causa poderosa y terminante que ha labrado 
su ruina, cual es su gobierno despótico; mas en nuestra 
provincia son muchas, sin que pueda señalarse iiirectamen- 
te una, como aquellos cuerpos que trabajados lentamente 
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por males complicadon llegan á su total aniquilamiento. Si 
la dinastía austríaca arruinó la monarquía española con m 
sist^na belicoso, ninguna piovincia sintió tanto los efeetoB 
de esta oondnota oomo la nuestra, llegando á matar su in» 
dostria y oomereío desde el momento qne empesó á dmtraer 
las lUTes mercantes y pesqueras de nuestros pnertos para 
emplearlas en las guerras que sostenía frecuentemente en 
Europa: Felipe II le dio el golpe mortal estancando las sa- 
les; y las relaciones establecidas con los holandeses nos fue- 
ron perjudiciales, poique aprendieron la pesca de la balle- 
na, que de tiempo inmemorial monopolizaban los marinos 
de Santander y Vizcaya; desde entonces la república sos- 
tuvo compañías para esta industria, mientras que en Es- 
paña se iba perdiendo por el mal gobierno, que tanto ve- 
jaba á los mareantes; tanto, que en 1720 ya dejaron de sa» 
lir del puerto de Comillas barcos balleneros. 

Es tan sabia la legislación de nuestros cabildos, que 
muchos dudando íuese obríi de marineros, han creído que. 
gente ilustrada entraba en los gremios para explotar esta 
industria. Sánchez Keguart en su Diccionario histórico de 
la pesea, ha publicado algunas que tomó de San Vicente 
de la Barquera cuando yisitó aquel puerto. En todas se ad* 
vierte la previsión de aquellas gentes, y la proyidenoía es- 
pecial por los ancianos, los enfermos, las viudas y los que 
se inutilizaban eu las campañas pesqueras. Entre estas dis- 
posiciones hay una que puede servir de documento á la . 
historia de la medicina. En el año 1487 ordenaron: '^que 
''por cuanto algunos navios iban á pescar fuera de Bul Yi- 
''eente de la Barquera en Pravia y Cadillero, é Galicia y 
"Portugal, é en Andalucía é Bretaña é Francia é Irlanda 
'^é en otros cuaiesquier lugares del reino de Castilla, como 
"dk otroa reinos y señoríos, é alguno» compaMro» ibm á 
"buscar algunas mugeres, é por las ir á buseav se les iwi* 
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'^ereciau eucordios, como raido» é otras muchas cosaá^ de 
^^que enflaqnescian, é yenian muohoB niales lo cual era en 
^'déBervicio de Dios nuestro Seftor, é de sus conciencias y 
^^haciendas, ordenaron /jue de aquí adelante qne cualquier 
*'qiio liiibiose cualquier dapno do los susodichos por causa 
"do rualquier muger, que no le iágan quiñón en cuanto es- 
' ^tuviese malo.^' 

• Ocupados los reyes en las guerras con los motos, solo 
cuidaban de fijar las leyes del impuesto para la gente de 
mar, quedando abandonada á sí misma, sin prestarle nin* 
guu beneficio la coroua; por lo tanto ellos legislaban con- 
forme los abusos y necesidades que el tiempo señalaba. En 
otra ordenanza disponia el mismo cabildo de San Vicente: 
'^que por cuanto algunos navios* que marearen agora á la 
'*mar de Jerusalen é otras mares usaban é quieren usar 
"lleyar dos bateles, veyendo ser gran peligro de los que 
"van en los dichos navios, ordenamos que ninguno de los 
'^Maestres de los dichos navios non sean osados de llevar 
"mas que un batel, salyo si es navio de 40 toneles, é dende 
'^bajo ninguno non sea osado de llevar mas de un batel 
'^cada uno délos navios, sopeña de lo que pescare é mas 20 
"maravecb's." 

La adición do 161.5 al art. 264 de las ordenanzas de 
Laredo dice, que el gremio formará su compañía para la 
pesca del besugo el día de 8, Andrés; el de Santander la 
. formaba el 11 de l^'oviembre, y en Comiilas el 30 del mia- 
mo mes. Dice Beguart que es tradición que el invento de 
los escabeches se debe á unos mercaderes de Toledo, que es- 
tando haciendo su comercio en San Vicente de la Barque- 
ra, deseosos que llegase el pescado á su país en buen esta- 
do, premeditaron traq^ortaiio en vasijas de madera con el 
acondicionamiento de agua, sal, vinagre, tronos de limón y 
hoja de laurel. 
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I). José Colosía refiriéndose á la revista de inspección 
de mar que estuvo á su cargo en 1763, que se halla en la 
secretaría del despacho universal de Marina, dice haberse 
poblado los puertos de Benneo, Oastio-Urdiales, Laredo, 
Santander, San Vicente de Üa Barquera, Biyadesella, 
Lnanco y Luaroa, con el útil atraetÍYO de la pesca de la ba- 
llena. Eu Comillas se conserv^an algunas casas grandes con 
el nombre de Cabanas en que estaban las calderas para der- 
retir el lardo de las baUeuas. 

A fines del pasado siglo no se eonodaya esta industria 
en España, y querseado el gobierno yolTer pQrella, prepa- 
ró en 26 de T^oYÍembre de 1789, una expedición en el 
puerto de ¡Santander, San Sebastian y Bilbao, siendo el pun- 
to de reunión y partida Santander: se diiigieron en dere- 
chura á Puerto Deseado, y en 1790 fondearon en el dos 
fragatas, porq[ue las dos goletas que componiaii el total, 
dispersas por los tempofales anÍTaion á Montevideo; pro- 
oedióse á la pesca de ballenas, bacalao, lobos marino i, etc.: 
á los dos años justos fondeó en el puerto de Santander una 
de estas ft^gatas con mucho sain j pieles de anfibios. 

De las diligencias que hizo el gobierno para hallar har- 
poneros, resultó que la últáma ezpedioion para la pesca de 
ballenas safié de Camillas en 1820: los sucesos de Europa 
ahogaron esta industria naeiente y alguna otra en la pro- 
vincia, sin que en nuestro juicio pueda ya hoy volverse 
por ella. 
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CAPITULO XXTTL 



Jurisdiceion que di6 Al/atm el Sabio á ¡a nuempoblaeian de 
Oddig; nmUbreB de las famiHas que la pMtron p nuem 

repartimiento que se hizo. — Arancel de admnas que el miS' 
• mo reif dió pura los puertos de Castro- Urdíales^ Laredo^ 
Santander y San Vicenta de la Barquera, 

No conocemos institacion social infructuosa, aunque 
haya llegado á nosotros en un período arruinador, esto 

nunca significará mas que la cadiu idad que preside á todo 
lo humano, por mas que el hombre se esfuerce en procurar 
á sus obras una duración de que no son capaces, convir- 
tiéndolas por lo mismo en institaciones tiránicas. ¿Gnálfué 
el valladar que opusieron siempre los pueblos de la edad 
media á las arbitrariedades y rapacidad de los señores, sino 
los privilegios? Sin embargo hoy declama bastante con- 
tra ellos, y no siempre con razón: nosotros mismos admiti- 
,mos el privilegio de invención para la industria y las cien- 
cias, porque simboliza la justa recompensa de las penalidades 
y privaciones del hoihbre que ha llegado á descollar en ellas, 
y es un poderoso estímulo para los demás. En nuestro con- 
cepto el mayor perjuicio, el mas injustificable en las con- 
cesiones de la edad citada, era la perpetuidad con que se 
revestía todo. Los monarcas de aquel tiempo tuvieron ne- 
cesidad de emplear aquellos medios que ofrecian mas ali- 
ciente para reunir íkmilias con qu* poblar las plazas fron- 
terizas; así á las pingües posesiones que les daban, solian aña- 
dir lo que hoy podemos llamar descentralización de la ad- 
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ministracion, y cierta preeminencia sobre otros pueblos de 

menos categoría. 

Pt'rteiieciau á la jurisdicción de (^ádiz los concejos de 
Sanlúcar de BaiTameda, Kota, Medina Sidonia y el lugar 
de la Fuente: los cuales estaban obligados á pedir cada año 
á la justicia ordinaria de Cádiz la confirmación de los al- 
caldes y alguacil que eligiesen para su gobienio, y asimis- 
mo las alzadas y apelaciones de estos lugares habiau do ser 
ante los alcaldes de Cádiz. Trascurrido algún tiempo los 
concejos de liota y Sanlúcai' empezaron á rehusar esta cos- 
tumbre, Ueyaudo muy á mal el predominio que sobre ellos 
ejercia el de Cádiz, j daban por excusa que la boMa no 
podia navegarse sin riesgo; Cádiz se quejó al gobierno y pi- 
dió que dichos concejos cumplieran la antigua costumbre, 
puesto que cuanto alegaban eran excusas, en razón á tener 
un puente por dondé hacer el viaje: volvió á desusarse 
cuando pasaron á otros sefiores. 

En la lista que damos á continuación de la &milias que 
vinieron de Castro-Urdiales, Laredo, Santander y San Vi- 
cente de la Barquera para poblar á Cádiz, no se pone mas 
que una persona, y se dejan otras que por estar gastadas 
las letras no se pueden leer. 

Alonso Pérez de Aiidrunft. Domingo Pino. 

Alonso de Guetaria. Domingo Pérez de Foz. 

Alouso de Gorlis. Domingo Pérez de Bobadilla. 

D. Bemal Pellejero. Domingo B^tez. 

Bemardino de Esquimilla. Domingo Cygon. 

Domingo Juan de Negron. Domingo Pelacz. 




Dpmihgo Sánchez Navarro. 

Domingo Sánchez de la Peña. 

Esteban de Gueteria. 

Esteban de Yizcona. 

D. Femando Pérez de León, 

Femando de Ponferrada. 

Femando Pérez de Leo. 

Fernando Pérez de Oaatro. 

Guillen de Bcrja. 

D. Giral (le Morallanes. 

D. García de Pando. 

Gonzalo de Mompeller. 

Gonzalo de Oubas. 

García Ortiz. 

D. Gonzalo de Gorvejo. 

Gutierre Martin de Galindeí. 

García de Santa Cruz. 

García Escudero. 

D. Joan de la Mota. 

Joan Martín de Solís. 

Joan de Socedo. 

Joan Pérez Escribano. 

Joan Pérez de Kua. 

Joan Collazo. 

Joan Abad. 

Joan de Solórzano. 

Joan de Cabras. 

Joan Pérez do Aguila. 

Joan Perea de Calahorra. 

Joan Gómez de Líendo. 

Joan de Quesada. 

Joan de Ordiales. 

Joan Ghiíllen. 

Joan Tnignes. 

Joan Pancorbo. 

Joan Miguelles de Avila. 

Joan de Sopuerta. 

Joan Pérez de Arria. 

Joan Martin de Ayllon. 

Joan de Eetuja. 

Joan Peres Esoaran. 

Joan Mancebo* 

Joan Oaniendo. 

Joan (Jarrón. 

Joan Ghaapin. 



Joan Pérez de Montijoa. 

Joan Burdeo. 

Joan de Villota. 

B. Martin Pérez de Toledo. 

D. Martin HIad. 

D. Hartin de Talayera. 

D. Mateo de Moralla. 

Martin Olarez. 

D. Martin Alias de Bayan. 

D. Martin de la Obra. 

Martin Pérez de Marica. 

Martin Baúl daPaente. 

Martín Felioea. 

Martin Peres de Camillas. 

Martin Pérez de Argonoülo. 

Martin (le Bermeo. 

Martin Ganson. 

Martin Got. 

Martin Mollero. 

Martín Bus de Nnño* 

Martin Iñiguez Dan2X>n. 

Martin Martínez Caro. 

Martin Martínez dcAlntaudana. 

Martin de Eslapez. 

Martin de Xaras. 

Martín Pérez de Coraúa. 

Martín Miguel de Aldana. 

Martin Pérez de ArgonoUlo. 

Nicolás de Marta, 

Nicolás do LepuzoB. 

Nicolás Escudero. 

NicolÓB de Sarria. 

D. Nicolás de Haya. 

Nicolás Ctonsana. 

D. Pedro de Llano, 

D. Pedro Peres de Pamanet. 

D. Pedro Izquierdo. 

D. Pascual de Madrina. 

D. Pedro Alfonso de la Mota. 

Pedro García de Argumedo. 

Pedro Peres de Gforiego. 

Pedro Pérez de Gallego» 

Pascual de Sarrial. 

Pedro Izquierdo. 

Pedro Opeja. 
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Pascual de Veles. 
Pedso Martin Amoroso. 
Pedro Aviles. 
Badip BéMS da Monte* 
]Pedio Ta0es de Gnimarane^. 
D. Pedro Paniagaa. 
D. Pascual de Madrid. 
Pedro Ruiz de Moxica. 
Pedro Martínez de Frias. 
Pedro García de Valmaseda. 
Pedro Féres de Sandaguez. 
Pay Oorrea. 
. Pedro Vidal. 
Pedro TJrquiza. 
Pedro Juan de Sautaadier. 
Pedro Morrueco. 
Pascual de Almansa. 
Pascual de Bomela. 
PasDiial XimeiieB. 
Pascual Martín d^.lf O^ina, 
P^ro Qmso, 



Pedro Gómez de San i^nton. 
Pedro Martínez de Medina. 
Pa.8cual Pérez Serrano. 
Bodrígo de Bxoe«nar. 
Ruy Pérez d^ Hojas. 
Euy Pérez de Bodes. 
Rodrigo de Camargo. 
Rodrigo Xijano. . 
Rodrigo de Lobo. 
D. Sancho de Cádiz. 
B. Sancho de Ykuia. 
Sebastian de Lmda. 
Sebastian Melero. 
San García de Luza. 
Sancho García de Castañeda. 
Sancho Chico. 
Sancho de I barra. 
B. Tomé deNtusres. 
B. Tomé EoaidesL 
Vidal de Lizana. 
Víotor de la Calzada. 



Fué también cedido á loa pobladores de Cádiz el Puerto 
do Santa María, cuj^a importancia como población era muy 
^oca, formándola segim los liisto£Í^or.e£Í9 algunos barraco- 
nes defendidos por su castillo^ cuya. toma no debió ser di- 
fiealtOMStty pues ni la cránica, ni las memoms.de .ájtfon^o el 
Sabio dedipan capítulo alguno para referir su oonquista, 
que se ha revestido de ese carácter milagroso tan írccuen- 
te en los fastos de la edad media. Consta todo lo expuesto 
en una de las cláusulas de la repartiLcion que se liizo en 
l¿68y q^^.4^ así: '^J^ta es la dooena paitioíoja que hicáe- 
<^n á. Cádiz de laa.casas de Santi^ Mariis, del Puerto y de 
'^sus solares por mandado del Consejo y con su carta abierta 
'^D. Pedro Alfonso, é Pedro González, é Djiego Pérez de 
"Llano, é Juan Pérez de Escrivano." (1) 

l|0sxe(yes qu^ liabian precedido á Alfon^., €)]i £[abio no 
lli^ieron grande apieeip de kt renJ;0t-.d§iaduE0]a9i^.bíifa]L;fpL^ 



(1) Cádiz ilustrada. 
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debido á las pocas necesidades de la corona, bien efecto de 
su TÍda guerrera, que les hacia desatender la administra- 
tracion; ordinariamente hasta aquella época estuvieron 

agregadas á algunas iglesias y monasterios; Alfonso VIH 
dio al monasterio de las Huelgas de Burgos^ fundado por 
él los derechos de importación qne pagaba en el puerto de 
Santander la corambre', y San Femando asignó como ya he- 
mos visto i la abadía de Santander, derechos sobre los cua- 
tro puertos de Castro-Urdiales, Larcdo, Santander y San 
Vicente de la Barquera. 

Alfonso el Sabio planteó un sistema financiero que fué 
mal recibido de la nación en general, siendo objeto de se- 
rias reclamaciones por parte de los revoltosos magnates á 
quienes no supo refrenar; es verdad que el rey sabio no fué 
muy acertado en las disposiciones económicas, jii escaseó 
el din(>ro que tantos apuros le costaba obtener; mas la Es- 
paña de su tiempo no era, digámoslo así, una horda erran- 
te cuyas necesidades se concretan al cotidiano sustento, y 
á una corte superficie donde plantar su tienda en la marcha 
incierta y progresiva que lleva; era un estado constituido; 
sus at(^nciones no podian ya satisfacerse con las ])restacio- 
nes señoriales y feudales, muy disminuidas con los pri- 
vilegios que los reyes habian otorgado á los concejos y 
villas. 

Entre los nuevos tributos se cuenta el de los diezmos de 

los puertos ó derechos de aduanas. Cuando D. Nufio de La- 
ra en 1271 le expuso á nombre de todos los sublevados du 
Lerma el capítulo de quejas que contra él tenían, fué acce- 
diendo en la mayor parte á sus demandas, y solo se mostró 
inexorable en la supresión de las rentas de aduanas. 

Al plantear esta ley se molestaba á los comerciantes 
sometiéndolos á pesquisas y procedimientos vejatorios, tan- 
to que en 1281 se quejaron de los agravios que recibían en 
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las aduanas, asegurando al rey que si los dejara andar li- 
bremente con las mercaderías, se habían de cobrar mejor y 
mas cumplidamente los derechos. Con este motivo dio á los 
comerciantes nacionales y ex.ti'aujeros el privilegio llamado 
de ios mercaderes en que oonoedió: I.** Entrada franca á ios 
géneros extraHj6ro8:2.^ que satisfechos los derechos en los 
puertos no se les pusiera embarazo en el tráfico interior: 
3. "habilitación para ol comercio do todos los puertos de Cas- 
tilla: 4." que los que pagaran lus dcrcelios establecidos al 
venir á Castilla, pudieran extraer libre una cantidad de gé- 
neros nacionales igual al importe de los derechos adeuda- 
dos: 5.° exención de derechos en los géneros que cada co- 
merciante condujera para el uso de su casa: 6.** que per- 
diesen el género y el cuerpo cuando hubiesen dado íalsas 
declai*acioncs. 

Ponemos á continuación el arancel de derechos para los 
puertos de nuestras cuatro Tillas, que .se halla en la colec- 
ción diplomática de Ayella, y se cree ñiese dada por Al- 
fonso el Sabio. 

Ji^sta es remembranza de lodas las cosas que deben dar peage 
en Santander y en Casírodorátaks^ ¿ en LaredOy é en ^ant 
Vmeent de la Baratera, 

Pan, é yino, é carne, é sal, é pescado, é olio, é puma- 
das, é figos, é avellanas, é nueces, é castañas, é pasas, é 
armas, é mercería de hiñólas, et cruces, é encensarios, é vi- 
nacheras, é capsas para tener encienso, é candeleros, é mar- 
cos, é balanzas, é cañados, é cuchiellos, é ganiyetes, et 
alium, é bacines, é pimienta, si non y oviere carga, 6 me- 
dia. Todo esto si vinier por mar debe dar al rey la trente- 
na; et si viniere por tierra non debe dar nada. 

Toda pelletería debe dar de peage IIII maravedís la 
carga. 



E grana, é cera, é lalia, é íilaza, é cominos, é picotes, 
é maiíñigasy é sayales, deben dar de pe^e medio marave- 
dí la carga. 

€abaUoB, é mmes, dében dar de péage I inaSaíirM cte- 
da uno. 

Cuero de vaca, ó do buey, ó do caballo, ó do yegua, ó 
de bestia mular, ó de asno, o de ciervo, debe dar de peage 
• I dinero el cuero. 

Et cabnoias, é coidobao, deben dar de peage III dine- 
lOB Ib docena. 

IBata es la reminnbnaiza de tonales *p9ñóR ttéhm dar 
ge é cuanto deben dar de cada uno. Paños de Grant, é de 
Doay, é de Ipro planos, é usados Dipre reforzados, é paños 
de Caunia, é paños blancos de Parelingas, é de Lila, é de 
Mosterol planos, é de Aboyrilla, é paños planos de Boan, 
é paftosde Do, é paños plazos de iProtins, é de Ctobiay, 
é todas eBCfitriiEKtaB, é todos preses, é todos yíArdes, é todos 
camelincs, é todas brunetas, si non fueren cstaiifortes de 
Banctomer, ó contra fechos dotro logar por de Sanctomer, 
é plumas Damiens; todos estos paños deben dar de peage 
Y sueldos é m dmerioís lapieisa. 

Et tddos eiitefbrtes dé Bas, é dé Stinctomer, é de Ya- 
lanchinas, é de Bniias chicos é agrandes, é v&MÜélkm Di- 
pre, é tiritaynas, é bifas, et estanfortes de Tomuy, é es- 
tanfortes Danglaterra tintos ó por teñir, ó paños de Lon- 
gamarca, ó viados de Provins, ó estanfortes de Gam, ó es- 
tanf(nrtes de Boam ó Cbartres, ó Pártenos, 6 ICosterols, ó 
todos éstaufortes planos, ó ciados donde sequier que sea&i, 
deben dar de peage medio maravedí la pieza. 

Et todos ensays donde quier que sean de Bniias, ó de 
Ipre, ó de Gant, ó de Tomay deben dar de peage II suel- 
dos é III dineros la pieza: 

fit usa capa de balols debe dar de p»fi^ XV diñen» 
lapim. 
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piesfi de Msa deatempsa dar dav de peage II 
sueldos é medio. 

El ñÍ9a de Chasteldun debe dar de peage la pieza X¥ 
dineros. 

Earaganes deBoaué deBeluas, é de Loh^^, é de Pro- 
Tina, é donde seqmer que sean, deben dar de peage XYIII 
dineros lapiesa. 

Troxiello de ropa vieia debe dar de peage III mara- 
vedís. 

Carga de pimienta debe dar de peage III maravedia. 

Cobre, é estaño debe dar de peage una ouarta de mara- 
vedí el quintal. 

Plomo debe dar de peage IIII dineros é medio el quin- 
tal. 

Et todo aver que sea cargado para venir á estos cuatro 
puertos sobredichos ^or ó quier que descargue en la mar 
de un baxel en otro, é la nao yenga á cualquier de estos 
puertos todos cuatro, aquel aver que descargarán en la mar 
debe dfir peage aUá ó la nao descargará al rey. 

Esta es remen) branza de todas las cosas que non deben 
dar peage en Santander, ni en Castro-dordiales, ai eu La- 
redo, ni en 8ant Vincent de la Barquera. 

Telas de ronzal, ni ningmi palio de lino, nin de cáfia- 
mO) nin oembellines, nin arminios,,nin nutrias, nin peces, 
nin ninguna aparciadura non debe dar peage. 

Cendales, nin porpolas, nin xamet, nin ciclaton, nin 
acitaras, nin alcotonias, nin coírin, uin letias, uin ningún 
pa&o de seda no da peage. 

Orfireses, nin cintas, nin cuerdas, nin cafiudos doro, 
nin de argent, nin madejas doro, nin de argent,nín de lino, 
nin de cáñamo, nin ningún filado, nin seda, nin cadarzo, 
nin algodón, non dan peage. 

as 
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Camas, nin feyiellíuEi, nín bolsas, nin bragueros, nin 
bronehas, nin sortiias, nin aguias, nin tiseras, nin dedales, 

nin botones, nin cristales, nin cascabeles, non dan peage. 

Peñas veras, nin grisas, nin arminias, nin de lendesia, 
nin de coneios, nin de esquilos, nin de albortones, nin de 
cabritos, nin de lirones, nin de gatos, nin de liebres, nin 
ninguna pefia labrada, nin ningún peUgot non dan peage. 

Mulo, nin muía, uin palafire que venga, dalent aquend 
non dan peage. 

Badanas, nin baldreses, nin sevo, nin unto, nía sayre, 
nin yema, nin resina, non dan peage. 

Lino, nin argent vivo, nin arroz, nin almendras, nin 
inatañdua non dan peage. 

Encienso, nin laca, nin brasil, nin glaca, nin oropiment, 
nin blanc, nin bermellón, nin añil, nin azur, nin verdet, 
nin reialgar, nin oro, nin piedra ftanguina, nin piedra sufre 
non dan peage. 

Bedomas, nin ninguna cosadeyidrionon dan peage. 

Regaliz, nin zumao, nin flor de oardon, nin gengibre, 
nin giroñe, nin canela, nin espic, nin cardenioui, nin za- 
"fran, nin nuez de yxaraca. nin nuez moscada, nin citoal, 
nin almastie, nin garengal, nin foli, nin azúcar, ninnengun 
letuario oonfido, nin nenguna especia, sino es pebre, ó co- 
mino, otra non debe dar peage. 

Nin ningunas altezas que lieya ome para empresentar 
non deben dar peage. 

Sal de conipas non dá peage. 

Cáñamo, nin espartos, nin cucharales, nin cuchares, nin 
vasos, nin escudieUas, nin talladeros, nin greales, nin pei- 
nes de ou^o, nin de fust, nin ninguna fusta cualquier que 
sea non dá peage. 

Limas, nin cofias, nin capiellos de camel non dan peage. 

Eereteo, nin cadenas, lún claumeras, nin trasfogares, 
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nin ciiiclas, uin fachas, nin destruías, uiu azadas, nin ceraias 
non dan peage. 

Oooedras, nin plumas, nin colchas, nin cobertores de 
lona non dan peage. 

Calderas, nin paellas non dan peage. 

Sombreros, nin lyaveras, nin espuelas, nin frenos, nin 
libros non dan peage. 

Ningún ganado vivo, sino es caballo, ó rocin, otro non 
debe dar peage. 

Azoor, nin ñdcon, nin esznerílon, nin gavilán, nin nin- 
guna ave, non debe dar peage. 

Copia sacadfi de un códice del Escorial let. Z. plut. III 
n." 13, que contiene el fuero de Burgos, y ai fin de él se 
halla el reglamento antecedente. 

CmimU 23 de Mayo de 97. f^Aqui^'h ráhriea del autor.J 

No hay necesidad de extenderse en grandes encomios 

para dar á conocer la importancia y el mérito del preceden- 
te dociimeuto, bajo cualquier aspecto que se le considere: 
el anticuario verá en él un refiejo del siglo XIII, acaso el 
único en su dase de España y de la Europa toda que ha 
llegado á nosotros: el literato descubre algo mas que los 
albores del idioma castellano, y la época en que se procla- 
ma lengua nacional, puesto (jue hasta (3Utonces los docu- 
mentos públicos se extouriian en latiii .ó alternativamente 
en loa dos idiomas; el economista la marcha progresiva que 
ha llevado el comercio nacional; y por último los habitan- 
tes de nuestro suelo yerán en él la causa, el origen, la ver- 
dadera razón de ese oosmopolitísmo que en todas épocas los 
ha caracterizado. 

Ya hemos visto que la inmigración en los paisea del 
Mediodía reconoce una causa histórica, que simboliza un 
gran pasaje de la historia nacional; que hay algo mas que 
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ese eí^íríta ayenturero que geaeorafanente se les imputa; 

que no explotan esos países aprovechándose de la molicie 
ó dilapidación do sus moradores, sino van á percibir el usu- 
iructo de los intereses que crearon sus mayores cuando fue- 
ron llamados por los reyes Femando III y Alfonso el Sa- 
bio en los primeros momentos de su población después de 
la reconquista, para introducir la vida mercantil en aque- 
llas poblaciones agrícolas por su posición, así como á la 
masa general dio A repartimiento de sus campiñas. 

Este arancel compendia la historia social de nuestra pro- 
vincia en la edad media; y como hemos indicado ya, expli- 
ca la causa de la dispersión que se advierte en sus natura- 
les por el interior de la España, particularmente en los 
pueblos que formaban el reino de León y la antigua corona 
de C^astüla. £n eíeoto, retrogrademos á los siglos XII y 
XIII, y ¿qué se presentará á nuestra vista? el cuadro de 
una nadon siempre militante, que si no estaba en guerras 
exteriores, sus mismos monarcas apelaban á este recurso 
para asegurar la paz interior, alterada con frecuencia por 
sus orgullosos magnates; una nación en estas condiciones 
no puede abrigar en su seno las artes, ni produoir mas que 
la riqueza agrícola y pecuaria; en sus talleres no se oye 
otio ruido que la percusión del martillo que elabora las ar- 
mas; esto es insuficiente para cubrir las necesidades de un 
pueblo; hay que acudir á extraños paises; mas ¿seria tal la 
desgracia de la monarquía castellana, que permitiese que 
ag«u>s leños abordasen á sus puertos á expecular sin rival 
con las mercancías que necesitaba? ^o: en el corto recinto 
que ábrasaba, llegó á tener marineros tan expertos, y mer- 
caderes tan intrépidos y arriesgados como los de nuestras 
cuatro villas y los de Vizcaya, que lanzándose á los ma- 
res contra la enemiga de los ingleses, llegaron á hacerse 
temibles por su arrobo y osadía, inspirando serios temores 
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á los leyes de Inglaterra y sus vasaUoe de la Bxetall^ es- 
tos mismos reyes les dispensaban generosa proteocion por 
lo mnoho que ganaban las pobladones, que tomaban por 

domicilio, segini hemos visto ya on la carta Eduardo III 
cuando paso á su domimo la Eoelicla:yeu la crónica dcBon 
Pero iíino se dice, "que en la arribada que hizo á Brujas, 
^^euando la expedición óontra Inglaterra, halló en aquella 
^'plaza muchos mercaderes de Castilla que le hicieron buen 
'^recibimiento." 

Nuestros puertos fueron el emporio del comercio do los 
estados castellanos en los siglos de la edad media; los de 
Vizcaya surtían con preferencia la Navarra, pues gozando 
fuero solo pagaban derechos en los puertos secos de Cas- 
tilla; de aquí las reclamaciones de sus seftores, y el mal re- 
cibimiento que hicieran al sistema rentístico de Alfonso el 
^abio. Nuestra provincna era frocuentada por el traginoro 
y especulador dei interior de ias Castillas, que en grandes 
recuas atravesaba nuestros ondulosos arrecifes, ceñidos 
siempre á las montaüas, y que paralelos á las corrientes de 
los nos, parece los han tomado por guias, como Viajero ex- 
traviado en los bosques; y esos estartalados mesones quo 
s-^ hallan asentados solitarios en luetlio de las hoces eran 
ea aquellos tiempos eltiel amigo que salía al encuentro del 
viandante, como la campana del monge copto al extraviado 
en los montes de la Siria, ó el religioso de San Bernardo, 
en el camino de los° Alpes. 

Ahora bien: nadie podrá negar que en estos tiempos empe- 
zaran á irradiarse en las (.astillas los habitantes de nuestro 
suelo para vender los géneros y efectos que en tanta abun- 
rfancia llegaban á sus puertos, invirtiéndose en esto espe- 
cialmente los mas apartados de las. costas, como los de Me- 
na, Villaverde y Guriezo, que todavía hoy en la corte tienen 
los establecimientos do géneros de la clase que especifica el 



s 



—302— 

aninoel, ai bien tenian que luchar con las preveneionesre- 
presÍTas de los tiempos. 

Los habitantes de Santander han sabido Bohi eponerse 
ai destino de su suelo; ellos con su laboriosidad, con su cul- 
tura 7 BU oÍTilizacion han prosperado la industria de la na- 
ción; ellos modernamente, después que desaparecieron los 
prÍTilegíos que nos encadenaban á los pueblos £siYorecidos, 
han formado en la capital un primer mercado de géneros 
coloniales, no obstante los intereses tan anti^rnos y arrai- 
gados de esta clase que tenian Cádiz y los puertos de Viz- 
caya: ellos crearon la industria harinera y la han buscado 
mercados; hoy el viejo castellano empieza á abandonar sus 
llanuras; ha perdido el horror al mar, y nuestra capital se 
halla invadida por ellos; dia llegará en que á los institu- 
tores (le esta industria se les tenga por aventureros, á los 
projíietarios por intrusos; tal es nuestra condición. Cerraré 
estas lineas diciendo que, según la historia de la matrícu- 
la en el año 1625^ habia en el puerto de Comillas 523 ma- 
rineros, entre los que se contaban 59 patrones de barco; y 
en 1738 habia en el de Suiuices sobre oOO (antes se cono- 
cia este huerto por San Martiu de la Arena). 
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CAPITULO XXIV. 

JSxpedicion de DmPero Niño^ conde de Bueka, contra Inglo' 
térra con tres galeras que sacó del puerto de Santander; 
algunas fioticias sobre su origen. — Tratado de Londres} 

Habiendo muerto los ingleses al rey Eicardo, hijo del 
príncipe Negro y proclamado á su primo el duque de Lan- 
oaster, el rey Oárlos de Francia tomó de aquí motiyo para 
renovar la guerra de Gniena, so color de vengar aquel su 

yerno: pidió á Castilla el socorro marítimo, de que tanto 
partido había sacado la Francia desde que se alió con En- 
rique II. En tanto que en SeviUa se disponía la flota, man- 
dóse á Pero Niño partiese con tres galeras desde Santan- 
der; Martin Bniz de Avendaño debia ir en su cons^va con 
40 naos armadas. Al llegar á Santander halló sus tres ga- 
leras muy á punto, y llevando á ellas sus gentiles hombres 
criados de guerra, hizo patrón de uníi á Fernando Niño, y 
de la otra á Gonzalo Gutiérrez Calleja, natural de Santan- 
der. Zarparon de este puerto sigui^do la costa del Norte 
en busca de las naos vizcaínas; de Laredo filé la escuadra 
á Oastro-XJrdiales, mientras que las naos no se movieron 
de Santoña, entró en el puerto de Pasages y se dispuso pa- 
ra pasar á la liocliela: á los tres dias de navegación llega- 
ron á la isla de Ehé, y de ella navegaron á la Rochela, 
donde fué visitado Pero Nülo por el condestable de Fran- 
cia Gárlos Labrit y los demás que se disponían contra In- 
glaterra. No llegando las naos de Avendaño, determinó el 
gefe español entrar por el Gironda hasta Burdeos, que era 



capital de los iogleses y buscar algunos navios enemigos; 
pasó á Tallamont que era de loe franceses, donde admitió 

algunos caballeros de su guamiciou y tomó dos chalupas 
muy ligeras; partiendo á media noche se dejó ver Burdeos 
al alba, cuyas casas del contorno saqueó la gente de Pero 
Niño, prendiendo hombres y cogiendo ganados; se fué há« 
da la ciudad donde babia muchas naves y navios, que hu- 
yeron pensando que las galeras los seguían. No creyendo 
prudente seguirlos por los peligros que ofrecia la ribera, 
puso luego, mató y robó cuanto allí encontró, reduciendo 
á cenizas mas de 150 casas y palacios; las notioias que re- 
cibió de la flota inglesa, le obligaron ¿ salir del rio y vol- 
ver á Tallamont. B^gresó después á la Bóchela colmado de 
gloria, por haber penetrado en un lugar que nunca había 
sido hostilizado con buques semejantes, y maltratado de tal 
suerte la tierra mas poblada de la Gtascuña. De vuelta á la 
Bóchela hizo Pero Niño amistad con Charles Sebasil, que 
tenia dos galeras y determinaron pasar á Brest, donde ya 
estaba el víecaino Ávendalio con la flota de Castilla, sin 
que se aviniese á pasar con los dos cámara das á Inglater- 
ra. Salidas las galeras á la mar fueron desunidas por el tem- 
poral, arribando Pero Niño con la suya á la costa de Fran- 
cia en una de las isletas de Alberac, donde reunidos «todos 
los buques dieron á la vela en busca de enemigos: lo pri- 
mero que hostilizaron faé en el pais de Comwa&s, donde 
quemaron el pueblo de Chileburgo, que era de 300 veci- 
nos; después de recias escaramuzas y apresar dos naves 
que allí había, pusieron fuego al lugar: por la noche man- 
daicn las presas á Harfleur. La armadilla continuó por la« 
costa de Inglaterra, y montando el cabo Lesard, se puso 
frente de Falmouth, donde Pero Nifio quiso desembarcar; 
opúsose Mosen Charles recordándole el desastrado fin que 
allí mismo tuvo Bretón Guillen, célebre paladín de aque- 
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líos tiempos; repuso el eastelluiio, "queá los mere ; cada 
"uuo vá con su dicha..,, é que non lacen la guerv^* broslá- 
''dos nin fbmiduias, nin oadcoaas, nin fiimalles, mas pollos 
^'duroB é ornes denodados...." 

Siguiendo al oeste entraron por la ría de Flimonth eon 
intención de apoderai'se de los buques que allí hubiera; mas 
arrimados estos al jaiente de barcas y an*ojando piedras los 
de tierra, tuvieron que huir los de las galeras. Vueltos al mar 
j continuando el corso atravesaron el golfo que hay desde 
cabo Start hasta Porlaad; desembaroados allí hicieran al- 
gunos prisioneros, y los franceses quemaron la población; 
á este desembarco siguió el de Poole, pueblo situado en la 
misma Inglaterra, del señorío de Arripay, corsario que se 
había hecho rico con los despojos que en las costas espa- 
ñolas y de Plandes se procurára. Propnso Pero Nifío al 
frlmcés tomar Venganaa de Arripay, desechando tal idea el 
francés por Ibs peligros de la costa; á pesar de esto el cas- 
tellano puso su gente en tierra y fuego á la villa; acudieron 
tantos ingleses, que los desembarcados se retrajeron; vi- 
no Femando Niño con la bandera de sn primo, y etm 
órden de reducirlo todo á cenizas sin hacer presa en nada. 
Así lo ejecntaron, trabándose una batalla tan reltída, que 
Pero Nifío desembarcó con los pocos que le quedaban, y el 
francés aimque tarde se dispuso á ayudarle; recobráronse 
los castellanos ron la venida de su capitán, que mandó á 
sn alférez: ^^catad como agora oyades las trompetas moved 

bandera, é andad ijdelante £eu^ los Ingleses; estad allí 
"quedo, non tos partadee ende.'* Hízolo así, y con el es- 
fuerzo de todos fiKTon vencidos los ingle^t s. Ilabia j)asa- 
do el verano y acordaron invernar en un puerto de Fran- 
cia, mas antes quiso Pero ^iño ver á Londres, osando em- 
bocar» por el Támesis. 

Acabadas con tal fortuna proezas de esta clase, ancló 

39 
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en Harfleiu^ mas su genio emprendedor no conoda obstá- 
culos de ningona especie: rehabilitada la misma escuadri- 
lla y armados otros tantos balleneros, quisieron hacer nue-* 
va tentativa contra Inglaterra: salidos al mar le hallaron 
tan soberbio y el viento tan tempestuoso, que liubieron de 
arribar al Avre de Gracia, j de allí pasaron á Bohan: lle- 
gada la primayera partieron al cabo de la Hebe; allí resol- 
vieron buscar ingleses en el canal de Mandes, por lo que 
costearon á eabo Cayenx hasta el de Sangater: entrai'on 
las galeras por la fosa de Cayeux y fueron á anclar en Cro- 
toy de Picardía; hallándose en este puerto determinaron 
apoderarse de la vüla de Oilers, mas ub yiento des&rora- 
ble obligó á la escuadrilla á tomar el puerto de la Esclu- 
sa: saliendo de la Esclusa hizo noche en la Nuleta, de don- 
de zarparon contra Inglaterra, teniendo luo^r un gran 
combaté marítimo, en que Pero Niño se vio en gran peli- 
gro con la flota que armara el rey -de Inglaterra para tras- 
ladar su hija á Holanda á desposarse con su duque. 'Eepa- 
rados los buques en Gravelingas y costeando la Picardía, 
regresaron á Crottiy, donde los temporales los detuvieron 
mas de un mes. Zarpó Pero Niño la ria de Xormandía con 
sus galeras y tres balleneros &anceses, uniéndosele seis 
muy grandes y muy bien armados que hacían rumbo á Pe- 
fiaflor: no contaban muchos dias de navegación cuando 
descubrieron sobre la costa de Bretaña 120 velas fi^cesas 
que iban á cargar sal á Bachia y se les unieron: lialiido 
consejo entre sus patrones y Pero Niño, resolvieron tomar 
la isla de Jersey la gi-ande, que estaba defendida por cua- 
tro ó cinco mil combatientes, participó á los habitantes de 
Bretaña su designio, pidiéndoles al mismo tiempo su coo- 
peración, puesto que no habían querido auxiliarle las naves 
de Castilla que mandaba Avendaño, Los bretones accedie- 
ron ó los deseos de Pero Niño, y provistos en cuarenta y 
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oeho horas de lo necesario, á las órdenes de Héctor de 

PompriaiKís, cinglaron á Jersey: desembarcó el gefe espa- 
ñol su gente en otra isleta inmediata, que en bajamar se co- 
municaba con la mayor; para mas forzar la gente mandó que 
los buques y galeras se hiciesen á la mar, quedando solo tres 
bateles para tirar y matar á los que huyeran hácia la orUIa: 
á la bajamar del alba siguiente dispuso su gente de armas; 
mandando que estuviesen ([uedos en tanto que formaba los 
tieclicros. En todos eran como mil hombres de armas y tres 
mil los ingleses con doscientos caballos; moyieron primera- 
mente los contraríos con impellii y desórden; mas los cas- 
tellanos no se aceleraban al combate; empezado el calor de 
la batalla, dice el cronista Games, ''que dejadas laii lanzas 
^'pusieron mano á las hachas, c á las cuspadas, é volvióse un 
"torneo muy gi-ande. Allí podría orne ver á uno soltar co- 
^^razas de los bacinetes, é desguarnecer brazales é muse- 
"quies, é á otros caer las espa(ks, é las hachas de las ma- 
''nos, é venir á los brazos é á las dagas: allí caer á unos é 
*'á otros levantar, é correr mucha gente por muchos luga- 
"res.... Ocurriólo á Pero Niño acometer un pendón blau- 
^^co con la cruz de S. Jorge; púsolo por obra con el bretón 
^^Hector y cincuenta hombres de armas que rodearon los 
' Wuadrones, y envistiendo denodados se apoderaron del 
"pendón, huyendo entonces todos despavoridos." 

Pasó la noche en la isleta del desembarco, informándo- 
se por los prisioneros de la calidad del terreno: á la maña- 
na siguiente se acercó á reconocer la isla, quemando los 
campos y caserías que hallaba á su paso; entonces se le 
presentaron algunos de los principales moradores pidién- 
dole perdonase sus campos, y se obligaron á pagar 10.000 
coronas do oro para la gente de armas, y para el capitán 
vencedor cada año por espacio de diez, doce de lanzas dar- 
mas, é doce hachas, é doce arcos con sus frechas, é doce 
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boomas: dieron eoa lébenes cuatro de los mas ríeos. Des- 
pii6B ele esto los navios de Baohia oontmuaron sa ram- 
Ik>; á los normandos y bretones rogó Pero Niño le acom- 
pañasen á Brest; allí encontró la urden de rogi-esar á su 
patria. Zarpó de Brest la via de Castilla eu Octubre, si- 
guiendo la costa de Bretaña aportaron á la Bóchela, ha- 
biendo aaUdo de este puerto suMeron un temporal entre 
Burdeos j Bayona con el que entraron en Fasages: tres días 
tardaron en reunirse las naves, al cabo de ellos cinglaron . 
la via de Santander, donde Iialli) Pero Niño la. órdende ir 
luego para la corte de su soberano. 

Justo'es que digamos algun;i eos i de la procedenoia de 
este ilustre maríno. Fué hijo de Juan Niño, cuya casa so- 
lar estaba en Yillagomez, provincia de Burgos, y de Inés 
Laso, que poseía en Buelna la casa que hoy se conoce por 
Torre de la Aguilera. Obtuvo el título do conde en 1431; 
y en 1447 le conñrmó Juan II el señorío de este yalle, que 
primero enmayorazgó en sus dos hijos varones. Muertos 
antes que éí conde partieron el total de sus bienes sus dos 
hijas y yernos, y ambas heredms vendieron en 1462 á D. 
Juan Manrique, segundo conde de Castañeda, el valle y • 
condado de Buelna; y por esta compra el conde de (Casta- 
ñeda y varios descendientes suyos se intitularon en muchas 
ocasiones condes de Buelnai hasta que Alonso Niño, hijo 
de Alonso Niño, abad de Santíllana y hermano de D. Pero 
Niño, pretextando que las particiones no hablan sido he- 
chas según derecho, movió un reñidísimo pleito sobre Buel- 
na, á los herederos del conde y después á los de Castañeda 
que habian comprado el señorío de este valle; le perdieron 
los descendientes del abad, habiendo desaparecido el título 
de conde de Buehia. En su primer testamento mandaba 
por su vida á Boña Beatris de Portugal el valle y condado 
de Buelna, con todas las piezas y heredades, propios, se- 
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ñoños, dmohoB, justiciiis dyü y onmínal alta y baja, me- 
ro mixto imperio que tenia en el dicho condado. A su hija 

Doña Inés mandaba por su s ida y para sus mantenimien- 
tos los lugares y vasallos, y posesiones, y tierras, y seño- 
ríos, y heredamientos y derechos que le pertenecian en 
Santibaüez y Carrejo, en Santa Lnoía del valle de Cabe- 
zón y sil pnente. A su hija Doña Leonor mandaba 8.000 
maravedís que tenia de juro de heredad cada afio en las al- 
cabalas del valle y condado do BikíIiui, y íidemás la herre- 
ría de Pedroque que es en el valle y condado do Buelua (1). 



Tratado convenido para el espacio de rclnfe años entre Eduar- 
do IIJ, Me// de Inglaterra >i los Di/ni/fulo.s de las Villas , 
Maritimas del Remo de Castilla y del Condado de Bk- 
caya para hien recíproco del comer cio^ dado en Londres el 
1° de Agosto de 1851. (B^meVjfmdeiraJ 

Sepan todos que habiendo ocurrido debates y dissensiones en- 
tre los Ingleses fio una parto y las Grentíis de las villas de la ma- 
risma de la Señoría del liey de Ca&tilia y del Condado de Bizcaya 
4e otra parte, por oaiua de males y daños heohoB de una parte y 

. otra, las Qentes de las Tillas susodichas embíaron hácia el muy 
excelente Príncipe Rey de Inglaterra y de Francia, Mensage- 
ros á Cortes, (á saber) Juan López de Salcedo, Diego Sánchez 
Cíe Lupard y Martin Peris do Golindan, con plenos poderes para 
tiatar sobre los debates y disseiisiones mencionados, para pedir, 
tomar y haccr enmiendas de daños y perjuicios, para establecer 
treguas y suspensión de guerra, á nn cierto tiempo; con espe* 

< raneas de arreglo que podrá oombenirse durante las treguas 
mencionadas: y después rébnidos en la ciudad de Londres, los Di- 
putados del dicho muy alto Príncipe Üey de Inglaterra y de 
Francia de una parto y los dichos Mensageros de otra, pidieron: 
Primeramente enmiendas y satisraccion de los daños y j>er- 
jiúcios que ellos han recivido eu mar por ios Ingleses del tiempo 
del Bey D. Pedro actual Rey de Castilla. 

Los Diputados por el rey de Inglaterra mencionado han pe- 
dido á los Diputados de las ciudades susodiobas enmiendas y sa- 

(1) Vargas Ponoe, Varones ikwtares de la mariaa (íapañ<da. 
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tisfaccion de todos los danos y perjuicios hechos á las gentes de 
Inglaterra, de Ga-ícoña v otros subditos (\<A dicho Rey de Ingla- 
terra y de Francia por las gentes de dicho Key de Castilla y del 
Condado de Biscayu en dicha época. 

T después, dichos asuotos dilucidados, saWo el dereelio ^ las 
peticiones de cada parte en esperanza de baen resultado y amistad 
entre el Roy de Inglaterra y do Franc ia y sus subditos de una par- 
te, y las Gentes y subditos de' Rey de Castilla y del Condado de 
Biscaya do otra parte, los difhos Diputados del dicho Rey de In- 
glaterra han hecho fiel relación á su dicho Sr. Rey de Inglaterra 
y de Francia y dicho Rey Otorga á la reijuisicion de dichos 
Mensageros de CastíQa y ¿Iseaya treguas y oombeaios en la for- 
ma siguiente: 

1. ® Concede que buenas y Leales Treguas se efectúen por mar y 

tierra entre todas las Gentes y súbrlítos del Rey de Ingla- 
terra y Francia, exceptuando las gentes de la Baronía de 
Biaritz por causa que han tomado una Tregua con los de 
Espaúa por 4 años, á la cual Tregua el Rey se adhiere de 
una parte, y las gentes y los súbditos de la Señoría del Bey 
de Castilla y los condados de Biscaya de otra parte. Las 
cuales Treguas durarán desde el dia de este tratado asta 20 
años cumplidos. 

2. ** Tomarán las dichas treguas pleno efecto y fuerza en Mar y 

en Tierra desde el dia de esta presente contrata, ya sea por 
publicación y proclamación de las dichas Treguas cuya pu- 
blicaeion y proclamación se hará en Inglaterra dentro de 
un mes de estos documentos, y en Burdeos dentro de dos 
meses después de la fecha de este documento y en las TiUas 
marítimas de Castilla v Bisoava antes de los 3 meses, y 
combendrán los dichos Diputados de la marina susodicha 
que todos los demás puertos del Señorío del Rey de Cas- 
tilla que no han dado poder á los dichos Diputados respe- 
tarán con Lealtad la dicha tregua. 
Tibin: están combenidos que durante dichas treguas ningún 
subdito de dicho Bey de Francia y de Inglaterra causará daños y 
perjuicios ni en las personas ni en bienes, ni en géneros, ni en 
cualquiera otros valores, á gentes ni súbditos de la Señoría del 
Rey de Castilla, ni del Condado de Biscaya; ni las gentes ni sub- 
ditos de la dicha Señoría del Rey de Castilla y del condado de Bis- 
caya no causarán daños y perjuicios en personas ni en géneros, ni 
en otros hienes, á Gentes de G;iscoña, Inglaterra, Irlanda, Oale^, 
ni á ninguno de los súbditos del dicho Rey de Inglaterra y de 
Francia. 

Idem: concede que durante las dichas Treguas ninguna do lus 
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g<eiit68 ni'sábditos de una parte od contra ú en perjuicio de la otra 
parte no liarán alianza» ni darán socorro en ninguna manera á los 
enemigos, contrarios ú adversarios de la otra parte. 

Idem: que las Gentes, súbditos, capitanes, marineros, y co- 
merciantes de una parte y de otra de cualquiera condición que 
sean puedan seguramente, francuniente, y salvamente, ir y pasar 
por tierra y por mar á todiis las Muiismas, Puertos y ciudades de 
una parte y de la otra y á t^dos los demás Reinos y partes donde 
Corte habrá, grandes y pequeñas, y á todos los Géneros que serán 
cargados en las dichas naves de cualquier pays que sean dichas 
Gentes y Géneros. 

Idem: que sean ciertas personas Diputados, Guardianes de es- 
tas presentes Treguas con plenos poderes para obligar y castigará to- 
dos los que infringiesen las dichas treguas y reparar todo atenta- 
do que se haga de una parte y de otra durante dicha tregua, y 
que los dioíios guardianes harán reparación plenaria de todos los 
atentados, hechos durante las dichas Treguas á los dos meses 
después que dichos atentados sean probados por requerimiento de- 
lante do ellos (los delincuentes): y que la persona que haya sufri- 
do los daños sea indemnizada, y hará su declaración en estilo claro 
de la persona que ha hecho el daño, la que responderá ya 
con sus bienes. Y en el caso que no hubiese bienes suficientes para 
las multas que se han aprehendido que ks Ghiardianes de la tierra 
hagan justicia de la persona, á pejticion del que ha redhido el 
daño. 

Idem: está combcnido que si ocurre que durante la dicha tre- 
gua algún daño sea hecho por Gentes y súbditos de una parte y 
de la otra, no por esto quedará rota la tregua sino que se amplia- 
rá y se hará reparación por los referidos diputados en la manera 
mencionada. 

Idem: está combenidd que los dichos diputados de la Marina 
susodicha harán saver á los desterrados de la diclia Señoría del 
Eey de Castilla j ddl condado de Biscaya que están fuera de su 

Pays si quieren estar comprendidos en esta tregua ú protestan: y 
/ en el caso que quieran ser comprendidos en la dicha tregua que 
lo sean plenamente como los demás. Y en su consecuencia los Di- 
putados mencionados mandarán á Brujas en Fiandes al alcalde del 
Estaples del Leynes de Inglaterra ó a su teniente los nombres de 
dichos desterrados; j en caso que no quieran ser comprendidos en 
* dicha tregua que queden fuera de la misma, y que el Bey de In- 
glaterra y de Francia hagan con ellos lo que con sus enemigos: y 
que las buenas Gentes de la Marisma susodicha no sean vitupera- 
das ni perjudicadas por ningún daño que los dichos desterrados 
hagan; y que los dichos Diputados participarán á Brujas al al- 
caMe del Éstaple ó á su teniente sds meses después de estas pre* 
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que no quieran ser conipronrli lo^! en <lích:i treg-ua y de sus com- 
pañeros de quienes podrán saver los nombres, y en este caso las 
g'entes de la marisma de CLt-ítilla y condado de Biscaya no darán 
ayuda ui socorro á dichos desterrados ni los recibirán eu su com- 
pañía. 

Idem: que en caso que el Rey de Inglaterra y de Francia ó 

sns gentes cojan ó ganen de en adversario sea cual fuere oíndad, , 
castillo ó puerto, eii cualquier ciudad, castillo ó puerto, sean en- 
contrados bienes de las o;eGtes de la Señoría de (bastilla ó del son- 
dado de Biscaya, 6 naves eu las cuales (iéneros ii otros bienc-s de 
la Señoría o del condado susodicho sean encontrados. 

Qne el dicho Aey de Inglaterra y de Francia, ó el que hará 
de Oápitan por él, hará bnsoar sas báenea ^ cualquiera mano en 
que Be hallen, y hará su Leal poder sobre la seguridad de dicha 
Tregua de hacer devolver las dichas naves. Géneros y bienes de 
las gentes del Reyno de C ¡-^tilla y condado de Biscaya, de quienes 
harán sobre su juramento que no sean armados los Faiemigos del 
dicho Rey de Inglaterra y de Francia no favoreciéndolos con so- 
corro alguno; y si alguno de ellos se encuentra armando, socorrien- 
do ó confortando á los dichos Enemigos del Rey de Inglaterra y 
Francia que pierda sus bienes y el cuerpo, y que los demás que 
observen lealmente la Tregua sean indemnizados por ellos. 

Y si las gentes de dicho Rey de Inglaterra y Francia toman 
en Mar ú en Puerto naves de sus adversarios ó Enemigos, y en 
dichas naves se encuentran Géneros ú otros bienes de los de la Se- 
ñoría del Bey de Castilla 6 del condado de Biscaya, que sean de- 
Tueltos á los comerciantes de Oastilla ó de 'Bieoaya á quienes 
pertenezcan con su leal declaración; y en caso que algún comer- 
ciante de Oastilla (S de Biscaya sea encontrado en la nave, que en 
este ca^o los dichos bienes sean llevados á Inglaterra y deposita- 
dos en seguridad hasta que dichos comerciantes hayan probado 
que los dichos bienes eran suyos: é igualmente harán en seme- 
jante caso los del Señorío d^ Rey de Castilla y del condado de 
iBíscaya; pudiendo Teñir y pescar francamente y con toda segu- 
ridad en los Puertos de Inglaterra y de Bretaña y en todos los de- 
más lugares y puertos donde quieran, pagando los derechos de 
costumbre á los Señores del Pavs. 

Eii testimonio de este combenio el dicho Rey de Inglaterra 
y Francia á una parte de estas presentes letras á favor de laa 
villas de la Marisma de Castilla y de Biscaya su so dichas. — Ma 
puesío iu seUo, Ylos dichos 

Johan López de Salcedo, 

Diego Sánchez de Lupar, 

Martín Peres de Qx^liudon, • 
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Mensagerofl y procuradores de dichas villas y de la dicha maritMiia. 

A la otra parte de estas presentes letras. Endenté demorante 
cerca del dicho Rey de Inglaterra y Francia: kan puesto $u sello. 

Dado en Londres el 1.^ día del mee de Agosto del año de 
Gracia de Mil treseientoB cinonenta y uno. ' 



4U 



Digiü^cj Ly Google 



APÉNDICE. 

t A la Duquesa de Parma. — ílustrisinia Duquesa mi 
muy cara y muy amada hermana. El día que me desptulí 
de vos y me iiice á la vela como vistes seguí mi viage y 
tave bnen tiempo aunque muy escaso pero con el. y oon la 
bonanza de la mar pase el estrecho como lo havreys enten- 
dido por lo que os escribió D. Antonio de Toledo con los 
pilotos flamencos que se volvieron desde isla Wych donde 
los mande echar después seguí mi camino sin tocar en la 
costa de Iglaterra ni en la de Francia y pase el golfo con 
tiempo á las veces próspero y otras no tal y tan despacio 
por causa de las calmas que ha ávido los mas dias y por la 
poca firmeza y variedad de los vientos que eran menester 
]){ini hacer con brevedad el viage de maña que me he de- 
tenido en el hasta hoy dia do la hecha desta que con favor 
de nuestro Señor he llegado á este puerto y me hallo con 
salud y muy contento de aver acabado este viage tan prós- 
peramente que acepto el haber sido algo largo en todo lo 
demás ha sido como se pedia desear y asi he dado á nues- 
tro Señor infinitas gracias por la merced que en el me lia 
hecho y he mandado avisaros dello en saljiaudo en tierra 
por el contentamiento que se que os ha de dar esta nueva 
y para que la hagáis entender á los desos estados como es 
razón que cierto he sentido gi'an soledad en apartarme de 
ellos y para rogaros que mv aviséis muy á menudo de \T]es- 
tras hnenas nuevas y de lo que mas se ofreciere, porque 
recibiré dello muy particular contentamiento y porque es- 
ta no sirve para mas acavare con rogar á nuestro Señor os 
tenga Ilustrisima duquesa mi muy cara y muy amada her- 
mana en su continua guarda de La^o á 8 de Setiembre de 
1559. — (Copia literal de la carta que escribió Felipe II d la 
duquesa de Panna. S ¿míateos ^ legajo 519.) 
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Ateneo mercantil é industrial 

de Santander. 
D.José González Tánago, en 

Ídem. 

Pedro Pérez, id. 

Nicolás Odriozola, id. 

Pedro Peredo Páramo, id, 

Dionisio G. Arce, id. 4 

Gumersindo Ortega, Varo- 
na, id. 

Pedro Cagigas, id, 

Amancio Hermosa, id. 

Manuel Losada, id, 

Federico Calleja, id. 

Severo Sismilo, id. 

Marcelino Sta. María, id. 

Lope Zubicta, id. 

José Gómez, id. 

Domingo García» id. 

Mateo Mantilla, id. 

Luis Pinel, id. 

Canuto Gutiérrez, id, 

Casimiro Sánchez, id, 

Manuel Quevedo, id. 

Joaq^uin Pérez Peña, id. 

Aquilino A. de Celis, id. 

Estéban GacrríUo, id. 

Antonio Alendezdna, id. 

Eloy Bohi^ y Bobigaz, id. 

Manuel Sierra, id. 

Ensebio Bessct, id. 

José M.a Muriedas, id. 

Atilano Lamerá Ceballos, 
id. 

Tomás Gómez Sarabía, id. 
Félix QmpO, id. 
Dionisia A^itirb, id. 



D.Juan Bautista Medina, id. 

Tomás Mirones, id, 

Ignacio Torre Larreta, id. 

José Collantes, id. 
Sp. Arcipreste de la Sta. Igle- 
sia Catedral, id^ 
i), Silvestre Cavada, benefi- 
ciado, id. 

Miguel Eios, canónigo, id. 

Pablo Lama, id. 

Gelesláno Agete, id. 

José Rio de la Pedraeea, id. 

Manuel Llata, id. 
Bedaccion de la Abeja Mon- 

tañesa, id. 
D. José Ramón Rodriguez, id. 
Boletin de Comercio de id. 
D. Andrés Ceballos Sánchez, 
en Torrelave|^. 

Pablo Pereira, id. 

Señen Cobo, id. 

Cándido Olmo, id. 

Juan Quintana, id. 

José García Guinea, id. 

Tomás Fernandez Honto» 
ria, id. 

Joaquín Valido , Viomolcs. 

Manuela BeVulaOyajek, id. 

José Diez Revilla, id. 

José Achutegui, id. 

José M.' Rodriguez, id. 

Manuel Revilla, id. 

Ramón Velarde, id. 

Ramón Gómez, La Borbo- 
lla. 

Etíbdtíró tiqitb^tianót Va* 
Uadolid. 



D. Manuel Terreros, Madrid. 

Lorenzo Gutiérrez» Rota. 

Juan Suarez, id. 

José Kubin de Celis, id. 

Manuel Palacio, id. 

Antooio Bernal, id. 

Antonio Raíz» id. 

José Ruiz, id. 

Pedro Gómez, id. 

Pedro Teran, Puerto Real. 

Domingo Bárceiia, id. 

Francisco (ronzalez, id. 

Santiago González, id. 

Femando de laVec^a, id. 

Salvador García, id. 

Dámaso Molina, id. 

Genaro Puente, id. 

Manuel Fernandez, id. 

Ildefonso Fernandez, id. 
► Tomás, Revuelta, id. 

Juan Linares, id. 

Raimundo Tacada, id. 

José Robin, id. 

Manuel Serdio. Jerez. 

Ezequiel Caballero, id. 

Francisco Campa, id. 

Fernando Pomar , id. 

Manuel Torre, id. 

Joaquin Pérez, id. 

Manuel Pérez, id. 
. Felipe Izquierdo, id. 

Vicente Rasilla, id. 

Domingo Fernandez, id. 

Celestino García, id. 

Marcelino de la Torre, id. 

Gabriel Diaz, id. 

Antonio González, id. 

Claudio Que vedo, id. 

Pedro de la Vega, id. 

Remmo Sánchez, id. 

José Feinandes délos Ríos, 
id. 

Fernando Campuzano, id, 
Manuel Pérez, id. 



D.José Pomar, id. 
Salustíano Gutiérrez, id. 
Ramón Rodil, id. 
Jo«é Fernandez de ía Peli- 
Ua, id. 

Juan Duran, id. 

Felipe Diaz Quijano, por 2 

ejemplares. 
Francisco Quijano, id. 
Manuel González Calderón, 

id. 

Narciso García, id. 
José Bárcena, id. 
Manuel Bracho, id. 
Manuel Pérez, id. 
Francisco Bracho, id. 
Vicente Margüelles, id. 
Manuel Linares, id. 
Joaquin Teran, id. 
José Caballero, id. 
Miguel Gómez, Cartes. 
Joaquin Ferraro, Puerto de 

Santa María. 
Gonzalo Gutiérrez, id. 
Pedro Ruiz, id. 
Pedro Echevarría, id. 
Manuel Quevedo, id. 
Gregorio Bustillo, id. 
Cipriano Bárcena, id. 
Felipe Gutiérrez, id. 
Ramón Berlanga, id. 
Romualdo Fernandez, id. 
José Cosío, id. 
José Cordero, id. 
Francisco Velazquez, id. 
Antonio Diaz, id. 
Martin Elola, id. 
Ezequiel Diaz, id. 
Eugenio Martínez, id. 
Tomás García, id. 
José M.* Quijano, id. 
Santiago García, id. 
Ignacio Menocal, id, 
Francisco Conde» id« 
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D.Nicolás Salmones^ id. 

José Ruiz Caldeion, id. 
Agustín Oneti, id. 
Ignacio Salsamendi, id. 
Mateo Gómez, id. 
Genaro Diaz, id. 
Kafael Puyana, id. 
Cristóbal Sierra, id. 
Francisco Rubin, id. 
.Pedro Ansonera, id. 
Anacleto Portilla, id. 
.Tesé Zaballa, id. 
Francisco Portilla, id. 
Juan Portilla, id. 
Florencio Colosiá, id, ^ 
Bonifacio Gómez, id. 
Miguel Felices, id. 
Francisco de la Concha, id. 
Manuel Iglesias, id. 
José Noriega, id. 
Faustino García, id. 
Beiiito de la Vega, id. 
José Ruiz, id. 
Romualdo Sánchez Lama- 

drid, id. 
Eloy Váldes, id. 
Fernando Menocal, id. 
Nicolás González, id. 
Ramón Nimo, id. 
Juan Antonio Ruiz Busta- 

mante, Cádiz, 
Antero Sierra, id, 
José Velarde Larreta, id. 
Sixto Gutiérrez, id. 
Lorenzo Gutierre», id. 
José Torre, id. 
Manuel Torre, id. 
Prudencio Velarde, id. 
, Lucio Rebollo, id. 
Manuel González, id. 
Maximino García, id. 
José Gómez, id. 
Marcelino Achuteeuí, id. 
Manuel Linares, id. 



D.Bernardo TermineMd. 
Rafael Corral, id. 
Felipe Fernandez, id. 
Francisco Cimiano, id. 
Cipriano Sierra, id. 
Emilio P'ernandez, id. ^ 
Zacarías González, id. 
Manuel Saenz, id. - 
Jacinto Saenz, id. 
Ramón Roldan, id. 
Matías Seco, id. . 
Tomás Pérez, id, 
Leopoldo España, id. 
Pablo Gocr-alez, id. 
Angel Fernandez, id. 
Manuel Gómez, id^ 
Bernardo Alvarez, id. 
Javier Oviedo, id. 
Luciano Barquín, id. 
José rucvas, id. 
Ricardo Fernandez, id. 
Manuel Sánchez, id. 
Aniceto Lechuga, id. 
Paulino González, id 
José Va des, id. 
Vicente Fernandez, id, 
José González, id. 
José Bustamante, id. 
Enrique Ibañez. id. 
Joaquin García, id. 
' Aniceto Viztorero, id. 
Pedro deAlbai'ado, id. 
Gabriel González, id. 
Manuel González, id. 
Joaquin Conde, id. 
Santiago Rodríguez, id. 
Casiano García, id. 
Manuel Gutiérrez, id. 
Juan Sánchez, id. 
Bernardo Fernandez, id. 
Juan Ballero, id. 
Gregorio Velez, id. 
Pedro González, id. 
Satornino Gómez, id. 



^ ais- 



De Pedro Pels^yo, id. 

José Mollero, id. 

George Jaefer, id. 

.Tuau Romero, id. 
" Manuel Jesús Reguera, id. 

Vicente Araa Cimianc, id. 

F^neisoo Franco, id. 

Valeriano Gutiérrez, id. 

Lorenzo Ruiz, id, 

Juan Cosío, id. 

Francisco Iguería, id. 

CriBanto Qagiga, id. 



D.Juan Velarde, id. 
Osejo Diaz, id. 
Eugenio Bustillo, id. 
Francisco Vega. id. 
Juan Avecilla, id. 
Santiago Martínez, id. 
Ulpiano FaleBGia, id. 
Bamon España, id. 
Florentin Sierra, id. 
Aniceto Velarde Larrala, 
id. 

Benito VelardjB, Lácrela, id* 
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FÉ DE ERRATAS 



Página. Dice. Léase. 

5 para hombres por hombres. 

id. id ejército ejercicio 

id. 10 designan designa. 

12 opio apio 

13 peUa pelta 

83.... profesase prosperase 

38 le elogian. la elogian. 

id. á estos. á esta. 

. 40 enoaesada encaesoida. 

61 N"aosa Nansa 

64 loshabia esto es, pueblos. 

67 oonstructura estractuia. 

143.: oasa donada. oosa donada 

146 Moyna Moyua. 

202 les obligó obligaron. 

219 un pedazo unos 



KosA. Las Xáminasy en la enonadernaoíon, pueden colooiurse á gusto 
del soscritor. 
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